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No somos lo que las personas quisieran
que fuésemos
Somos quienes decidimos ser,
siempre es fácil culpar a los demás
Puedes pasar tu vida culpando al mundo,
pero tus éxitos o tus derrotas
son tu entera responsabilidad.


PAULO COELHO
















Para mi marido Jordi,
a mis hijos Yeray y Gisela
y a mis padres.
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Sinopsis


¿Retirarse o enfrentarse?
¿Conformarse o Vengarse?
Opciones por elegir que marcaran un destino.
Eros ‘Ndrangheta nació en el seno de una familia de mafiosos asentada en Grecia. Como primogénito e hijo único del capo de la mafia, siempre cargó a cuestas demasiada presión desde que le dieron a conocer toda la situación. El heredero, con la finalidad de poder vivir en libertad escapa del brazo de hierro de su progenitor.
En su destino se tropezará con Dianne convirtiéndose en el amor de su vida.
En un camino de rosas también hay espinas. Una serie de circunstancias pondrán en jaque al griego.
Pero el veneno penetrará en la pareja haciendo que se distancien.
Amigos que no son lo que parecen, protectores que esconden demasiado y una pareja que tendrá que superar muchos obstáculos.
Mentiras, desconfianza, rencor, venganza...
¿Podrán Eros y Dianne mantener los cimientos de su relación y ser felices?
¿Encontrará Eros la tranquilidad tras llevar a cabo la venganza contra su padre?
¡Descúbrelo en Siempre Seré Tu Hogar!





Prólogo
¿Sabes cuando aparece alguien y te dice te quiero?
El destino me cruzó con ella, e hizo mitigar todo el dolor que había dentro de mi corazón y la soledad de mi alma.
Dianne me enseñó a ir despacio y ver la vida con otros ojos, y así no perderme las pequeñas cosas…
Siempre existe un momento en una relación que provoca que el camino comience a bifurcarse y no nos damos cuenta. Al final cada uno toma una dirección diferente y en mi fuero interno imaginaba que nuestro destino nos volvería a unir.
Desde mi camino, veo a Dianne cada vez más pequeña.
Yo supuse que ella y yo estábamos hechos el uno para el otro.
En mi destino siempre estará ella, no obstante, ocurren situaciones que nos separan por completo
Y de repente te das cuenta, que nuestra relación ha terminado y esta vez de verdad.
Intento recordar cuándo fue el instante en que todo comenzó a romperse y descubro que fue en el momento que mi querido progenitor nos secuestró.
En ese momento, me doy cuenta de los errores que he cometido por el camino y como consecuencia dejé escapar, por necio al amor de mi vida.
Tengo la imperiosa necesidad de esforzarme al máximo por recuperarla. Porque el corazón me dice que jamás volveré a sentir lo mismo con otra persona. Sé que sin ella nunca más volveré a experimentar la sensación de estar viviendo en una película
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Capítulo 1. Venganza.
Eros
En el mundo, las personas nos distinguimos entre pacifistas o beligerantes. Yo solía considerarme pacífico. Sin embargo, sucedieron una serie de circunstancias que me hicieron cambiar, en mi caso, tener a la persona que más amo, entre mis brazos y ver cómo su vida se escapaba, hizo que mi manera de pensar cambiará.
Ahora lo único que deseo es simple, ¡¡¡venganza!!! Ansío devolver el daño que nos ha ocasionado mi querido progenitor. Necesito castigar a mi padre. Es el sentimiento más profundo que soy capaz de encontrar en mi alma justo en estos momentos. Él fue la mano negra que perjudicó a Dianne, casi muere por aquella bala que invadió su cuerpo. Por ello voy a utilizar la ley marcial del “ojo por ojo y diente por diente”
Para mí, la venganza consiste en tomarse la justicia por mi mano. Tengo todo el derecho de devolver el daño que ocasionó a Dianne. Todavía no sé cómo.
Por este motivo, buscaré la herramienta para que se haga realidad. Pretendo infringirle ese daño de vuelta, va a morir y no pienso dejar que los remordimientos a destiempo me impidan tratarlo como merece.
No me importan los medios que emplee para ejecutarlo o si el castigo tardará en llevarse a cabo o simplemente será desproporcionado; no voy a pensar si la situación es justa o no, y ni siquiera voy a tener en cuenta las consecuencias.
Sé que la sed de represalias saca lo peor que hay dentro de cada uno de nosotros. O como dicen en Star Wars, la venganza solo nos lleva al lado oscuro de la fuerza, eso a mí, no me pasará, ya que tengo a Dianne, que me devolverá al camino de la rectitud.
En este momento, la venganza frente a mi padre me está forzando el lazo con él. He creado un odio visceral en su contra.  Por su culpa, he estado a punto de perder a la persona que más amo en esta vida. Por ello, cada día sigo alimentando ese odio; para de esta manera no romper el vínculo. morirá en un futuro cercano. Me encargaré… Pondré toda mi energía en esta sed de venganza y, hasta que no se cumpla, jamás renunciaré a odiarlo, hasta que se ejecute mi Vendetta.
En este instante, esta sed no me deja vivir tranquilo, coexisto con el miedo de que mi padre regrese e intente arrebatarme a Dianne de nuevo. Este sentimiento que tengo por mi padre es como una ponzoña que envenena y ensombrece mi corazón. Tal cual, no soy capaz de ser completamente feliz junto a Dianne, sabiendo que en cualquier momento mi progenitor reaparecerá. ¿Puedo llegar a ser feliz con este miedo instalando en mi interior? ¡No! Esas circunstancias me atan al pasado y no me deja 
vivir el presente y ya no mencionemos mirar un futuro con ilusión.
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Capítulo 2. El alta
Eros
Hoy me siento exhausto, no quiero dejar sola a Dianne, mientras esté en el hospital.
En este momento de la noche, apenas puedo mantener mis ojos abiertos. Siento como algo tenebroso e inconmensurable se adueña de mi corazón. Intento no dormir, porque cada vez que sueño, tengo pesadillas.
Caigo rendido, las emociones vividas son demasiado intensas. Sin embargo, no consigo descansar. Tengo un sueño recurrente donde Dianne se me escapa de las manos y los médicos dictaminan su muerte. En aquel instante despierto de esa pesadilla con un grito, me encuentro sollozando y envuelto en sudor. Mi respiración se sobresalta, cada vez que intento dormir, los acontecimientos me sobrepasan provocando una opresión en mi pecho. Me falta el aire. No existe descanso para mi mientras el pánico atenaza mi alma.
Saco el móvil del bolsillo, para ver qué hora es, son las tres de la madrugada, por suerte Dianne no sé ha despertado con mi grito.
Juani, me comentó que debería hablar con un médico porque es posible que tenga estrés postraumático, por el hecho de haber tenido a la única persona que amo en el suelo ensangrentada.
Intento controlar mi respiración como mencionó un doctor al que le pregunté por mi situación. Esté comentó que hiciera respiraciones profundas y que si sucedía con asiduidad consultará con un especialistas directamente.
Observo como Dianne continua en su cama, aquí en el hospital, durmiendo plácidamente.
Juani me insiste para que me marche a su casa a descansar, pero lo que menos deseo es dormir. No quiero volver a revivir toda la situación vivida. Al final, entre madre e hija consiguieron que fuera alguna noche a su casa a supuestamente dormir en una cama.
Dos días más tarde, Dianne recibe el alta. Sé que ha pasado el peligro, que puedo relajarme con ella entre mis brazos, pero no lo consigo. Esa maldita pesadilla sigue en mi cabeza, repitiéndose en bucle. La angustia al ver que no la alcanzo me ahoga.
Es la primera noche que dormimos juntos, ya en casa, y mis sollozos la despiertan. Lloro dormido.
Ella me despertó.
—¿Una pesadilla? — pregunta con preocupación y a la vez asiento.
Pasa su mano por mi espalda con preocupación mientras asiento. Me reconforta, aunque no lo suficiente.
—Estoy bien tranquila… vuelve a dormir, amor—le sugiero.
—Eros, deberías hablarlo con un doctor. Antes no solías tener pesadillas. En el hospital sé que las tuviste.
—No hace falta Dianne, ya sé que pasará.
—Eros lo que tienes es estrés postraumático. —manifiesta.
—tranquila.
—De tranquila nada, aquí la más perjudicada he sido yo. Que te sientes culpable porque ha sido tu padre, ok. Lo comprendo.
—Cariño, te tengo, pero debo lidiar con ello. No se trata de algo que se pueda olvidar tan fácilmente.
—Eros, después de dos semanas sigues teniendo esas pesadillas. ¿Por qué? — interroga
—Esta situación, en cuanto pueda lo superaré
Dianne me observa con cara de preocupación, por lo que me aproximo a ella y la beso en la frente.
—A dormir— ordeno, y miro el reloj de la mesita de noche— yo me daré una ducha para sacarme este sudor frío. Todavía queda mucho para que cante el gallo.
—Eros…
Con una sonrisa forzada y un suspiro, le acaricio su larga melena dorada para que se relaje y se duerma
—Eres una cabezota, Dianne. Tranquila que en cinco minutos estaré de vuelta.
—Mira él que va a hablar ahora—se carcajea—. Voy a hacerme un vaso de leche con ColaCao, ¿te apetece? — pregunta.
Asiento y me desplomo sobre la cama y suspiro. Dianne es la única persona que considero mi familia. Ella es mi mujer desde el momento que en Las Vegas aceptó casarse conmigo. Ella ya era y es mi mundo, pero saber que es mía y que ella siente exactamente lo mismo que yo, me reconforta. Por ello debo proteger nuestro vínculo. Sé que no existe nadie más importante que ella.
Me dirijo a la ducha, me quedo bajo el agua tan solo cinco minutos intentando relajar todos mis músculos.
Algún día lograré mi esperada vendetta, como siempre dijo Enzo cuando era niño … La venganza se sirve en plato frío y espero que en breve se acerque el final de mi padre.
Dianne regresa a la habitación con dos tazas con ColaCao humeante, se sienta conmigo y, tras dejar las tazas en la mesita, nos tomamos las manos.
—Gracias amor.
—Lo superaremos juntos— expresa Dianne.
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Capítulo 3. La provocación
Dianne
Ha pasado semana y media desde mi casi boda. Estoy recuperada, eso dijo el doctor que me firmó el alta. Que puedo hacer vida normal, también. Según parece, los que me rodean ponen en duda su autoridad.
Oye yo me siento de lujo, como un toro, no entiendo, porque todo el mundo está super preocupado por mí.
Mamá no me dejo irme a mi casa, ya sabemos que mamá pollito debe tener a sus retoños en el hogar. Además, quiere tenerme vigilada por si me sucede algo, para poder ayudarme.
Mis padres, han venido al hospital asiduamente. Carol y Paula me han contactado por videollamada, simplemente, porque el trabajo de Bryan está en Londres y Carol está muy enconejada de él y aunque quién no lo estaría con un tipo como él.  Qué decir de Paula se ha encaminado en su nueva vida, está creando una empresa y la asentará en São Paulo donde se inició toda su historia con Tiago.
El pobre de Eros ha estado continuamente a mi lado, prácticamente, mi madre tuvo que obligarlo a que se fuera a dormir a la casa. Todos estos días me ha tratado como la reina de su corazón.
En la última semana, desde el alta, hemos discutido, porque yo me siento tremenda y él no quiere hacerme el amor. ¡Vaya por dios! Si es lo que llevo deseando desde el mismo momento que desperté del coma.
Desde que salí del hospital, Eros no se me ha acercado a mí, siempre me rehúye, no quiere tocarme porque según él, teme que se reabra la herida
“¿Qué herida? Si prácticamente comienza a estar curada” pienso
La lesión producida por la bala de Leandro está cicatrizando a la perfección.
Por cierto, Sobre Leandro, no tenemos ni idea de donde se encuentra, según comenta Eros, hasta que consiga salir del país estará escondido.
Incluso está durmiendo con todo el pijama puesto, y yo que lo quiero todo indecente. Ahora mismo parezco una puta salida. Ni que fuera una ninfómana.
Estoy sola en mi habitación, cuando veo la imagen de Carol en la pantalla. Descuelgo su videollamada, me viene genial poder desahogarme.
—Buenos días hembra mía, ¿Cómo te encuentras? —pregunta.
—Divinamente. —suelto de mala hostia.
—Te veo de mal humor, churri. —expresa con retintín.
—Lo siento Carol. ¡Es que llega un momento que está abstinencia, me está volviendo loca! —ladro.
—¿Qué es lo que te está sucediendo? Cuenta, cuenta a ver si te puedo ayudar…
—¡¿Qué me pasa?! Dirás, ¡qué es lo que no está pasando, más bien! —grito poniendo mis manos en la cabeza.
Mi amiga me mira con cara de pensar que se me ha caído un tornillo. No sabe por qué realmente estoy tan cabreada.
—¿Te puedes creer que el desgraciado de Eros aún no me ha echado un puñetero pinchito? ¡Coño, que estoy de lujo! No me quiere tocar, para nada desde que salí del hospital —hago gesto de dos con las manos como si estuviera loca— Nada, ni una triste caricia. Por favor, que el médico dijo hace una semana que puedo hacer vida normal.
—Dianne, supongo que lo que le pasa es que no quiere herirte. —se ríe de mí, o eso supongo —. Se han cambiado las tornas, hembra mía, —La muy capulla lo está pasando bien mientras le cuento mi inexistente vida sexual con Eros. ¡Tener amigas para esto!  
—No aguanto más, Carol esto es desesperante— comento estresada.
—¿Te puedo dar un consejo? —pregunta.
—Sí, obvio.
—Tú no hagas nada, si está en el lavabo, apareces desnuda y te metes a la ducha. ¿No te mira? Tranquila. ¿No te acaricia? ¡Pues te tocas tú! Que te oiga, que sepa que estás disfrutando sin él. —La observo poner cara maliciosa.
—Carol, que miedo me daría estar en la situación de Bryan. —expreso asombrada por sus palabras
—Dianne, yo es que en estos casos puedo ser muy, pero muy vengativa.
—Pues gracias por tu consejo, se va a enterar, ¡como que me llamo Dianne Llagaría! —expreso con determinación.
—¡Esa es mi hembra!
Nos despedimos y cuelgo. Me estiro en la cama y pienso en lo que me ha dicho Carol. ¿Funcionará su truco? En la mesilla tengo el Kindle, decido comenzar con una novela que Paula me aconsejó hace unos días, "Tiziano & Nadia" de Esther Mor.
En el instante percibo que la puerta se abre y desvió la mirada del libro electrónico. Es él.  Nos miramos una fracción de segundo. Disimulamos. Suspira. Decido ignorarlo y continúo con mi lectura. Debido a que comienza muy entretenida, es puro fuego.
Cuando veo que ha entrado en el lavabo, pienso que está es la mía.
En ese instante, no quiero pensar en un nuevo rechazo. Ahora mismo se está aseando, acaba de venir de correr. Últimamente siempre sale a correr. Claro, como no me echa un polvete, pues tendrá que desestresarse de otras maneras.
Estoy dispuesta a todo, así que me desnudo por completo y me dirijo al baño.
EMPIEZA EL JUEGO.
Accedo con sigilo, lo oteo de espaldas, no se ha dado cuenta de que me encuentro detrás de él. No obstante, paso de él completamente y entro a la ducha previamente, antes que lo haga él y contoneando mis caderas.
Antes de entrar a la bañera, cojo la toalla de los pies del toallero y me agacho un poco para colocarla en el suelo, exponiendo todo mi culo en sus partes. En un primer momento, ni se ha percatado de mi presencia. ¡Maldito Eros! No pienso dejar que me ignore también a mi trasero.
“¡Ja! Ya he captado su atención. ¡Que facilones pueden llegar a ser los hombres!” reflexiono.
Desde que salí del hospital, no ha querido entrar conmigo al lavabo, de hecho, huye de la habitación cuando prevé que voy a desnudarme. Pues hoy no será el caso.
Según él, no quiere tocarme por miedo a hacerme daño o que se me abra la herida. Incluso me obliga a dormir con un pijama poco provocador. ¡Esto es increíble!
Pues como aquí nadie me toca, ¡cómo he extrañado a mi ATC!, si lo sé no le hago un funeral, me hubiese esperado, pero en aquel momento me pareció la mejor idea.
Observo de reojo me persigue con la mirada. Abro el grifo y dejo que el agua recorra mi cuerpo, lo más sensual que puedo
El agua se desliza por mi suave piel, paseo la mano por mi vientre, y observo cómo desde fuera da un respingo por mis gemidos.
No lo escucho respirar, sin embargo, sé que me está mirando. Yo sigo mimándome, y gimo con más intensidad, para que me oiga y con la otra mano acaricio mi busto.
En aquel instante escucho un suspiro y se posiciona ante mí con las pupilas dilatadas por la excitación. ¡Por fin!
—¿Qué crees que estás haciendo? —estoy encantada, pero no quiero que piense que era así de fácil.
—Catar lo que es mío. — Se aproxima y me besa con pasión. La misma que tanto añoraba
— Eros —De mi boca nace un gemido.
—Dianne.
“Bien, considero que me estoy saliendo con la mía”
Se apodera de nuevo de mis labios. Yo le quito todo los calzoncillos que lleva puesto todavía, dejando suelta a la fiera.
—¿Esto es lo que buscabas? —suelta desafiante. En un momento, se empotra contra mi hendidura, contra la pared, sin darme amparo.
—Síííí —gimo por el gusto.
No cesa en sus embistes, se come mis tetas y las saborea. El placer que estamos sintiendo es brutal.
—¿Te molesta la herida? —pregunta preocupado
—¡No! Tú sigue, no te angusties, que no me duele. — contesto dejándome llevar por el placer que estoy sintiendo.
En este asalto no duramos francamente nada, llevamos casi dos semanas sin sexo y sinceramente, estamos un poco desesperados.
—Dianne eres una provocadora— le sonríe con una sonrisa libidinosa.
—¡Ya tocaba! — exclamo embobada por su expresión.
—A ti lo que te pone es provocarme.
—Obvio, algo tenía que hacer para que me comieras mejor.  — expreso carcajeándome.
Eros vuelve a apoderarse de mi boca. Me sujeta en brazos, y nos dirigimos hasta la cama. Caemos los dos besándonos. Me subo a horcajadas encima de él. ¡Como me gustan las caras que pone cuando estoy encima!
—Dianne hemos ido duro, creo que estabas necesitando, ahora deseo hacerlo lento y suave como me apetece a mí. — expresa acariciando mi pecho—. Dianne te quiero, te adoro. No me abandones nunca. — suplica.
—Y yo también te quiero. Como ya te dije una vez, estaré contigo hasta que mi corazón deje de latir.
Los dos nos encontramos en nuestro paraíso particular. Muevo mis caderas al mismo son que él me está provocando.
—Dianne mi amor, desde hoy solo viviré para darte todo el amor que tengo —separa más mis nalgas y se coloca mejor para poder ahondar más todavía—. Quiero oírte gemir, Dianne.
—Eros, ¡ya lo estoy haciendo! — manifiesto.
—No es bastante —se apodera de mi boca.   
Continuamos con un baile lento de caderas, saboreando cada segundo juntos. Disfrutando de cada momento como si fuera el último. Porque nunca sabremos cuando Leandro puede volver a tocar las narices. Por lo que volvemos a ver todo el firmamento
—Te amo, cariño. Te quiero. Te necesito. Te adoro — me abraza y yo a él
—Te amo, Eros — me tumbo sobre él sin sacar su mástil de mí. No obstante, antes de tumbarme sujeté el nórdico y nos arropo, para no coger frío. Quiero estar unida a él de todas las maneras posibles. Me quedo dormida en mi especial paraíso.
Al despertar el ambiente en la habitación es diferente.
—¿Ya te has divertido suficiente? —pregunta guasón.
—¿Yo? Porque opinas eso, sí soy una santa, yo tan solo entre a ducharme…
—Ya, pobrecita, ¿y ese masaje era? — indaga divertido
—A ver hijo, si no me tocas, tengo necesidades.  — manifiesto sin pelos en la lengua.
—Pues las mismas que tuve yo y supe esperar.  —declara.
—Aquello eran otras situaciones, piensa que tú y yo no habíamos mantenido relaciones, ¡y ahora sí! Te llevo deseando desde el mismo instante que desperté, guapito de cara.
Lo observo cómo se queda noqueado, por lo que acabo de confesar.
—¿Y por qué me miras con esa cara?  — interrogo.
—Pues… porque tú me haces especialmente feliz.
—¿En serio?  — asiento— Y tú a mí también.
—Sí.
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Capítulo 4. La Proposición
Eros
Los días van pasando mientras Dianne y yo estamos genial. Sobre todo, después de aquel día que me provocó, dejamos de discutir por tonterías.  Lo reconozco, estoy completa e irrevocablemente enamorado de ella, hasta las trancas. Opino que, aunque hemos vivido en diferentes países desde nuestro nacimiento, estamos predestinados a estar juntos. No me imagino envejeciendo con otra persona que no sea ella.
Aquella mañana, nos vino a visitar Enzo. Quiere saber cómo está Dianne, porque después de la boda, tuvo que marcharse en el momento que despertó.
—¿Cómo estás, Dianne?
—Pues estoy como un toro, fuerte y saludable. Ahora ya solo queda una pequeña cicatriz. — proclama levantándose la camiseta.
—¡Qué bien! Me alegro un montón. El motivo de mi visita aparte de saber el estado de Dianne, y sobre todo para ofreceros mi protección y la de mi staff. Sí Eros, yo también pertenezco a la mafia. Yo soy el Don de la mafia de Roma, no obstante, mi organización está enemistada con la de tu padre. —manifiesta Enzo— y me gustaría en honor a por la amistad que tuve con tu madre, protegerte a ti y a tu querida Dianne.
Estoy sorprendido por lo que nos está proponiendo, ni en mil vidas hubiera imaginado que Enzo, es un mafioso y encima se trata de un Don. No tiene la misma pinta que mi padre.
—Gracias, Enzo por la proposición, lo tengo que comentar con Dianne, ella y yo somos uno, a pesar de que la boda no llegara a buen puerto.
—Lo comprendo, sois una pareja sólida. Os dejo para que lo podáis conversar. Me marcharé de Barcelona mañana, estaría bien que me dierais una contestación para comenzar con el operativo de protección.
—De acuerdo, déjanos que hablemos y te comento.
Dianne y yo nos quedamos solos, solo tuve que mirarla para saber que tiene decidido que marchamos con Enzo.
En cuanto se pronuncia que le parece bien la propuesta de Enzo. Que podríamos ir en un par de días junto a Enzo, que primero quiere hablar con sus padres y que eso será una dura conversación con su madre.
Entonces, cogí el móvil y marqué el teléfono de Enzo.
—¿Sí?
—Hola Enzo, te llamo para aceptar tu proposición.
—Oh, es una sorpresa reconfortante, saber que confías tanto en mí, como para proteger lo que más amas.
—Únicamente tengo una demanda.
—Dispara, hijo —expresa en tono fraternal.
—Necesito que mi padre muera. — declaro
—Hijo, eso cuesta un dinero. No creo que quieras mancharte las manos. — opina.
—Enzo, por mi salud mental, deseo que mi progenitor muera. — Suelto sin pelos en la lengua.
—Te hago una proposición, mi organización lo matará, pero nos quedamos con todos sus negocios
—Trato hecho. Nunca he querido nada de lo que sale de los tratos ilegales de mi progenitor.
Dianne está asombrada de lo que estoy comentando, la miro con ojos como platos, no se lo espera que yo deseara la muerte de esa persona que se hace llamar padre.
A la mañana siguiente, he pensado, si en algún momento estamos separados y al otro se lo llevan, nos podamos encontrar. Entonces propongo:
—Dianne, quiero proponerte algo y no sé sí te parecerá bien, no deseo que pienses que quiero controlarte ni mucho menos.
—Te escucho.
—Me gustaría que nos descargáramos una aplicación donde yo sepa en cada momento donde te encuentras y viceversa. Simplemente por si algún día desaparecieras, para poder localizarte a través de las coordenadas y dar orden de rescatarte. ¿Te parece buena idea?
—Sí. Pero el problema será si se deshacen del móvil.
—Cierto. En ese caso ya pensaremos cómo procederemos. Entonces, ¿lo hacemos?  Cielo, no supongas que te voy a estar espiando continuamente, solamente por si acaso.
—De acuerdo, Eros.
Que aceptara mi proposición me hizo especialmente feliz y sobre todo que no piense que la quiero controlar.





Capítulo 5. Italia
Dianne
Después de la decisión que acabamos de tomar, para que el bueno de Enzo nos dé su protección para no volver a estar en peligro a causa del desgraciado de Leandro.
La siguiente acción es tratar de hablar con mamá. Lo sé es la cosa más peliaguda que tengo que hacer.
He mencionado a Eros que está conversación, la he de mantener yo con mamá, que necesito estar a solas con ella. Él asintió y me dio un beso, de esos que te dejan sin sentido y me dio espacio para que tuviera la oportunidad de que le explicar todo a mamá.
Cuando estoy con ella no sé si decirle la verdad o bien mentir, porque sinceramente, sé que ninguna de las opciones será buena para ella. Honestamente, después de todo lo acontecido en nuestra no boda, creo que podría ser cruel mentir en este momento. Más teniendo en cuenta, que me ha perdonado, por no explicarle todo lo que ha sucedido en mi vida durante todo este tiempo.
Por lo que me acerqué a ella, respiré profundamente y me lancé a la piscina.
—¡Mamá! — la llamó para que no se me escapé—. Necesito hablar contigo con urgencia
—Hola, mi vida, dime que es eso tan importante.
—Pues es simple mami, Eros y yo nos iremos a Roma a vivir, junto con Enzo.
—¡¿Qué?! — se alarma mamá dando gritos.
—Mamuchi no te asustes, Enzo es el Don de la mafia en Roma y nos ha asegurado protección de su organización.
—¡Dianne! —continúa vociferando—. ¿Por qué diablos estás pensando que estaréis mejor que en tu propia casa? Ya sé por lo que estáis pasando. ¡Tú no quieres estar aquí! —reprocha.
—No es eso, mami.
—Tu padre estará más tranquilo si vivís aquí. Dando su protección en casa.
—Mamá, estaremos bien. — intento calmarla.
—Hoy por hoy, ese mafioso puede venir en cualquier ocasión a intentar matarte de nuevo, tu padre tiene a mano la escopeta de caza y cualquiera que entre en casa, ¡se lo carga!
—¡Mamá! Pero papá no puede vivir con este estrés continuo. —reclamo—. Papá comienza a hacerse mayor y necesita tranquilidad.
—Ni que tuviera setenta años y fuéramos unos viejos.
—No mamá, pero no os quiero poner en peligro, simplemente. Por ello nos marcharemos mañana. Lo siento, la decisión ya está tomada, no estará sobre mi espalda la muerte de mis padres.
—No te entiendo, cariño, ¿No estás a gusto en casa? — suspire.
—Si, mamá lo estamos. Pero como ya te he comentado, Enzo nos protegerá, ellos también son de una organización de la mafia, pero en Roma y están enemistados con la organización de Leandro. Y están dispuestos a protegernos.
—¿A qué precio? — cuestiona mamá
—Únicamente si matan a Leandro se quedarán con toda la organización. Eros es su heredero y nunca ha querido formar parte de la mafia, así que se la regalará.
—Así sin más, sin pagar nada de dinero.
—Mamá, se quedaría con toda la mafia griega, y todos los negocios ilegales que disponga Leandro.
—Así que por un poco de protección y matar a su padre, se llevará toda la organización, mal cambio habéis hecho. — refunfuña mamá.
—Eros, no quiere nada que provenga de su padre.
—De acuerdo mi niña, pero en ese caso, tu padre y yo también iremos con vosotros. — soltó sin filtros. — Yo también quiero protegerte. No se hable más.
—¡Mamá! No tiene sentido que nos acompañéis. — expongo—. Los únicos que hemos de lidiar con este inconveniente, hemos de ser él y yo. Eros, me necesita a su lado y yo lo necesito a él, ¿lo puedes comprender?
Con esta conversación estuvimos gran parte de la tarde, para lograr convencerla de que no es necesario que nos acompañará a Roma. Tuve que ponerme firme indicando que ya soy una mujer adulta para tomar mis decisiones, y que Eros y yo, aunque no fuera legalmente en Europa, pero se trata de mi marido en Nevada. Después de un buen tira y afloja acaba claudicando.
Lidiar con mamá para convencerla de que no nos acompañara fue para mí como una catarsis, por otro lado, cuando sé lo conté a papá puso alguna pega, pero no fue una conversación tan tediosa como la de mamá.
En aquel momento, me quede sola en el salón de casa de mamá, me senté en el sofá y me acurruque y me enrolle en la manta, aquel día hacía frío y yo voy muy fresquita. Así que me quedo observando el fuego, pensando en qué nos deparará el futuro, allí en la ciudad de Roma y mirando fijamente cómo ardía la madera, me quedo dormida.
A los dos días, Eros y yo tomamos nuestras maletas con destino al aeropuerto del Prat, si nos acompañó en mi coche papá, para llevarlo de nuevo a su casa.
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Capítulo 6. El viaje
Eros
Al pisar Roma, Enzo nos está esperando en el aeropuerto para trasladarnos al apartamento que será nuestro hogar a partir de ese momento.
Aquel piso es la caña, solamente de verlo, me quedo pensando en todos los lugares, donde le haré el amor a Dianne. En ese momento la estrecho entre mis brazos, no sé si en mi mirada puede ver el deseo que tengo por ella. Sin embargo, no nos encontramos solos.
En mi cabeza solo hay una cosa en el mundo, quiero estar con Dianne y haré lo que haga falta, para que no me aparten de ella. No dejo de pensar en el momento que la tuve entre mis brazos, bañada en sangre. Incluso cada noche tengo pesadillas al respecto. No sé lo he explicado a Dianne, que las pesadillas son recurrentes, alguna noche se despertó, y no quiero preocuparla con mis neuras.
Cuando Enzo se marcha le propongo llenar ese pedazo de bañera y darnos un baño. No protesto, porque ya se está desvistiendo. Estoy concentrado en con cómo se saca prenda a prenda, desde que hemos vuelto a intimar, desde que casi la matan, es verla desnuda y no puedo hacer otra cosa que hacerle él amor.
—¿Vienes, amor? — solicita melosa.
Toma mi mano, no espero a que contestará y comenzó a quitarme mis jeans y la camiseta que llevo. Cuando estamos completamente desnudos, apoyo su cabeza en mi pecho y yo mientras acaricio su bonita melena dorada. Desde el momento que vi como abrió sus ojos aquel fatídico día, cada día agradezco más a Dios por habérmela devuelto sana y salva.
En aquel momento, me doy cuenta de que el único punto débil que tengo es ella.  Pero Dianne, me ha hecho más fuerte y me hizo ver las ganas que tengo de pelear por nuestro amor. La criatura más bonita que he podido ver y la tengo desnuda entre mis brazos.
Entonces lentamente, Dianne se separa y nos conduce a la bañera que ya está llena. Primero entro yo y luego ella. Se recuesta su espalda sobre mi pecho. Una de mis manos, se desliza sobre uno de sus senos y se los masajeo. La otra la desciendo hasta llegar a su clítoris, y comienzo a acariciar lentamente, mientras más mimo pongo en esos dos lugares, más entregada observo a Dianne.
Percibo como ella empieza a arquear su espalda por el placer que le estoy procesando. Desde mi postura la beso su cuello. Sé que le queda extremadamente poco, uno por lo elevado que está gimiendo y dos simplemente porque a pesar de estar metidos en el agua, noto la humedad de su clítoris. Siento como su cuerpo se apodera de ella y culmina con su orgasmo.
No obstante, en su mirada percibo que Dianne todavía quiere seguir, por lo que la obligo a levantarse de la bañera y la presiono contra la pared.
Una vez la tengo de espalda sujeto mi miembro y me interno en su estrechez. Allí me quedo inmóvil, disfrutando del momento. Comienzo a moverme sin benevolencia. No obstante, paro y la saco.
—¡¡¡¡NO!!!! — se queja
—Relájate princesa. — me reí. Porque a mí, me pasa lo mismo no quiero salirme de ella, pero deseo hacerlo donde pueda besarla.
Respiré hondo y la hago moverse para poder encontrarnos nuestras miradas. La sujeté de las caderas y volví a clavarme en ella más profundamente
Aunque Dianne, parece hambrienta y caliente, porque sus movimientos de cadera se dispararon y con unos pequeños movimientos, me incita a profundizarla. La escucho gritar, por lo que me muevo más fuerte, para penetrarla como ambos queremos. Deseo que disfrute como una loca de estos momentos placenteros. Lo único que deseo es oír y ver su cara cuando llega al orgasmo.
Cuando los dos culminamos, bajo la velocidad poco a poco, mis caderas se mueven con lentitud. La siento agotada, después del vuelo a Roma. Por lo que terminamos de asearnos. Para ir a cenar.
A pesar de tener que cambiar de residencia para que nos protegieran del indeseable de mi progenitor. El día es perfecto. Sé que algún día Dianne se quedará embarazada de mí. Nunca hemos utilizado preservativo y no vamos a empezar ahora.
Al salir de la ducha, nos estiramos a abrazarnos en la cama.
—Eros, ¿no sé qué embrujo has hecho conmigo? — comenta— desde aquel primer día que me engatusaste.
Ella se restriega contra mi pecho, incluso parece que esté ronroneando. Yo no puedo ocultar la satisfacción de estar con una mujer como Dianne.
—Dianne, tú me hechizaste con aquella mirada tuya. Recuerdas, ¿que no quise arriesgarme y te pedí ser solo amigos?
—Sí—. afirma
—Aquella primera cita como amigos, yo estuve aterrado, quería expresarte mis sentimientos. Estabas tan cerca, pero a la vez tan inalcanzable. Sentía tu olor y el calor que desprendías en la moto. Recuerdas que aquel día no pude alejarme de ti, hasta que llegó el momento de la cita. ¿sabes por qué? Tenía miedo a que, si te dejaba sola, luego decidieras que habías cambiado de opinión.
No tengo ni idea porque le estoy explicando cómo me sentí aquella mañana al despertar, pero sinceramente tengo la necesidad de que supiera todo.
“Como ella me pidió que le explicara cualquier cosa sobre mí. Cuando lo exprese fue con pavor que ella se burlará de mí. Pero no me importa”
Me quedo contemplándola, observo como unas lágrimas fluyen por sus ojos. Entonces la abrazo
—Preciosa, haré lo que haga falta por mantenernos juntos— prometí—.  Y si es necesario incluso aprenderé a defendernos. Prometo protegerte de mi padre, aunque vaya mi vida en ello. —aseguro—. Por ti Dianne…
Mis palabras emocionan a Dianne, por ello, comienza a llorar, entre mis brazos.
—Va, mi niña, no llores— limpio sus lágrimas con mi mano
—No puedo detenerlas, lo siento Eros. Me has hecho pensar en una vida sin ti y no quiero eso. Dame un minuto, voy al baño.
La dejo un tiempo, para que se tranquilice, por eso, me dirijo a la cocina para preparar una ensalada. Cuando sale me aproximo hasta ella, la abrazo antes de darle un beso en la frente. Sujeto su mano y tiro de ella para que nos sentáramos en la mesa del comedor, donde ya lo tengo todo preparado
—¿Entonces ya no habrá boda? —pregunta acercando más su silla a la mía.
—¿Quién dice que no? —respondo con otra pregunta.
—Pues es simple, nos hemos venido a Roma a vivir y no hemos hecho nada por arreglar nuestra situación.
—Tranquila, todo llegará ahora necesitamos protección y con una boda, es más difícil protegernos a todos.
—Entiendo.
Aquella situación me ocasionó sentirme triunfal, ya que me gusta saber que Dianne todavía piensa en querer estar conmigo para siempre.





Capítulo 7. La decisión
Dianne
Aquella mañana despierto entre los brazos de Eros, me encanta, sentirme querida y amada por él. Ya llevamos varios días en Roma.
Durante los primeros días en la ciudad italiana, Eros y yo, ¿ah?  y nuestro segurata con esteroides como yo lo llamo. Todos disfrutamos de la ciudad, de sus calles, incluso visitamos el centro y comemos en uno de los restaurantes del centro. Si lo sé, son extremadamente caros. Pero un día es un día.
En nuestra primera incursión visitamos la Roma Antigua, con el Coliseo y el Arco de Tito, y allí entramos al Foro y el Platino. Por la tarde paseamos el Mercado de Trajano que es el oasis de esa urbe o eso dicen, ya que el segurata comento que merece la pena visitarlos.
Al siguiente día, visitamos la ciudad del Vaticano. Allí estuvimos a las ocho y media porque se hacen muchas colas. Vimos la Piazza San Pietro, la Basílica de San Pedro, después de comer seguimos con la Capilla Sixtina.
El tercer día en Roma, es diferente, Eros insiste en ver a Enzo, porque quiere pedirle un favor. Yo lo entiendo, aunque no lo comparto, puesto que se expondrá al peligro.
—Explícame, ¿qué hago aquí? —interroga Enzo.
—Pues es simple, deseo aprender a defenderme de mi padre o de cualquier secuaz. Quiero poder proteger a Dianne. Ella es mi vida. — expresa Eros.
—Te puedo comprender, pero Eros piensa que te pondrás en peligro. —confiesa Enzo.
—¡Enséñame! A pelear, a disparar. No quiero ser como a un niño al que hayan de defender.
—¿Estás seguro? —cuestiona Enzo— Dianne, ¿tú que tienes que decir al respecto?
—No me gusta que se ponga en peligro, pero es lo que él quiere, yo no puedo hacer nada para impedirlo. —comento Dianne desolada
—Si es lo que quieres Eros, mañana empezaremos tu adiestramiento.
Al marcharse Enzo, hicimos el amor a lo bestia, disfrutando cada embestida hasta la madrugada
Al despertar, no sé qué hora es, cuando estoy abriendo los ojos, cojo mi teléfono y veo que son las doce.
—¡OMG! Como he podido dormir tanto.
Me doy la vuelta buscando a mi amado Eros, ya no se halla en el lecho, su sitio está completamente vacío.
Me quedo en la cama un rato, aunque en su lado, porque huele a él. Al cabo de unos minutos, me levanto y tengo la intención de buscarlo por la casa. Pero antes de salir de la habitación, me pongo mona con unos jeans y una camisa chula. Me pinto la raya del ojo y desenredo mi melena dorada.
Al salir de la habitación, caminando por el pasillo, me encuentro con el segurata con esteroides.
—¡Hola! ¿Has visto a Eros?
—Se marchó hace unas horas con Enzo a entrenarse para ser uno de nosotros.
Me apoyo en el muro.
—Oh, es verdad, no me acordaba… Gracias por recordármelo — le digo mientras me encamino a la cocina a prepararme unos cereales con leche.
Me asomo a la ventana, ese día realmente hace calor, el sol brilla con intensidad, y me dieron ganas de salir a pasear por las calles de Roma.
En aquel momento, me suena el móvil, se trata de Carol que me llama.
—Hola, Hembra mía— saluda Carol.
—Hola florecita.
— ¿Por qué se te nota tan feliz?
—Simplemente me acabo de despertar. ¿Y tú porque suenas tan contenta? ¿Tomas las mismas drogas que yo?
—Sí, seguro mi Bryan tiene un buen palote, supongo que tu Eros también te dio anoche con su herramienta— se carcajea por la ocurrencia.
—De acuerdo Carol, deja de decir tonterías.
—Seguro que Eros, te habrá sacudido bien para que tengas esa cara.
Me alegro de que después de todo lo sucedido en el pasado con Bryan, y que la aceptara, Carol vuelva a ser la misma de siempre.
—Tía, estoy tratando de no ponerme paranoica y apoyar en esto a Eros, pero no me gusta que esté entrenando para defenderme de su padre. — expreso agriamente.
—A ver nena, yo entiendo a tu churri, no es fácil ponerse en su lugar y verte en el suelo desangrándote. Yo todavía te veo con tu vestido de novia y manchado de sangre.
—Lo sé, Carol. Por eso no he protestado. Pero no puedo hacer otra cosa que preocuparme por él. Le quiero. —expreso.
—Te entiendo, preciosa. Yo en tu lugar, estaría igual.
Mientras estoy hablando, voy retorciendo la camisa de los nervios. Tomo un respiro para continuar con la conversación.
—Cambiando de tema, ¿Cómo está mi chica y su bebito/a? — interrogo.
—Estoy tremenda, recientemente me acaban de realizar la segunda ecografía y es un niño. ¿Y sabes qué?
—Ilumíname— respondo a su pregunta.
—Ya conocemos su nombre. Mi pequeño pitito se llamará Gideon, seguro que será tan guapo como su padre. —comenta jocosa por la noticia.
—¡Eso por descontado!
—Oye que Bryan es mío, ahora no vengas a quitármelo, que tú ya tienes al griego que está haciendo su entrenamiento del jedi, por ti, para saber protegerte.
—Uuuuuuf— resoplo—. Tu siempre serás igual, Carol. ¿Cómo puedo hacerte entender que yo no veo a Bryan como posible conquista?
—Pues simplemente no alabándolo. ¡Oh, Dios! Las hormonas me están matando —la oigo quejarse.
—Ya te digo, florecilla.
Colgamos la llamada, despidiéndonos con la promesa de mantener el contacto siempre que haya oportunidad, además voy a estar todo el día sola, puesto que Eros estará cada día entrenando, como dice Carol, para ser un Jedi.
Salgo para dar una vuelta por Roma, junto a mi guardaespaldas hormonado. No me deja ni a sol ni a sombra, va pegado a mí.
«Oooooh por favor como lo odio» pienso que es muy molesto.
Ese día visito a ver la Fontana di Trevi, según una página de internet que encontré, la urbe de Roma es la ciudad de eterna, ya que tiene gran cantidad de fuentes, donde exhibe de formas distintas un tesoro tan preciado.
Tomo el metro y me bajo en la estación Piazza Barberini, voy hacia el oeste por la Via del Tritone hasta llegar a Via della Stamperia y bajo la calle donde llegué a la Piazza di Trevi, es una de las plazas más bonitas que he visto aquí en la ciudad de Roma.
Una vez llego a la Fontana di Trevi, es una maravilla. Me costó mucho llegar hasta la fuente, hay tanta gente, pero el segurata y yo fuimos esquivando a todo el personal. Ya que quiero pedir un deseo, como marca la costumbre, debo ponerme de espalda a la fuente y con la mano derecha, arrojar la moneda por encima del hombro izquierdo.
Según la página de internet, si lanzas una moneda, te asegurarás volver a Roma en algún momento de nuestro futuro. Pero si lanzas una segunda moneda, la leyenda dice que encontrarás el amor (o te enamorarás de una persona italiana), y con una tercera moneda, te asegurarás un matrimonio o un divorcio.
Yo lo que hice fue lanzar tres, uno porque me gustaría en un futuro regresar a Roma, dos no deseo enamorarme de nadie, porque ya estoy enamorada, pero quiero volver a casarme y con Eros. Que todo salga bien.
Yo y el segurata hormonado, comimos en Trattoria della Stampa, se trata de un restaurante pequeño, pero familiar.
Pedí un menú, todo está tremendo, aunque no soy capaz de comerme el platazo de pasta a la carbonara que me pusieron en mi plato, esta fue con diferencia la mejor que he probado.
Al terminar de comer, seguimos callejeando por Roma. Hoy ha sido maravilloso y he tenido la oportunidad de conocer las calles de esta ciudad, aunque he extrañado a Eros.
Al segurata, le suena el móvil. Me hace señal de un minuto con el dedo y veo que coge la llamada. Al momento.
—Es para ti. — me extraña
—¿Cómo?
—Si preguntan por ti, dice que no coges el teléfono. —expresa el segurata.
Hablo con Eros, me comenta que está volviendo al hogar. Le explico que me he olvidado el móvil en casa.
—Salí, porque estaba aburrida y quería darme una vuelta.
—¿Dónde estás?
—Estamos dirigiéndonos a la parada de metro Piazza Barberini. Ya vamos a regresar a casa.
—Vale, pues nos vemos en casa, ahora me dirigiré al hogar. — expresa.
Al entrar por la puerta, observo desolada que el apartamento, está desértico. Eros todavía no ha llegado. Cuando miro la estancia se me acongojo el corazón al no ver a nadie.
Lo espero en el apartamento, sin embargo, nunca llego a cenar, por lo que tras esperarle horas, al final ceno y me voy a la cama sola.
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Capítulo 8. El entrenamiento del jedi
Eros
Enzo, aquel día me llevo a un gimnasio para aprender defensa personal cuerpo a cuerpo.
Sí, lo sé, yo no soy diestro en practicar deportes, el cuerpo que tengo lo conseguí machacándome en la sala de fitness. Sin embargo, nunca he tenido aptitudes para los deportes, en sí.
Cuando mi madre aún vivía, yo competía a fútbol en la escuela, tengo que decir que siempre el entrenador me dejaba en el banquillo. Porque era un pésimo jugador. Jamás tuve un padre que me enseñara cómo chutar una pelota.
Enzo comenta que he de aprender a defenderme ante un ataque de forma eficaz y contundente. Que es muy importante saber interpretar las distintas situaciones en las que nos podemos ver implicados físicamente, y más teniendo un padre como el que tengo.
Me explica que para mí ha de ser un reto, la posibilidad de desarrollar mis habilidades mentales para poder aplicarlas de una manera racional, para llegar a salir airoso de diversas situaciones de peligro. Que estaré seis horas al día practicando la defensa personal para lograr mejorar mi forma física, combatiendo el estrés y aprendiendo a potenciar mi instinto de defensa como mi nivel de tolerancia y control.
Entonces, con la ropa apropiada, estoy esperando que llegue el instructor de defensa personal.
—Hoy, estamos aquí, para enseñaros las primeras nociones del combate cuerpo a cuerpo, ¿qué implica? Pues es simple, implica infinidades de situaciones que nos podemos encontrar en una pelea. Y por ello hemos de dominar las circunstancias, en un combate no sabemos lo que nos vamos a encontrar. ¿Qué implica? Que una persona puede agredirnos con las manos en el cuello, con lo cual, nos puede hacer muchísimo daño, tendremos que aplicar mucha violencia. Puede ser con una mano o con dos. Supone que en el mismo cuello puede haber técnica — comenta a la vez que sujeta a su ayudante y con el brazo lo agarra del gaznate y le hace una llave— de combate de asfixia, nos tendremos que aplicar con violencia, ¿de acuerdo? — asiento—. Conlleva que nos pueden agarrar por detrás, o simplemente que nos amenacen a una mano o a dos. Estas situaciones pueden ser muy amplias, la verdad, pero debemos dominar perfectamente, porque el combate a cuerpo a cuerpo existe.
«Lo sé, si hubiera sabido defenderme de mi padre no nos hubiera podido secuestrar aquella noche». reflexiono
—Podemos incluso pegar una patada en sus partes. Es muy amplio. Hoy le dedicaremos el día a dos técnicas, que creo que definirán perfectamente lo que quiero explicar. En función de cómo nos agreda el contrario, que proporcionalidad de violencia habríamos de aplicar. No es lo mismo que una persona, me aprese del cuello. — manifiesta—. Hoy necesito un voluntario, para hacer de agresor.
—Yo, mismo.
—Vale, ¿cómo te llamas? — interroga
—Soy Eros.
—De acuerdo, ahora necesito que me sujetes del gaznate. Como si me fuera a agredir...
—De acuerdo.
—Chicos, ¿veis como no es lo mismo, cuando alguien me apresa del cuello en extensión, o que me sujete de la camiseta en extensión? Es posible que os parezca lo mismo, pero no lo es. Él puede estar empujándome y yo estar intentando retener, sin embargo, en una postura sumisa porque de momento no me está haciendo especialmente daño. No obstante, la misma situación, agarrándome del cuello, y mi voz me empieza a cambiar, ¿lo veis?
Si lo sé no me presento voluntario.
—Sí. — comentamos todos al unísono.
—Las lesiones que esta posición pueden producir son muy amplias. Hoy vamos a ver cómo combatir estas situaciones. Eros me agarra de la garganta, la primera reacción debe ser rapidísima porque el cuello se puede partir muy sencillo. Bien porque la persona que tenemos delante es un profesional, que sea una persona que domina en sí la lucha y me reviente el cuello fácil o la tráquea, o bien que no sabe y lo ha hecho tan mal que te causa una lesión muy grave.
«Ostras estoy flipando con todo lo que está contando el instructor.» Reflexiono.
—Entonces, cuando una persona nos agarrará del cuello, —yo llevo toda la practica en esta postura, y el instructor ni se inmuta— rápidamente hemos de reaccionar. ¿Cómo hemos de hacerlo? — observo pone sus manos en forma de medialuna —Con mis manos en cuenca, no en el antebrazo si no en la muñeca y damos un manotazo para que su mano quede sobre mi pecho. No intento sujetar sus manos para quitármelo de encima, ¡no! Porque no voy a poder. Imaginamos que lo intento y le saco sus manos de mi cuello, fijaos donde está presionando Eros— quedo mirando—. Tened claro que esto nos lesionaría y sería bestial. ¿Lo veis? Habríamos de evitar eso. Él está apretando, y me empuja. Le doy un manotazo y tiro hacia abajo. En el momento que tiro hacia abajo, mi otra mano sale directa a su cabeza. Lo importante de esto, recordad la mano en cuenca, en la muñeca y a la vez saco pecho. — veo como mueve sus brazos—. Y booommmm impacto en su nariz.
Contemplo ya estoy derribado en el suelo, que fuerte.
—Cómo le daría un puñetazo en toda la cara—. ¿De acuerdo?
—Sí.
Pasamos todo el rato intentando ejercer esta situación, mis compañeros consiguieron rápidamente pillar la técnica, sin embargo, paso muchas horas practicando. Los movimientos son fáciles cuando uno los ve, pero no en la práctica. Finalmente, aunque no fue como el instructor menciono, pero a fuerza de repeticiones conseguí zafarme del agresor...
Al acabar la clase de entrenamiento personal, llamo a Dianne para saber dónde se encuentra, pero no coge el teléfono. Asustado por la situación, llamo a Donato, el guarda de seguridad y me pasa con ella. Me cuenta que se dejó el móvil en el apartamento y que está a punto de regresar a casa. Quedamos en vernos en nada en el hogar.
Cuando estoy saliendo de gimnasio, Enzo me para.
—¿Dónde vas?
—A casa— manifiesto
—Hoy, todavía no hemos terminado. Ahora no vamos a Long Range Shooting. Aparte del cuerpo a cuerpo has de saber disparar.
—Pero ¡he quedado con Dianne!
—Ella lo comprenderá. Tú quieres poder protegerla, ¿verdad?
—Sí, eso es lo que quiero. — declaro.
—Pues, no se hable más. Vamos.
Aquella tarde, no disparé me dijo que lo primero que he de saber es cómo descargar una pistola, por si me veo en esa tesitura. Toda la tarde me la pasé con una pistola en mano intentando conseguir descargarla.
Al acabar, Enzo me invita a tomar unas copas. Pienso en Dianne y en su proposición y es cuando me percato que me olvidé de avisarla.
«Mierda, no le he enviado un mensaje diciéndole que finalmente no iba a volver pronto. Estará cabreada seguro».
Aunque mis pelotas están en juego, fui. Enzo me dice que he de ir, porque todos ellos me van a aportar enseñanzas y habilidades.
Cuando llegamos al recinto, observo que se trata de un local de striptease. Yo no quiero tener nada que ver con este local.
—Eros, ¿qué sucede? — interroga por la cara que estoy poniendo.
—No me habías dicho, qué íbamos a tomar algo.
—Si, y no te he camelado. —expresa sin pelos en la lengua—. No obstante, esto no quiere decir que vayas a engañar a tu Dianne, ¿verdad? Además, admirar a estas bellezas todavía no es pecado capital.
Suspiro por sus palabras, y no me queda de otra que entrar si quiero que todos los presentes ayuden mejorar mis habilidades.
Cuando llevo un rato, decido ir al apartamento, seguro que Dianne me está esperando, despierta para saber que tal ha ido el día. No obstante, al llegar todo el alojamiento está en silencio y oscuro. Me asusto ante la perspectiva de que algo le haya ocurrido, por lo que me voy al dormitorio. Al entrar observo como Dianne esta frita en la cama, pues son más de la una de la madrugada
Me dirijo a la cocina para comer algo, observo que, en el mármol, Dianne me dejo una nota y que me comiera el plato.
«Que mona, como me gusta, lo atenta que puede llegar a ser».
Ceno solo, pero siento el amor incondicional de Dianne, en cada bocado. Tengo que aprender rápido para poder defenderla.
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Capítulo 9. Un impulso
Dianne
Aquella mañana me despierto como la anterior, sola. Me giro en dirección a mi mesita de noche, tomo mi móvil y marco el número de Eros, no sé nada de él, desde que le oí a través del teléfono de mi segurata con esteroides. Sin embargo, no contestó. Le envió un mensaje de preocupación.
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Antes de viajar a Roma, decidimos que si nos pasaba algo dijéramos alguna palabra en clave, como llamarlo bizcochito, o comentar de alguna manera la situación que nos pasó cuando su padre nos secuestró.
Me levanto con preocupación, iba a hablar con mi guardaespaldas, para saber sí, él mismo sabe algo.
Nos saludamos e inició cierto grado de relación con él, ya que vamos a pasar mucho tiempo juntos.
—Buenos días, reconozco que he sido desconsiderada contigo. Estuvimos todo el día de ayer juntos y no sé ni cómo te llamas
—Soy Donato.
—Encantada. — y le doy dos besos, creo que le ha sorprendido la situación —. Donato, ¿has visto a Eros?
—Si salió esta mañana pronto, me comentó que te dijera, que siente el plantón de ayer, que Enzo después de colgar el teléfono lo llevó a un campo de tiro y se olvidó de escribirte el mensaje. Que le perdones. — asiento.
Me encamino hacia la cocina para prepárame unos cereales con yogurt. A los veinte minutos me dirijo al armario. Escojo unos jeans y una camiseta mona de color rosa pastel con lentejuelas, unos brazaletes, quiero verme guapa, ya sé que no se encuentra Eros conmigo, no obstante, eso no quita que vaya echa un adefesio, ¿no?
Pienso en lo que quiero hacer este día. Entonces comienzo a mirar mi cuerpo, desde mí no boda, pase muchos días en camada, y luego semanas sin que Eros me tocará un pelo. Por consiguiente, he pillado unos kilos de más. Por lo que regreso a la habitación y me visto con ropa deportiva, unos leggins y un top.
Camino los pasos de regreso a la sala. Enciendo la tele y entro en la opción de YouTube y allí busco una rutina de cuarenta y cinco minutos de Total Body y luego una rutina de treinta minutos de cardio de Gymvitual, al cual estoy suscrita.
Al terminar de hacer ejercicio, me sentí bien conmigo misma. A partir de aquella jornada me propuse mejorar mi forma física.





Capítulo 10. Clases.
Eros
Hoy me he despertado y Dianne todavía continúa dormida. No me ha quedado de otra que marchar sin pedirle disculpas por haber llegado ayer tarde.
Ya me encuentro de nuevo en el gimnasio esperando que el instructor comienza nuestra siguiente enseñanza.
—Hoy continuaremos con la lección de ayer, haremos una variante. Otra opción que os voy a dar, ¿recordáis que el agresor me agarraba del cuello? No busco el impacto, busco la rotura de codo. — observo que con la mano en cuenca le da en el codo y con la otra le da un golpe en el antebrazo—. Cogemos la máxima extensión posible, una por arriba y otra por debajo, y damos un golpe seco. PUM. Partido el codo. Por cierto, cuidado del estrés de hacerlo al revés, porque de esa forma no haremos nada, — observo da por encima del codo— tiene que ser tal cual lo estoy realizando. ¿Dónde partimos el codo? Justo en la inserción y lo más seco posible.
—Aja.
—¡Mirad! Aquí es donde se ha de romper— nos muestra el punto exacto donde hemos de dar el golpe—. Vigilar donde dais y lo hago en este punto se puede romper, y le damos en la intersección, —justo toca en el codo— lo rompemos, dando el golpe en seco. Si lo hacemos mal recordad que os puede lesionar las cuerdas vocales. Así que pensad la opción uno y la opción dos. Así que chicos, vamos a practicar este movimiento.
El instructor nos da cuarenta y cinco minutos para practicar este movimiento.
—Continuemos con la siguiente variante. Imaginaros que os sujetan de la pechera. Lo que nos parece lo mismo, no lo es, simplemente porque no me está produciendo tanto daño. Opción uno entro haciendo — observo como mueve el brazo realizando un movimiento, le da una patada en sus partes nobles y lo tira al suelo, lo ha hecho tan rápido que no me he quedado exactamente con los movimientos. — luxo y me lo quitó de encima. Ha habido cierta violencia, volveré a repetirlo, pero a cámara lenta. Yo me encuentro en situación de sumisión, con los brazos en alto. Entro rápido y el codo aquí— oteo como le da un impacto seco en la garganta—. Cojo la rodilla y pum — golpe en sus partes. — pierna atrás y luxación abajo. —Vamos a hacerlo otra vez, postura de sumisión nos protegemos, si te golpean en circular, te defiendes, te pegan directo, te defiendes. Entonces meto mi brazo por dentro, y mi otro brazo va al impacto de su garganta, fijaos que bestialidad. Rodilla — golpe en sus partes—acordaros la otra por detrás. Luxación abajo y el agresor queda eliminado. Otra opción sería postura de sumisión y metemos el brazo por dentro haciendo el “helicóptero” y te apartes del agresor. Ya no quiero problemas con él, quiero demostrarlo que yo me suelto, hago el mismo gesto, pero en vez de ir hacia delante, voy hacia atrás, estamos haciendo un molinete hacia atrás y para que salga es super importante tirar mucho el cuerpo hacia atrás. Y el moliente hacia atrás.
—De acuerdo
—Lo más crucial del cuerpo a cuerpo; existe inmensidad de técnicas que el contrario puede ejecutar, para agredirnos. No obstante, también hay infinidad de acciones que podemos hacer, siempre os voy a enseñar a utilizar la menor violencia posible a vuestro atacante y siempre os voy a enseñar a emplear la máxima agresividad. Luego hemos de ser conscientes de la proporcionalidad, si el agresor me apresa de la pechera, no tengo por qué romperle el cuello, pero si me sujeta del cuello, igual me puedo ver obligado a actuar con la violencia correspondiente. Este tema es una asignatura que habéis de trabajar mucho y tenerlo muy claro y no perjudicar a la gente. Estas situaciones las vamos a ir desarrollando durante todas las lesiones. Para que lo tengáis en cuenta. Venga chicos a ejecutar los ejercicios que hemos enseñado.
Estamos practicando todos los movimientos mostrados durante toda la mañana.
Enzo viene a buscarme para ir a comer y llevarme a practicar con una pistola. Hoy me va a enseñar a disparar. Estoy muy nervioso.







Capítulo 11. El aprendizaje
Dianne
Pasan varias semanas, y últimamente siempre estoy sola. Eros está con su entrenamiento del jedi. La última vez que lo he visto, me expreso su deseo de ser él quién aniquile a su padre. Esa confesión me dejo absorta en mis pensamientos. Entendiendo hasta cierto punto que pueda desear que una persona muera, sin embargo, el querer ser él que se manche las manos, pues mi mente no quiere pensar en ello.
No tengo ninguna compañía en esta casa, bueno está Donato que es mi protector, ¿de qué? Se supone que, de Leandro, pero desde que paso lo que paso, en nuestra fatídica boda, no ha dado señales de vida. Así que opino que se habrá olvidado que existimos o eso espero.
No puedo aprobar que lo que realmente quiere hacer Eros sea lo correcto. Después de averiguar tantas cosas relacionadas con su familia, puedo comprender por qué antes le afligía tanto hablar sobre ellos. Espero que esta situación cambie, ya que lo quiero a mi lado. Últimamente es más importante su entrenamiento que su pareja.
Aburrida de estar en el piso franco como lo llamo Enzo. tengo una determinación, si Eros está aprendiendo a defenderse, yo también puedo, para mí es vital, ¿Por qué? Me pregunto a mí misma, no puede ser que me cojan por detrás y me derrumbe sin más. No quiero ser una mujer que necesité protección.
Giro el pomo de la puerta y me dirijo hacia la sala de estar. Enciendo la televisión, y busco en YouTube técnicas de defensa personal. Aquí me tienes, viendo todo el video. Cuando lo termino, aparto todos los muebles, quiero practicarlos.
—Donato, por favor ayúdame. —exijo
—¿Qué precisa, Dianne?
—Uno, necesito que te pongas en las situaciones que he visto en los videos. Deseo aprender a defenderme. No quiero quedarme relegada. Deseo ser fuerte. No depender de nadie. Dos, si me secuestran, al menos poder dar unos buenos golpes y propiciar una escapada.
—Dianne, puede ser peligroso, esta casa no está acondicionada para ello. Necesitaríamos colchonetas.
—No importa, que son unos morados, en comparación con estar secuestrada.
—¿Estás segura? — interroga mi guardaespaldas.
—Sí— afirmo.
Entonces, Donato y yo iniciamos la sesión, el mismo me explica situaciones y cómo debo defenderme de mi posible agresor.
Cuando llevamos dos horas de entrenamiento, ya estoy exhausta.
—Donato, ¿podemos hacer esto cada día? Así al menos lograré ponerme en forma.
—De acuerdo, Dianne. Pero en este caso, también te aconsejaré que corras. Si has de huir de alguien, tienes que saber correr lo más rápido que puedas.
—Perfecto, cada mañana me levantaré y saldré a correr una hora y luego dos horas de defensa personal.
—Hecho.





Capítulo 12. Las decepciones
Eros
Estoy en el gimnasio de nuevo, el instructor ya nos ha explicado los siguientes movimientos, para escapar de un agresor con un arma blanca en mano. Sin embargo, por más que estoy practicando, no hay forma de que me salga, todos mis esfuerzos no sirven para nada.
«¿De esta manera es como quiero proteger a Dianne? »me pregunto a mí mismo.
La decepción invade mi corazón, me siento amargado, cada día es peor que el otro, intento que los movimientos me salgan correctos, pero no hay manera.  Al no conseguir hacerlo, no puedo negar que la negatividad cala en mí y eso duele y me desmotiva.
Estoy atravesando una serie de espiral en la que no veo la luz por ningún sitio.
Mi cabeza sigue con las pesadillas, intento no pensar en el momento que Dianne estuvo entre mis brazos con su último suspiro. Sé que está viva, pero mi mente no se lo cree.
Además, la preocupación por si algún día decide reaparecer mi padre y volver a intentar matar a la persona que más amo. Por ello, para mí cada día que paso se trata de un fracaso, ya que no hay modo de alcanzarlo. A cada jornada de entrenamiento le sigue la desilusión y la aceptación de que no podré conseguirlo.
«Por qué me ocurre esta situación a mí? Cuando podría ser feliz con Dianne. O simplemente ¿Por qué mi telar del destino quiere ponerme la pierna encima? O ¿hay algo en mí, para que todo haya de salir mal?» sigo haciéndome cuestiones a mí mismo.
Ahora mismo, supongo que todo está en mi contra. Entonces existe un aguijón que nubla mi mente. Siento una decepción que golpea mi corazón, cuando detecto que no obtengo los logros que espero y confío que produzcan.
Tengo que evitar está desilusión, si no, no lograré asesinar a mi progenitor. Tengo que vivir con la esperanza de que algún día suceda, que yo mismo con mis manos pueda matarlo.
Mi propósito es mejorar mis aptitudes para que en un futuro cercano y con esperanzas que algún día logré asesinar a mi padre. He de rehuir de este sentimiento de decepción por no mejorar, he de hacer de este sentimiento en un uso mejor. Me esforzaré más. Trabajaré más duro este entrenamiento.





Capítulo 13. Siempre hay algo más importante
Eros
Nuestra vida volverá a la normalidad, estoy seguro de que lo hará, en cuanto acabe con la vida de mi padre. Sí, sé que estoy teniendo problemas con el entrenamiento. Me está costando adquirir las nociones de las técnicas, yo no soy mucho de pelear. La verdad es que las cosas que mis compañeros están pillando en treinta minutos yo necesito más tiempo.
Lo peor de todo, es que últimamente no veo casi a mi querida Dianne y lo siento. Sé que no siempre he estado cuando ella lo ha necesitado.
Hoy llego a casa derrotado, no fui al entrenamiento para lograr mejorar mi puntería. Estuve toda la tarde con el instructor de defensa personal intentando que me saliera y conseguir liberarme de mi agresor.
Al llegar al hogar encuentro a Dianne, en el sofá leyendo un libro. La veo levantarse, cuantas ganas tengo de verla y poder abrazarla, es cuanto más deseo en este momento, poder reconfortarme entre sus brazos. Pero no, la veo con una cara descompuesta y abandona de la estancia.
—Dianne, ¿qué te pasa? —La intento sujetar de la mano
—A mí nada, ¿y a ti? ¿Cuánto hace que no nos vemos? —reclama.
—Yo te vi está mañana —comento guasón.
—Estoy hablando que los dos seamos conscientes —reprocha.
—Pues sinceramente, no lo recuerdo. Lo siento es que… —Ella me corta
—Eros, no necesito escuchar excusas absurdas. Vine aquí, porque íbamos a estar juntos en esto. Y sinceramente, lo que menos estamos es juntos. Demuéstrame que esto es lo mejor, y que en un futuro lo nuestro será diferente —exige.
—Vale, lo haré, pero amor, te pido un poco de paciencia. Sé que la situación puede ser difícil ahora, Dianne. Soy el hombre y se supone que yo debo de saber defenderte ante las adversidades, del loco de mi padre. Y es mi responsabilidad aniquilarlo, por lo que te hizo. Necesito ser yo quien le quite la vida.
—Eros ayer fue el entrenamiento, el día anterior que los chicos quisieron llevarte de copas. Siempre hay algo que es más importante, ¡y cuando no, tú eliges lo que es más urgente que yo! Te digo, está situación es humillante.
—¿Por qué estás enfadada Dianne? ¿A qué viene esto?
—¡Ooooh, es verdad! Es la primera vez que te das cuenta de que a causa de toda esta situación yo comienzo a estar enfadada. Hoy olvídate, que te haga la cena, ¿ah lo olvidaba? No me esperes para cenar, hoy salgo de casa y ni se te ocurra dormir en mi cama, porque esta noche te corto las pelotas —exclama con agresividad.
Me quedo atónito con sus palabra. Dianne nunca me ha hablado de ese modo, creo que tiene motivos para estar cabreada con esta situación. Poco después la veo salir vestida pidiendo guerra. ¿A dónde irá con esas pintas? No lo sé, no me ha invitado a unirme a donde se dirija.
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Capítulo 14. La primera vez.
Dianne
Llevó tres semanas y media practicando el tema de la defensa personal, combinado con el Krav Maga con Donato, cada día que pasa me siento más fuerte
Desde que Donato me está enseñando estas técnicas y habilidades, para que, si me veo en la situación, poder «sobrevivir y escapar». Él me ha mostrado numerosos movimientos simples y naturales, que sean rápidos en caso de que me pueda encontrar, en un momento bajo el estrés.
Hoy quiero probar mi grado de velocidad y capacidad de reflejos. Por ello, busco por la red información sobre peleas clandestinas y sé dónde hay una a las afueras de Roma.
Cuando estoy en el sofá leyendo, estoy indecisa si ir hoy o mañana. Sin embargo, veo entrar a Eros. 
Ambos mantenemos una discusión civilizada, si lo podemos llamar así, de momento no he llegado a rayarle la moto o reventarle las ruedas.
La verdad estoy muy, pero muy cabreada. Entiendo que haya de ir a entrenar y bla, bla, bla, aunque dejarme días y días, por no decir semanas totalmente sola. Venga va, eso es que ya comienzo a no ser suficiente para él o que puede que haya conocido a otra y no me lo quiera decir.
Al final le suelto que me voy, que no me espere para cenar y por si no fuera poco que ni se le ocurra ir a la cama, ¡que se joda! Que sienta lo que es sentirse ignorado un poco.
Por la mañana contacte con una persona y me cito en Stazione di Salone, y una vez allí le mandará un mensaje de texto y me envía una ubicación con exactitud del lugar.
A salir de la casa, tomo un taxi en esa dirección, aunque cuál fue mi sorpresa, cuando llegue, y envió ese mensaje, me contestaron que no me moviera, que me vienen a recoger.
«¿En serio? Que chollazo»
Vaya castaña, nada más llegar me vendaron los ojos después de hacerme subir a un coche. Me explicaron mientras me tocaban todo mi cuerpo en busca de algún micro o yo qué sé.
—¿Por qué una chica de tu clase quiere participar en peleas clandestinas? — interroga un chico todo trajeado con voz ronca.
—Simplemente, este es mi adiestramiento de hoy. —afirmo sin que me tiemble la voz.
—¿Estás entrenando para saber pelear? —cuestiona
—Sí, durante mi niñez me violaron — lo siento Paula voy a contar tu historia—. Ahora necesito tener el control de mi vida.
—Te puedo comprender. Cuándo luches, ¿qué nombre quieres? — pregunta tan tranquilo.
—Deseo ser Darling Rock. — afirmo serena.
—Perfecto, Darling Rock.
Justo oigo como el motor del coche se detiene, me sujetan de la mano y tiran de mí para salir, y me destapan los ojos.
—Darling Rock hemos llegado, ves aquella estancia, hay una puerta, accede a través de ella y cuando te nombren, ¡lucha a muerte! Apostaré por ti esta noche, reina. No me falles.
Una vez allí, escuche que llamaron a Darling Rock, en aquel momento me retiré la ropa de calle, para no parecer tan inocente, me quede con un sostén deportivo todo negro con tonalidades rojas y un short también deportivo, todo rojo, donde dejaban verse totalmente, mis curvas. ¿Ah? Para que nadie me reconociera me puse en la cara un antifaz, no rollo el zorro, sino uno de esos sexy.
Un chico me comentó la posibilidad, que si venzo todos los combates puedo ganar mucha pasta. Eso me hace feliz porque al menos obtendré dinero para pagar mi hipoteca. Así, Eros no lo tiene que pagar todo con el dinero que ganó en Las Vegas.
Por ello me concentro en ganar y en saber protegerme de mi contrincante.
Subo a un cuadrilátero, no he luchado cuerpo a cuerpo con nadie, solo he practicado con Donato, diferentes situaciones. Espero que en un entorno de estrés sepa reaccionar y no quedarme totalmente en blanco.
Si lo pienso bien aquella vez que estuvimos secuestrados, cuando provoqué a aquel imbécil, por llamarlo de ese modo, logré aplacarlo con mis armas de mujer. Aquel momento pude. Tengo confianza en mí misma, en que podré obtener lo que yo quiero. Si Paula está consiguiendo superar su agresión cuando fue una niña, ¿por qué yo no puedo tener una simple pelea con una mujer?
—Buenas noches, hoy comenzaremos los combates de esta noche. Tenemos dieciséis candidatas. Son chicas que nunca han luchado. Esperamos hoy tener un gran espectáculo. Ya se sabe, que no se vale tirones de pelo, ni mordiscos, por no hablar de que no están permitidos los golpes en las partes bajas.
Entonces el comentarista inicia las presentaciones de cada fémina, nos miran como si fuéramos ganado. Como si alguno de estos hombres fuera a conseguir probarme. ¡Lo llevan claro, la verdad!
—Una de estas chicas será la campeona de esta noche.
Comienzan a vitorear a la chica que más sexy viene esta noche a pelear.
—Tendremos ocho combates, de los cuales la ganadora luchará en semifinales y las vencedoras de estos encuentros, lucharán la final. ¡Comencemos el juego!
Justo llaman a Darling Rock para disputar el primer combate. Mi contrincante y yo subimos al cuadrilátero. Me siento totalmente relajada, para estas circunstancias necesito sentirme tranquila para tener la mente fría, como mencionó Donato. No he de dejarme dominar por la cara de amargada de mi rival.
En el momento en que suena la campana, comienzo a mover mis pies, no debo dejar que me coja desprevenida. Así que le propino un golpe preciso por debajo de su brazo, la tiro al aire y la tumbo en la lona y bloqueo para que no pueda revelarse.
—¡Árbitro! — exijo.
—Uno, dos— la chica intenta resistirse, realizando fuerza, pero no la dejo levantarse, con ímpetu para mantenerla en la lona— ocho, nueve y diez. Darling Rock es la ganadora. ¡Enhorabuena!
Yo levanto los brazos como celebrando mi primera victoria. Gracias a este combate, uno tiene más confianza en mí misma y dos al lograr ganar el pase a semifinales.
Cuando se han estado celebrando las tres luchas siguientes, oteo cada combate, descifrando lo que yo hubiera hecho en cada situación.
No sé porque tengo tantas ganas de enfrentarme de nuevo, pero con esta última pelea tuve un subidón de adrenalina increíble y aún más al triunfar, incluso puede llegar a crear adicción.
Vuelven a llamarme para subir al cuadrilátero, la chica contra la cual me toca la siguiente disputa, empieza a decir algo, pero no entiendo más que algunas palabras porque el italiano se parece un poco al español, alguna cosa pillo. Lo que entendí es que me va a machacar, y que acabaré en la lona.
Me quedo mirándola con cara de circunstancias, ya que en el anterior combate su forma de pelear dejaba que desear. Le doy un repaso de arriba abajo y observo que su vestimenta es provocativa, cualquiera pensaría al verla que es una puta vestida con el uniforme de trabajo. En ese instante, dentro de mis pensamientos oigo cómo suena la campana para comenzar mi nueva disputa.
Así que da inicio la lucha, y me muevo para que no me atrape, hago el helicóptero como me enseño mi maestro Donato estas semanas, doy un golpe seco a mi rival en el pecho. La observo que no se espera que hiciera esos movimientos, pero yo no me quedo ahí para que me coja desprevenida. Continúo con una patada en el estómago, la dejo noqueada, debo decir que esta chica tiene mayor destreza que la anterior y escruté que sabe defenderse, pero yo soy más rápida.
Entonces, con habilidad ella intenta darme un puñetazo, pero la noqueo y ahora soy yo la que tiene la sartén por el mango. La estampo contra la esquina. Oteo como ella pretende escabullirse, sin embargo, con agilidad la derribo y la noqueo en el suelo sujetándola por la cabeza para que no pueda levantarse.
—Uno, dos — escucho como el árbitro está contando — nueve, diez, ¡eliminada!
Realizo un gesto de victoria con los dedos. Que bien que todavía no me hayan dado ningún golpe, si sigo así te aseguro que podré escurrir el bulto de dónde he estado, tanto a Eros como a Donato. Ya me encuentro esperando para el último combate, llegué a la final. Ganar esta disputa me reportará 10.000€ que ilusión me haría ganarlos.
En aquel instante comienza el último combate de semifinales, por lo que me quedo mirando las técnicas y solo de ver como las chicas luchan ya sé cuál será la vencedora y mi rival. Yo continúo estudiando sus pasos, esto puede ser crucial para ganar o perder.
Llaman a Darling Rock y Evilgirl para el último combate. Suena la campana y las dos iniciamos nuestro baile, estoy intentando acompasarme a su ritmo, para poder acometer con más facilidad. Sin embargo, ella embiste y ejecuta una llave con gran destreza, la cual me deja en la tarima. Me encuentro sentada en el suelo, pero Evilgirl va de sobrada, me ayuda a levantarme y eso me cabrea aún más.
—¡No me ayudes! —exijo—. ¡SOLO LUCHA! Preocúpate por ti.
Volvemos a bailar, intentando ver quien es la primera que laza su ataque. Esta vez ya no pretendo acompasarme a su ritmo. Ahora ataco no deseo perder, la verdad. Por lo que precipito mi brazo a cogerle la nuca y lanzarla por los aires con una llave y que se desplome en el suelo.
Desde mi posición, la sostengo en la lona, la tengo a mi merced, por lo que la sujeto del brazo y se lo retuerzo.
—¡No me subestimes, mala pécora! — le demando.
Así que como he visto en muchas películas de peleas en estas situaciones, la escupo en toda la cara, y como ella permitió anteriormente la dejo marchar.
—Ahora estamos en paz. Volvamos a luchar, aunque sin contemplaciones.
Justo en ese momento se levanta, he intenta ir a sujetarme de una pierna, pero como Ginger en la serie de cinturón negro, pierdo el equilibro, pero pongo la mano en el suelo para contrarrestar la situación, Evilgirl me da varios puñetazos en la cara, un cae en el ojo y otro en el labio. No obstante, introduzco mi brazo por debajo de su axila y con una llave que vi en esa serie la lanzo al suelo. Y desde ese momento me muevo con gran rapidez y la sujeto para que no se levante del suelo. Tengo que utilizar toda la fuerza que tengo. Porque no pienso perder en este momento.
Suena la campana, dando por finalizado el combate, no me lo puedo creer que haya podido ganar a esta chica, ella también es fuerte. Pero yo he sabido en un momento de estrés salirme por la tangente.
—El combate de hoy ha estado muy reñido. Hoy ganó Darling Rock — el árbitro se aproxima hasta mí y me levanta el brazo—. Esperemos que quiera volver a combatir con nosotros de nuevo.
Escucho como el público comienza a vitorear mi nombre Daling Rock.
En aquel instante, observo como Evilgirl se acerca hasta mi posición, por si acaso, me pongo en postura de defensa. Pero no quiere luchar, ella se aproxima a darme la mano.
—Gracias por este combate— se expresa en mi idioma.
—Gracias a ti, me has hecho sudar y sobre todo disfrutar, que es a lo que venía. —manifiesto sin pelos en la lengua.
—Espero que me des la oportunidad de la revancha Darling Rock.
—No lo dudes.
El árbitro se aproxima hasta mí y me entrega un cheque con valor de 10.000 €. 
Al acabar decido volver a casa, lo que no sabré cómo explicar mi cara hecha un cromo. Me dolía el culo, y el costado de realizar varias llaves, pero oye, ¡menudo subidón he tenido con los combates!





Capítulo 15. Me siento solo
Eros
Desde que Dianne se ha marchado, los minutos pasan y ella no regresa al hogar. El reloj sigue corriendo y yo cada vez estoy más nervioso por donde se encuentra la mujer que más quiero en este mundo.
Mientras miro de nuevo el reloj de mi muñeca y solo escucho el retinar de la aguja moverse segundo a segundo; esta espera es insoportable.
Ya estoy de los nervios, hace cinco horas que Dianne se ha marchado y no sé nada de ella.
Me asomo al alféizar de la ventana, para que la brisa relaje mi nerviosismo.
De repente, a lo lejos diviso que se aproxima Dianne. Compruebo que camina un poco raro. Así que decido bajar en su búsqueda para ayudarla.
«¿Qué le habrá pasado?»
En el momento que me encuentro junto a ella.
—Hola, ¿Estás bien? — pregunto y ella me ignora —. Dianne, por favor contéstame... —suplico.
—¿Ahora te interesa lo que me pueda suceder? —reclama.
—Cariño siempre me importa lo que te pueda pasar. ¿Qué te ha sucedido? —interrogo mientras subimos en el ascensor.
—¡Nada! — exclama irritada.
—Venga, Dianne que soy yo, Eros, cuéntame
—¡Me caí! — confiesa.
—Dianne, no me lo creo, lo del ojo y el labio partido, parece más un golpe que una caída. — comento intentando que confiese la verdad.
Noto cómo está calibrando lo que va a explicar, escucho un suspiro.
—Estaba en un bar y una chica entró y dijo que la había mirado mal, ¡Eso es mentira! — se defiende
—Vamos al aseo, yo te curaré — la sujeto de la mano llevándola al lavabo, mientras la estoy curando, prosigue con su explicación.
—Ella comenzó la pelea, fue ella quien atizó primero, pero yo también le di lo suyo, lo siento, si ella me pega yo igual. Ella también quedo hecha un cromo— se carcajea.
—¡Venga, a la cama! — le ordeno al acabar de curarla y empiezo a salir del lavabo.
—¿Eros? — me frena en seco al oír como pronuncia mi nombre.
—Dime, cariño.
—¿Puedes venir conmigo? — se aproxima sujetándome de la mano.
—¡Sí! Si quieres.
—No vuelvas a desaparecer. No lo soportaré. — confiesa.
La escucho respirar profundamente.
—¿Qué deseas, Dianne? Porque esa mirada no es justamente hablar lo que desprende, ¿verdad?
Ella me lleva sujeto por la mano en dirección al dormitorio, cuando me devuelve la mirada, sus ojos auguran lujuria. Me acerco lentamente a ella y miro seriamente como se aproxima hasta mí, restregándose por mi mástil.
—Eros, ¡deseo que me tomes ahora! Lo quiero rápido y duro. Hace mucho que no te siento dentro de mí.
Nos aproximamos hacia una cómoda comiéndonos a besos, hay algo de decoración, me separé de ella, y cambié el jarrón de sitio, me hubiera gustado tirarlo, como en las películas, pero luego deberíamos limpiar. Saco los pantalones, unos shorts y las braguitas. Que extraño Dianne nunca lleva Shorts debajo de la ropa. Bueno es igual. Continúo desprendiendo la ropa que lleva arriba, como la chaqueta de chándal y un sujetador deportivo que lleva.
Sujetándome de las caderas, la puse de espalda a mí. En ese momento se me antoja estirarla bocabajo sobre la cómoda que media aproximadamente un metro.
Desde esa postura, la empiezo a acariciar en su hendidura, su clítoris por mi toque estaba mojado. La visión del culo de Dianne, propicia que desabroche la cremallera de mis pantalones para frotar mi falo por su entrepierna. Llevo tantos días necesitando estar con ella. Y siempre que llego esta dormida y siempre que marcho lo mismo.
Observo como Dianne sujeta sus nalgas para darme más acceso a ella. Así que no espero más, esa es mi invitación para acceder a ella.
—¡Fóllame, Eros! — me ordeno.
La agarro de sus caderas y la empotro como un loco.  Nuestras respiraciones son fuertes, pero a la vez intensas. Después de aproximadamente tres minutos o quizás cuatro escuche como Dianne vino el primer orgasmo y yo con ella. Al acabar nuestro primer asalto no la dejo que se salga, continúe bombeando con ella, no he tenido suficiente, jamás tendría suficiente de una mujer como ella. Los dos volvimos a tener un segundo orgasmo.
Me salgo de ella, y la llevo al lecho. Dianne no opuso resistencia alguna. La puse de cuatro patas en la cama.
—¿Te parece bien? — interrogo
—Eros, hazlo.
Así que me introduje en el agujero de su culo, aquí me mantuve quieto, hasta que se acostumbrara a mi grosor. Pero una vez, noto que ella empieza a vibrar, le doy empujones con mi cuerpo.
—¿Esto es lo que quieres? —pregunto moviendo mis caderas.
—¡¡Sí!! — exclama.
Siento como nuestros gemidos comienzan a ser más elevados. Mis embistes son cada vez más fuertes. Hasta que volvemos a tener otro orgasmo.
Me salgo de ella, y me marcho al lavabo a por papel, para limpiarla. Es fascinante, notarla sin nada de por medio.
Me tumbo a su vera, y con alegría en nuestra mirada, la abrazo y cierro los ojos, sabiendo que ella no tengo pesadillas y después de todo el ejercicio de hoy quedo exhausto.
—¿Sabes que puede que en alguno de nuestros encuentros, por fin me dejes embarazada? —comenta.
Entonces no sé qué contestar, porque un niño dentro de este rompecabezas no sé si es una buena idea.
—Es posible — la beso en la frente.
Nos quedamos en silencio, y los dos nos dormimos abrazados.
[image: ]







Capítulo 16. Los malestares
Dianne
Aquel día me despierto a las seis de la mañana, Eros todavía está conmigo en la cama. Le quedan treinta minutos para levantarse.
—¿No estás cansada? — pregunta y le hago el gesto de que no con la cabeza—. ¿Cenamos esta noche juntos?
Me sujeta de mis mejillas y me beso en mi frente.
—Vale, ¿pero no me dejarás tirada?
—No. Debo de ducharme. — lo veo levantarse
Y voy detrás de él y lo acompaño. Estuvimos más de media hora en la ducha, puesto que volvimos a hacer el amor. Al salir de la ducha, Eros me llevo en volandas a la cama.
—Eros, ¿crees que no te aburrirás de mí? — pregunté algo nerviosa—. Piensa que antes de que nos conociéramos no tenías que lidiar con tu padre por mí. Era una vida más relajada.
—No tenía a alguien por el que luchar. Ahora me diste un motivo.
En aquel instante me besa de esa forma tan apasionada que me deja noqueada, con ganas de él y lo supo, vaya si lo supo, dado que volvió a apoderarse de mi ser, dos veces más.
Durante varias semanas la situación mejoro, vaya si mejoro, tengo a Eros a la hora de comer, para cenar, hacemos el amor en cada momento que podemos.
Después de aquella primera discusión, fue como una pequeña Luna de Miel. Como dijo Joaquín Sabina, la situación duró, lo que duran dos peces de hielo en un Whisky on the rock
Durante lo que perdura este tiempo yo continúe realizando mi entrenamiento con Donato. Al final me veo obligada a explicarle la verdad y me hizo prometer que no volvería a hacer tal temeridad.
La situación con Eros se posterga más de dos semanas, vamos tres telenovelas, puesto que regreso a la rutina de casi no verlo.
Una mañana mientras él se encuentra vistiendo, yo me levanto antes de que se marche. Lo observo mirando su reloj son las siete menos cinco. Me di la vuelta holgazaneando unos minutos más. Justo en ese instante el despertador del móvil suena. Por lo que no me queda de otra que levantarme temprano, ya que era la única manera de pasar un rato con Eros, así dispongo de más horas para entrenar.
Me incorporo en la cama y veo acercarse a Eros, pero va a su silla a recoger sus pantalones de chándal.
—¿Un beso? ¿Un mimo? ¿Ni siquiera un abracito?
—Puedes abrazar a la almohada…— comenta guasón— Hoy llego tarde, el instructor nos citó más pronto.
—Eros, deberías bajar el ritmo o enfermarás. La Sagrada Familia no se construyó en dos días. Si todavía están en ello — me mofo por lo que he mencionado.
—No, entretanto mi padre siga respirando— anuncia
—Ahora lo entiendo, solo piensas en tu venganza.
—Cariño, mientras siga vivo no podemos estar tranquilos, siempre pensaremos cuando llegará el momento en el que regrese a matarnos.
—Eros, vuelvo a decírtelo, deberías relajarte o te cogerá ansiedad.
—Lo siento, preciosa. Debo marchar— camina hasta la puerta y menciona— ¿Está noche cenamos juntos?
—Vale ¿Aquí o fuera? — cuestiono.
—En un rato te envió la ubicación. —Me aproximo a él mientras está en la sala.
—¿Me das ahora un beso? —imploro.
—Me encanta la idea, de verdad, pero hoy toca hacer doble sesión de defensa personal, estoy comenzando a mejorar. Todo es por ir con la mente positiva, cariño.
—¿No conseguías liberarte de tu opresor?
—No, yo no era una persona que hiciera este tipo de ejercicio, este tipo de deporte. Yo únicamente iba a hacer máquinas.
—Entiendo.
—Ahora debo lograr seguir por este camino, por eso el instructor propuso hacer doble sesión, para coger a mis compañeros de curso. Chao, preciosa.
Desde mi posición le tiro un beso para que lo coja.
En aquel momento, cuando me quedo sola, me entran unas ganas irrefrenables de ir a vomitar. Por lo que corro al baño y llego, poco antes de liarla gorda.
Al salir del aseo, la barriga, junto a la garganta, quedan adoloridos. Me voy a desayunar unos cereales, no obstante, mi estómago se contrae y corro de nuevo al aseo. Allí me encuentro, tirada en el baño, hasta que se me asiente un rato el estómago.
La cabeza me da vueltas, creo que así hoy no puedo hacer mis entrenamientos, imagino que Donato lo entenderá. Creo que es un virus estomacal.
Me miro al espejo y sin saber por qué, mi cabeza recuerda que en un rato he quedado con las chicas para comer pizza en una videollamada. Por lo que intento maquillarme para que no se me vea la cara tan demacrada la verdad.
Al llegar la hora estipulada, entro al WhatsApp de las D1v1nas y las llamo.
La primera en contestar fue Carol seguida de Paula
— Buennnaaaasssss hembras mías— saluda Carol
—Buenas florecillas.
—Buenas miarma. ¿Cómo va todo? — cuestiona Paula.
—Pues yo comienzo a estar gorda— empieza a gesticular excesivamente Carol— mirad que barriga más enorme, ya parezco una foca y estoy casi de seis meses, ¿Cómo estaré cuando esté de ocho o nueve?
—Miarma, parecerás una ballena, que no cabras por la puerta
—Tía, —expreso en tono reproche a Paula— eso no se comenta a una embarazada.
—Cambiando de tema, Dianne, ¿cómo te va por Roma?
—Bueno, al principio fue mal, pero parece que algo ha mejorado.
—Hembra mía, ¿qué paso? ¿A quién tengo que ir a pegar dos guantazos? cosas.             
Al cortar con las chicas estoy a punto
—Pues os cuento, durante las primeras dos semanas solo veía a Eros cuando estaba dormido y si me despertaba durante la noche. Un día que se dignó a venir pronto, pues yo tenía planes y me fui a una pelea clandestina y lo dejé plantado.
—Rebobina—pide Carol
—Que lo dejé plantado.
—Un poco más. 
—Que me fui a una pelea clandestina.
—Sí, exacto.
—Miarma, cuéntanos qué es lo que has hecho.
—A ver os cuento nadie tiene idea de esto, bueno sí Donato.
—¿Y quién es Donato? —interroga Carol.
—Mi guardaespaldas —hago gestos con dos dedos como si estuviera haciendo comillas— y mi entrenador en defensa personal.
—No me digas, ¿y está bueno? —indaga Carol
—Carol, tú siempre pensando en lo mismo. — reprocha Paula
—A ver es guapo, pero yo solo tengo ojos para Eros— manifiesto
—Y que no me entere yo miarma, que Eros es un buen partido, mira que es el príncipe de la mafia. — se carcajea Paula.
—A ver hembra mía rebobina y vayamos a las peleas clandestinas, ¿Por qué? —escudriña Carol
—Pues simplemente comencé a entrenar por si me veía en la tesitura, aunque quería probar mis aptitudes en un combate, cuerpo a cuerpo, pues aprobé y con nota, pero no puedo volver a experimentar porque Eros no me vuelve a dejar sola.
—Mejor, ¿no?
—Sí, en teoría. Esta noche iremos a cenar fuera. Me ha de enviar la ubicación del local. Bueno, pongamos el programa de Gran Hermano.
—Miarma, ¿por qué la gente acepta que se vea en la tele?
—Cualquiera que salga en un reality está loco la verdad, para no tener nunca intimidad, ¡ni para cagar! — se mofa Carol
—Chicas, ha sido una gran idea comer juntas, aunque estemos cada una en lugares distintos. — exclama Paula.
—Que tuviéramos nuestras charlas era lo que necesitaba hoy— parloteo—. Pizza y vino, ¿Qué hay mejor que esta mezcla y mis niñas?
—Dianne, siempre que lo precisas allí estaremos contigo, aunque cada una vivamos en un país diferente y a pesar de que parezca una vaca ¿me seguiréis queriendo? — observo que pone morritos Carol.
—¡Claro que sí, tonta!
—Miarma, eso ni se pregunta
Gracias al WhatsApp podemos seguir estando unidas, somos una para todas y todas para una. Disfrutamos de estar juntas, de contarnos nuestras cosas.             
Al cortar con las chicas estoy a punto de llamar a Eros porque no me encuentro bien, ya que se me está volviendo a contraer el estómago, finalmente toda la pizza y el vino que tomé con las chicas se van por el retrete.
«Qué desperdicio de vino, la verdad» reflexiono en ese momento limpiándome la boca con una hoja de papel higiénico.
Vuelvo a intentar llamar a Eros, pero obviamente no lo coge. Pasaron las horas y parece que mi estómago se fue asentando. Intento una vez más contactar con él, pero fue imposible. Lo peor de todo, es que todavía no me ha enviado la ubicación del local. Me arreglo un poco más para que no se me viera la cara demacrada causada por el virus estomacal.
Llega la hora en la que se supone que hemos quedado, no obstante Eros no aparece. Lo llamo, continúo sin dar señales de vida. Esta situación está logrando que me cabree, porque ya son pasadas de las diez y media y nada, ni un triste mensaje, mutis.
Por lo que me hago un huevo frito, que se me antoja en ese momento, lo cómo y poco después me desmaquillo antes de irme a la cama.
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Capítulo 17. No recuerdo nada
Eros
Esta noche tengo una cita para cenar con Dianne, pero habla conmigo poco después de terminar el entrenamiento. Alega que es malo entrenar tanto y no descansar, por lo que me convence para ir a tomar algo y descansar.
Son las quince horas, por lo cual tengo tiempo suficiente, y acepto una copa e ir a buscar por sorpresa a Dianne a las diecinueve horas. Llevarla a un restaurante del centro de Roma, que me han comentado que está muy bien, sí que es caro, pero mi Dianne lo vale.
Me siento en uno de los sofás del local y le pido a la camarera una copa de Bourbon con hielo. Cuando llevo allí unos treinta minutos empiezo a sentirme la boca seca, así que solicito otra copa más.
Aproximadamente una hora después comienzo a tener calor y me suda la nuca. En aquel momento advierto que me falta el aire, me noto mareado,
«¿Será que estoy enfermando?» reflexiono.
Vuelvo a sentir mi boca seca, entro de nuevo al local para sentarme en el sofá y esta vez pido agua. Empiezo a tener algo de sueño y me quedo completamente dormido.
Enzo me despierta cerca de las dos de la madrugada, y me lleva a casa debido a que estoy desorientado.
Ya me encuentro en el hogar, no recuerdo nada de lo que pasó durante aquel día. Cuando entramos por la puerta Enzo, me deja sentado en el sofá de casa, y me percato como Dianne sale de nuestro cuarto por el escándalo que hacemos. Ella me lanza una mirada con cara de pocos amigos, y se vuelve a la cama. Ni siquiera se aproxima a mí a saludar. Algo he hecho mal. Me estiro donde me encuentro y me duermo
Cuando suena el despertador del móvil a las siete de la mañana, el sonido produce en mi cabeza un martilleo aún más grande, me duele mucho.
«Menudo resacón por dos tristes copas de bourbon, no recuerdo nada de lo que pasó.» pienso
Hoy tal como me siento creo que haré pellas, por lo que vuelvo a quedarme dormido.
Al despertar de nuevo observo a Dianne en la cocina haciendo el desayuno. Me aproximo a ella para abrazarla, darle unos mimitos y ella me rechaza.
—A ver Dianne, ¿Por qué estás fría hoy? —indago.
—Es sencillo, anoche habíamos quedado y simplemente decidiste no contactar conmigo para sencillamente pasar de mí como de la mierda. ¿Me vas a explicar si ir con esos idiotas a tomar algo es mejor que venir conmigo? Estar juntos ya no es emocionante, ¿verdad? — reprocha
—¿De eso se trata? Solo estás pensando en ti. — manifiesto
—Fuiste tú quien dijo de ir a cenar anoche. — mira hacia otro lado—. Da igual, no vale la pena discutir contigo últimamente. Me ducharé y me iré con Donato a mi rutina de correr para variar. — comenta con retintín
—Espera, ¿puedo entrar contigo?
—¡No, ni se te ocurra! — exclama
—¿Podríamos dejar la cena que mencionas para hoy? Pero quedamos en casa mejor.
—¿Ah? Si claro, por sí me dejas tirada, ya estoy en casa, ¿verdad?
—Dianne te pido que me perdones por lo que haya hecho.
—¿Todavía no sabes por qué estoy tan enfadada? Es simple, ayer quedamos que me llevarías fuera a cenar y que me enviarías una ubicación. Meramente, no hubo cena, y directamente regresaste al hogar borracho. Este no es el Eros del que me enamoré. Empiezo a estar cansada de tener que perdonarte conductas, que no haces más que reiterar continuamente desde que estamos en Roma.
—Si, lo siento. No recuerdo nada desde ayer a las tres de la tarde aproximadamente.
—Claro, a esa hora es cuándo comenzó tu borrachera. — la escucho balbucear y su forma de hablar comienza a ser hiriente—. Da igual, si esta será nuestra vida en común, que bien que me entere ahora. Cada uno hace su vida y de vez en cuando hacemos un polvete. Perfecto. Menuda mierda de vida nos espera.
La observo marcharse al aseo, la percibo decepcionada.





Capítulo 18. La explosión
Dianne
Después de aquel plantón, Eros regresa a las andadas. Casi no lo veo si no me levanto pronto.
Al día siguiente volví a sentirme mal. Mi estómago se contrajo de igual modo que el día anterior. Estoy varias horas en el suelo del baño hasta que por fin puedo salir de ahí. Estoy mirándome en el espejo cuando me doy cuenta de que mi regla no me ha llegado. En ese momento, comienzo a hiperventilar producto del agobio que tengo. No es el mejor momento para tener un bebé, pienso mientras me agarro al lavabo con fuerza
—No puedo estar embarazada, ahora no.
Me estiro en la cama, maldigo al griego y pataleo en la cama. He estado ocupada cavilando sobre él. Que en ningún momento he llegado a pensar en mi período.
Me apoyo en su almohada y cierro los ojos. Huelo el aroma de griego y me relajo. Cuando consigo reponerme de la situación. Me levanto de la cama y ya son las once y media de la mañana.
—¿No íbamos a entrenar hoy? — cuestiona Donato.
—Sí, tranquilo.
—Dianne, ¿te ocurre algo?
Me observa con semblante de preocupación, por mi expresión.
—Tienes mala cara.
—Creo que el virus estomacal está haciendo mella en mí. Además, últimamente Eros regresa tarde de nuevo.
—Dianne, no te desanimes. Vuestra situación pronto mejorará. Ya lo verás. — intenta animarme.
Me dirijo a la cocina, y me preparo algo de desayunar, no deseo comer demasiado, porque no quiero echar la pota.
Al terminar mi mini desayuno, ya me encuentro todo preparado para entrenar en el salón.
Donato me mira y sonríe
—¿Comenzamos?
Así que empezamos nuestra rutina de defensa personal. Donato me ha enseñado cómo desarmar a alguien con un arma blanca y también un arma de fuego. Ya que aún no hemos practicado dichas técnicas y puedo encontrarme en este tipo de situación. Asimismo, también me enseña como desarmarla. Me explica con paciencia cómo lo tengo que hacer y comenzamos a practicar.
Al estar a punto de finalizar la sesión, tengo interés por saber la opinión de Donato.
—Nunca te he preguntado, ¿tienes pareja?
—Sí. —afirma Donato.
—No te pregunto por tirarte la caña, sino simplemente, ¿si estuvieras en la misma tesitura que Eros, dejarías sola a tu pareja? Entiéndeme comprendo que tenga que entrenar para defenderme y tal, no me malinterpretes, sin embargo, considero que dejar a tu pareja sola incluso el fin de semana no es lo óptimo la verdad.
—Dianne, yo si estuviera en su misma situación, no dejaría a una mujer como tú, sola. De hecho, mi mujer está celosa de que pase tanto tiempo contigo. Menos mal que le dije que tenías pareja. — me carcajeo—. Dicho esto, concéntrate. Piensa que, si no desarmas correctamente, pueden ocasionar que disparen a alguien.
—Comprendo... pero en una situación de estrés es difícil controlarlo.
Durante toda la mañana continuamos con el entrenamiento de defensa personal, cuando acabamos ya estoy agotada y no me apetece salir a correr. Pongo la excusa del virus estomacal.
Así que esa tarde, me quedo netflixeando, son las ocho pasadas y Eros todavía no ha aparecido por casa, después de la pelea cuando recibo una videollamada de Carol.
—Buenas, buenassss hembra mía
—Hola Carol, no está el horno para bollos.
—A ver cuenta que ha pasado ahora con tu griego. Cuéntaselo a mamá Carol.
—No puedo creer que ayer me volviera a dejar tirada como una colilla. Y quien me la hace me la paga.
—¿Qué ha pasado? Me da miedo saber lo que estás pensando. Veo salir chispas de tu cabeza.
—Te diré lo que no haré, es continuar con esta paciencia, necesito hablar con él y no viene pronto. Pues sinceramente, ahora no seré yo quien lo espere. Me marcho ahora mismo, necesito arrear a alguien, sacar toda esta mala leche dando hostias a diestro y siniestro. Me da exactamente lo mismo las consecuencias.
—¿Perdona? ¿Cómo que te irás a pegar a alguien?
—Pues es simple, voy a apuntarme para hoy a una de esas peleas clandestinas.
—¿Qué?
—Sí, iré allí y venceré a todas las chicas que se pongan delante de mí.
—Dianne…—intenta reprenderme, pero la corto.
—No me sermonees Carol, que estoy muy cabreada, además necesito arrear a algo. No hay viabilidad que golpeé a la pared porque me romperé el puño.
—Dianne…— vuelvo a cortarla, ya no escucho a nadie.
—Venceré a quien se ponga delante.
—Dianne, admiro tu ardor competitivo, pero ¿podrás relajarte y pensar?
—¡No! Porque esto es mucho más satisfactorio.
Cuelgo la llamada tal que así, porque no quiero más sermones de Mamá Carol.
Vuelvo a llamar al teléfono que llamé la última vez, todavía lo tengo en llamadas perdidas.
—¿Sí?
—Hola, ¿puedo apuntarme a pelear hoy?
—Vas un poco tarde. ¿Quién eres?
—Soy Darling Rock. Si, Lo sé, lo siento. Pero necesito arrear a alguien. Por favor…
—Vale. Es tarde, te venimos a buscar a la dirección que nos indiques.
—De acuerdo, te envió un mensaje por WhatsApp con mi ubicación.
—Perfecto. Estate preparada en diez minutos.
Mientras estoy sentada en el coche, con los ojos tapados, comienzo a darle a la cabeza. Sé que no estoy canalizando correctamente la ira que estoy sintiendo, pero tengo un impulso de pegar a alguien. La rabia que siento en este momento por toda la situación que estoy viviendo desde que nos trasladamos a Roma es impresionante.
Sé que detrás de toda esta furia se esconde la tristeza porque Eros pase completamente de mí. Llevo con esta frustración prácticamente desde que vivimos en Roma.
Últimamente, cada día estoy incrementando más, este estado de decepción. No está siendo fácil convivir, no puedo obviar que hubo unos días que se portó bien pero luego está volviendo a las andadas. Es difícil, demasiado quizás de tolerar toda esta frustración y para colmo no estoy gestionando mis emociones adecuadamente.
No me gusta esta actitud, pero no lo puedo evitar.
Una vez llegamos a la localización, me hacen bajar y quitarme la venda de los ojos. Oteo la zona para ver quiénes son mis contrincantes y si parecen preparadas. Hacen toda la parafernalia del último día.
Así que ya estoy disponible para el primer combate. Ahora mismo, estoy anclada en este sentimiento negativo. Podré explotar toda esta ira acumulada, pegando a mis contrincantes.
Me encuentro en el primer combate y voy a intentar descargar esta frustración en estas luchas.
“La ira es la emoción más inútil, destructiva para la mente y dañina para el corazón” si lo sé, pero ahora tengo que canalizarla de alguna forma y la mejor manera es golpear a alguien.
Lo primero que hago en el combate es dar un bofetón con la mano derecha, ejecuto lo mismo con la mano izquierda, el siguiente golpe que doy es un codazo contundente con el brazo derecho. Le doy un impacto durísimo que cae a la lona directa y es Knock Out a lo bestia.
El siguiente combate, la contrincante me coge del cuello con la mano izquierda para intentar darme un puñetazo con mano derecha. Pero he de protegerme, a causa de que no sé si estoy o no embarazada. Por lo que no me pueden dar ningún golpe sujeto su muñeca izquierda, muevo mi pierna para atrás y le hago una luxación y mi contrincante cae al suelo apoyo mi rodilla en articulación del hombro mientras continúo sujetando su muñeca. El árbitro indica Knock Out.
Para mi tercer combate y último. Estoy encarada con mi contrincante, me percato de que se quiere echar encima, sin embargo, lo primero que hago es ponerme en postura defensiva y doy un golpe contundente con mi mano abierta debajo de la nuez y de la misma forma doy una patada en sus partes, se arrodilla de dolor y queda en la lona. Procedo a sujetar del cuello para que no pueda moverse. Finalmente, el árbitro declara Knock Out.
Vuelvo a ser la ganadora, el subidón que tengo es la caña, además de haber descargado toda mi ira. ¿Ah? Y me llevo de nuevo otro cheque de 10.000€.
Aquella noche llego a casa y me estiro en el sofá a dormir porque no quiero estar cerca del mentiroso compulsivo que tengo como pareja.





Capítulo 19. La llama del amor
Eros
Tras aquella discusión, y la decepción en la mirada de Dianne aquel día intento volver pronto, aunque no lo he logrado. Aun así, llegó pasadas las nueve y media. Sin embargo, Dianne no está. Yo me meto en la cama y ella no se encontraba, aunque si la advierto llegar horas después, sin embargo, no vino a la cama y se tumbó en el sofá.
Desde la habitación la escucho llorar. Pero no tengo el valor de ir hasta ella, y hablar. Abrazarla, consolarla.
Cuando me levanto, ya está despierta, se encuentra en la cocina, haciéndose un cola-cao. ¡Que extraño!, Dianne por las mañanas suele tomar café.
No nos acercamos el uno al otro para darnos un beso. En aquel instante parecíamos unos completos desconocidos.
Nos saludamos, pero ella está apática.
—¿Dónde estuviste anoche? —interrogo
—Yo podría preguntar lo mismo. Porque me marché aburrida de esperar cerca de las nueve y media de la noche
—Ya sé por dónde vas Dianne...
—A sí, ¿por dónde? Ilumíname.
—Dianne, puedes entender que si quiero asesinar a mi padre debo de entrenar.
—¿Y tanto te cuesta avisar que llegarás tarde? Tan simple como coger el móvil y enviar un triste mensaje. Denotar a la otra persona que quizás le importes mínimamente.
—Lo siento y mucho. Por no venir a la cena. Estoy intentando ser mejor para poder protegerte. Por favor dime que lo comprendes…
—Lo entiendo. Tu venganza es más importante que la mujer que amas, lo comprendo— dice mirando al suelo.
—No es así Dianne, mi única prioridad, ante todo, eres tú, siempre has sido tú.
—Vale, pues si es así, este finde descansa del entrenamiento y hagamos algo juntos—exige.
—Ya, eso no sería buena idea. Yo todavía no sé si sería capaz de protegerte si sucediera algo. Es un tema delicado.
—¿Por qué? Porque tendría que pasar algo. Sí, tu padre lleva tiempo sin dar señales de vida. —la escucho suspirar y pongo mala cara por lo que está mencionando—. Lo siento, he sido una insensible. Bueno, no digo que salgamos de casa, sino de pasar tiempo juntos.
—No sé…—estoy dubitativo por lo que me está suplicando Dianne.
—Llevamos aquí ya un tiempo y desde el primer día que llegamos no hemos hecho nada juntos.
—No es verdad, te he hecho el amor en infinidad de veces.
—¿Hay algún momento en el que puedas tomarte un descanso por mí? — expresa con sorna—. No te estoy pidiendo salir de estas cuatro paredes, sino pasar tiempo juntos, ¿Es tan difícil de comprender? O tu plan es ignorar a tu prometida…
—No se trata de eso, Dianne. Se trata de que mi padre puede atacar en cualquier momento.
—Y para eso está Donato, ¿no? ¿O es que te estás pensando mejor si casarte conmigo? —cuestiona.
—¿Qué? No.
—Vale, creo que hemos de ser sinceros el uno con el otro. Y no vale mentir u omitir la verdad, deseo que seamos totalmente sinceros. ¿Quieres contarme algo?
—¡No! Dianne, no pasa nada.
—Vale, pues haz el favor de dedicarle tiempo a esta relación porque la llama del amor se debe avivar juntos y es muy difícil tirar de la relación sí uno no está.
Me aproximo a ella, espero que no se aparte, porque la necesito, necesito su tacto y abrazarla. Sin embargo, no se acerca aquella mañana estuvo muy silenciosa.
Al llegar a la clase de defensa personal, el instructor nos enseñó cómo defendernos de un arma blanca, cuáles son los movimientos exactos y sus diferentes movimientos de contraataque.
Al finalizar el entrenamiento, como en un restaurante para ir a practicar el tiro, sin embargo, Enzo, me convence para qué me relajará y me fuera a tomar algo junto a él y los chicos. Que últimamente estoy sometido a mucho estrés y eso puede ser perjudicial.
Me acomodo en uno de los sofás de espalda al escenario donde aparecían las chicas bailando. Sinceramente no me gusta como degradan a la mujer en estos locales. Pido una copa de Bourbon y comienzo a ingerir mi copa y al cabo de un rato me siento la boca pastosa. Continúo bebiendo de mi copa y al permanecer igual, vuelvo a pedir otra bebida igual.
Me siento mal, tengo mucho calor. Continúo con mucha sed. Voy a la barra a pedirme otro trago.
Los chicos están muy animados con las chicas que se nos acercan, yo no quiero nada con ninguna. Me tomo la copa, me encamino a la salida, ya que necesito aire fresco. Percibo como mi cuerpo me arde. Continúo un rato más en el exterior.
El aire fresco hace que mi cuerpo empiece a temblar, me vuelvo para dentro. A pesar de que estoy helado. De repente me siento mareado.
“¿Qué me está pasando?
Voy caminando, dando tumbos por el pasillo que accede hasta la sala donde las mujeres comienzan a despelotarse. Quiero encontrar a Enzo, para que me ayude a llegar a casa, me encuentro como el culo.
Respiro e inspiro, me está costando respirar correctamente. Observo a la gente a mi alrededor. Sin embargo, no encuentro a Enzo. Me acomodo de nuevo en el sofá porque noto que me voy a caer si continúo de pie. A ver si así se me pasa toda esta situación.
La vista se me nubla, percibo como si estuviera flotando por los aires.
Me despierto, escucho música estridente, y jadeos. No puedo abrir los ojos. Me pesan los párpados. Siento que Dianne está sobre mí, moviendo sus caderas. Intento abrir los ojos para mirar a mi niña.
¿Cuál es mi sorpresa? Que la persona que está encima de mí no es Dianne. Que mierda hace aquí. Oteo a mi alrededor, y compruebo que estoy en la sala de striptease.
Lo primero que hago, es levantarme y tirar a esta tía al suelo.
En mi cabeza hay algo que me martillea. ¡Que mierdas me está pasando! Me despierto con mucha sed.
Salgo del local, necesito ir en busca de mi chica, necesito contarle que yo no he hecho nada. Pero quiero ser sincero con ella. ¡JODER PORQUE TENGO TANTA SED!
Tomo un taxi que me lleva hasta casa.
No sé lo que ha pasado esta noche, me siento desconcertado. Se trata de una situación que se escapa a cualquier persona de su control.
Durante el viaje intento recordar qué es lo que recuerdo de la noche, pero no sé qué narices ha pasado.
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Capítulo 20. La bomba
Dianne
Cuando desaparece para ir a su entrenamiento, sé que regresará por la noche, aunque no sé a qué hora será eso. Debería habérselo explicado antes, cuando tuve la oportunidad, pero omití está verdad. No deseo contarlo cuando estemos enfadados. No es justo.
Para demostrarme a mí misma, quiero contarlo está noche.
Una vez llega las ocho de la noche llama mamá.
—Hola mamá
—Hola hija. Esto no puede ser
—Mamá, ¿qué pasa?
—Últimamente siento que estoy perdiendo a mi hija,
—¿Qué? —pregunto con incredulidad de lo que acaba de mencionar.
—Qué es lo que más temo en este mundo, sé que parece ridículo, pero Dianne es como me siento.
—Mamá no lo es. Y, en parte, es culpa mía, yo te excluí de mi vida, no quería que os mataran...
—Disculpas aceptadas. —confiesa carcajeándose.
—Técnicamente no dije lo siento, pero me vale.
—¿Y qué tal con Eros? Él ya ha hecho suficiente ejercicio para poder defenderte...
—Verás, Eros no era mucho de hacer deportes y le está costando un poco más adaptarse a pelear. Pero vuelve a dejarme sola completamente, siempre lo estoy.
—Dianne eres mi hija, y como tal, siempre encuentras la manera para estar con tu hombre. Se dice que si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma. ¿Entiendes por dónde voy? —cuestiona.
Hablamos durante un rato, finalmente quedamos que no permitiremos tanto tiempo sin hablar. iríamos llamándonos y no dejaríamos tanto tiempo sin hablar, mamá es muy importante para mí.
Entonces, decido aplicar el consejo de mamá, debo de coger el toro por los cuernos, Eros debe de saber que tengo una falta y me gustaría que estuviéramos juntos, cuando el predictor ponga si realmente lo estoy o no, o es simplemente una paranoia mía. Por lo que miro, la aplicación esa que me instaló Eros, cuando llegamos a Roma. La busqué en mi escritorio y la accedo FamilySafe. Así que me da la ubicación donde se encuentra mi prometido exactamente.
Cuando Donato se marcha, decido ir en su búsqueda, cojo un taxi y le comento que ponga en su GPS la dirección en coordenadas exactamente. Me mira con mala cara, pero lo hace.
Una vez bajo del vehículo, donde me lleva la aplicación, me indica que Eros se encuentra en una sala de striptease.
«¿En serio? Eros llega tarde por estar en un local donde las mujeres se desnudan lenta y sugestivamente. ¡Válgame!
Oteo por toda la sala, y allí lo avisto, se encuentra recostado en un sofá. Dejándose hacer cosas por otra mujer, observo como la desconocida se sienta sobre sus caderas y comienza a besar su cuello.
Mi corazón va a mil por hora, cierro los ojos y pienso que esto es una maldita pesadilla, no puede ser posible que Eros me esté haciendo esto, a mí.
El único hombre al que he querido más que a nada en este mundo, por el que he aceptado toda esta locura de venir a Roma, por él que habría puesto mi mano en el fuego sin pensar, entonces observo como la mujer está haciendo movimientos de cadera.
Por el simple hecho de ver toda esta situación, del propio asco, se me contrae el estómago y me marcho porque me están entrando unas ganas locas de vomitar, por lo que corro al lavabo.
Al salir del aseo me encuentro con Enzo.
—Perdóname, Dianne— murmura afligido, supongo que habrá visto lo mismo que yo.
—¿Qué es lo que te tengo que perdonar? —expreso fuera de mis casillas.
—Por permitir lo que está pasando. —lo observo con ganas de cargarme a alguien.
Me marcho como una maleducada. Me alejo de Enzo, ya que si sigo hablando lo que voy a hacer es cargarme a hostias a esa zorra y romperle las pelotas a Eros.
Necesito salir de este Club. Porque como siga aquí cuando me dé el bajón, quiero estar dentro de mis cuatro paredes. No puede ser, yo creo que esto es una pesadilla, jamás hubiera imaginado que Eros me traicionaría.
«¿Cómo pudo suceder? ¿Por qué Eros me hace esto ahora? Si ya no me quiere lo suyo hubiese sido cortar, no alargar esta situación.» Reflexiono
Una vez en el taxi, pienso de quien se trata esta chica, lo único que puedo ver es cómo está besando el cuello de mi hombre. Sé que debería zurrar a esa pelandrusca. Sin embargo, mis ojos ya están bañados en lágrimas, Eros me aparta de su vida. Finalmente, mi mente comienza a nublarse, ya no quiero explicarle que hay posibilidad que este embarazada.
Me encuentro de camino a la supuesta morada, no sé qué hacer, de momento volver a casa y dormir un rato.  No voy a dejar que el griego me amargue la noche.
Me levanto de la cama, a las seis de la madrugada, a causa de que mi estómago se contrae, no llevo más que agua. Eros se encuentra en la cama conmigo. Yo voy corriendo hacia el baño. Y él me acompaña para sujetarme el pelo.
—¿Estás mejor? Siento haber venido ayer tarde.
—Olvídalo, no puedo seguir escuchando tonterías. —escupo
—¿A ti qué te ocurre? —interroga Eros.
—Lo que me pasa, es que, si no dejas esta venganza de lado y estás en casa, nunca nos casaremos. —me da un ramalazo—. Porque jamás estarás preparado para asesinar a sangre fría a tu padre—. No voy a mencionar nada de anoche, no vale la pena.
—Yo no he dicho que no nos casemos.
—Entonces, ¿Pon la fecha? ¿Cuándo?
—¿Estás loca? ¿Quieres otra matanza? Últimamente estás muy rara.
—¿Qué estoy rara? Válgame…Tú has sido una persona totalmente diferente desde que pisamos Roma. Ya no eres el chico con sus ocurrencias de antes. Pareces el puto Doctor Jekyll y Míster Hyde. Has estado distante, distraído y encima nunca coges mis llamadas.
—¿Podemos volver a empezar?
—Dime que pasa, hay otra mujer, ¿verdad? —aseguro, me duele el corazón recordar la visión de ayer.
—No hay nadie. — afirma.
—Te vi anoche con una mujer, te vi, te he estado dando la oportunidad de que me lo expliques y no lo haces. — reprocho.
—Espera, ¿me has estado espiando? — cuestiona
—No, no, no intentes darle la vuelta a la tortilla. Me has estado ocultando cosas.
—¿Segura? Esto tiene que ver con que estás sola cada día.
—¡NO! —ladro—. Así que ahora te pido un descanso de nuestra relación.
—No, Dianne, conversemos por favor. Déjame hoy para solucionar las cosas, y esta noche lo hablamos. — asiento, pero yo ya tengo otros planes.
—Me mentiste, Eros. Continuaste con tu entrenamiento, cuando ibas a tomar algo con tus amigotes, lo hacías en un puto club de striptease. Quizás algún día pueda perdonarte, pero no sé si podré volver a confiar en ti. No lo sé.
—Dianne, no recuerdo nada de anoche. No sé qué pasó. Alguien debió de echarme algo en la bebida
—Eros, no me jodas, te vi con una zarrapastrosa encima de ti moviendo las caderas y besándote el cuello. Y no la lie en el momento, no quise que corriera sangre, porque lo que quería era arrancaros la piel a tiras.
La expresión de Eros al oír mi versión fue quedarse en blanco.
—Por favor …—suplica—. Tienes que escucharme,
«¿En serio ahora quiere que le escuche? ¡Anda ya!»
—¿Para qué? Si has conseguido lo que ningún hombre ha hecho. Decepcionarme completamente, y puedo seguir, despreciarme e incluso pisoteaste mi corazón. ¿Crees que ahora mereces que te escuche?
—Dianne…
—En este momento no quiero verte.
—No me digas eso, preciosa— susurra con voz temblorosa.
—¿Sabes? En este momento puedo hacer lo que me plazca.
Observo como Eros, intenta aproximarse a mí, pero no le dejo.
—Escúchame, todo tiene algún tipo de explicación.
No voy a dejar que me engañe con ninguna patraña
—Vamos, me vas a aclarar que esa zarrapastrosa, se tropezó y cayo entre tus piernas, ¿ah? Por no decir que tenías tanto calor en el cuello y te estaba refrescando con su lengua, ¿no es eso? —su semblante es afligido por todo lo que estoy mencionando—. ¿Pero cómo has podido engañarme? Si te habías aburrido de mí, tan solo tenías que decirlo y me hubiese marchado.
—No es eso, preciosa, de ti nunca me cansaré. Eres mi único amor. — confiesa.
—Entonces quiero una explicación, dime, ¿Por qué lo hiciste?
Eros me está observando, veo en su cara que no sabe qué decir. Por lo que yo sigo recriminando, es que no puedo más.
—Te juro que en este momento te asesinaría, si no fuera ilegal y me pudriera en la cárcel por ello. Pero eso sería rebajarme mucho y yo tengo dignidad. Por lo que, en este momento, no quiero saber nada más de ti.
—Preciosa...
—Yo ya no soy tu preciosa, desde el mismo instante que esa pelandrusca estuvo contigo.
—Dianne, te juro que yo no recuerdo absolutamente nada. Excepto que tome un taxi que me trajo a casa. Tú sabes que yo te quiero.
—Creía que así era, pero tras el tiempo en Roma empiezo a dudar que alguna vez me hayas querido.
La rabia por todo lo que vi en aquel local me está consumiendo por dentro.
—¿Qué quieres, Dianne?
—Digo que ya no aguanto más en Roma, digo que quiero marcharme.
—Dianne por favor, no.
—Déjame en paz. Ya no somos nada
—Dianne, no me dejes. Por favor preciosa, escúchame, no recuerdo nada de lo que comentas. Dame tiempo iré a un hospital y me haré análisis de drogas, es la única explicación plausible. Te juro que no recuerdo nada— súplica—. No te marches, no me abandones… Mi vida sin ti no tiene sentido…
Lo miro aquellos ojos de los que una vez me enamoraron, la última vez que lo vi en esta tesitura acabé claudicando y lo perdoné. Pero en este momento no puedo. Entonces se arrodilla y se abraza mis caderas. Incluso lo oigo sollozar.
Esta situación me está partiendo el corazón, pero no me muevo, me encuentro apática. Ahora mismo me da asco, por lo que haya podido hacer esa pelandrusca
—Dianne, por favor quédate, haremos ese viaje que pedías, pero no te marches.
Ahora sí que quiere ir a ese viaje, cuando siente que me está perdiendo. Por todo ello tengo ganas de cargármelo. Pero ¿no decía que no podía? Esto es increíble.
Al verlo, tan afligido, se me parte el corazón. Por lo que termino asintiendo.
—Dianne, espérame aquí y me voy al hospital a hacer un análisis de drogas. Créeme cuando te digo que te quiero.
Lo observo partir de casa. Acongojada por todo, en cuanto se cierra la puerta, me siento en el suelo y hago memoria cuando fue el último día que fui totalmente feliz junto a Eros, y recuerdo, que fue antes de venir a Roma, ese fue el tsunami de nuestra relación.
Mi cabeza comienza a dar vueltas, y no para de decirme que Eros me ha engañado, que no lo espere. Solo puedo imaginar a Eros junto a esa ramera, entre tanto veo como mueve sus caderas, mientras besa su piel, como hacíamos él y yo. Esa imagen que observé anoche me ciega.
Regreso a mí, me levanto del frío suelo. No sé cuánto tiempo llevo allí sentada, cuando Donato me ve.
—Dianne, ¿Qué ha pasado? —interroga
—Donato por favor, sácame de esta casa, necesito desaparecer, ¡ya!  No puedo permitirme estar más tiempo aquí. ¿Puedes recoger mis cosas, empacarlas?
—Dianne, todo tiene una solución.
—¡No! Esto no. Ayer Eros me engaño con otra.
Donato me mira con ojos de incredulidad
—Por favor, Donato, hazlo por mí. No puedo estar aquí cuando regrese Eros. ¡Sácame de aquí! —ordené.
No le queda de otra que ayudarme. Antes de salir de esa casa desactivo la aplicación FamilySafe, para que no me encuentre.
Donato comenta que lo más fácil para huir sería en Ferry, que, según el horario, sale uno en breve. Así que me llevo hasta la puerta de embarque y comenta que regresará la casa a hacer que está custodiándome, como si estuviera en el cuarto.
Enfadada conmigo misma por estar a punto de ceder al chantaje emocional de Eros. Tomo mi móvil, una vez estoy esperando para embarcar. Llamo a Paula y le explico que abandono a Eros y la necesito, que por favor viniera a ayudarme. Porque necesito su apoyo
Tras la llamada a Paula, llamo también a Carol.
—Hola Carol,
—Hola Dianne, tienes la voz rara— comenta preocupada
—¡No quiero estar con Eros! Me he marchado del piso donde nos encontrábamos.
—Pero qué estás explicando. —expone boquiabierta.
Le propongo que venga a Sicilia, ya que Paula ya está haciendo la maleta. Carol se niega al principio, sin embargo, termina claudicando.
—Voy a hablar con Bryan, no prometo nada. —aclara
—¿Desde cuándo Carol, la loca, pide permiso a un hombre? —interrogo
—A ver Dianne, convivo con Bryan, es mi pareja y eso es lo que se hace, consultar las cosas. Además, recuerda que estoy embarazada y él es el padre. En Las Vegas lo pasamos fatal estando separados. No os lo expliqué, porque me daba vergüenza. Además, mis hormonas estaban y están muy descontroladas. Te llamo en un momento.
—Vale. —termino cediendo a tal explicación.
Me encuentro sentada en un banco del ferry, esperando nerviosa a que llame Carol, espero que Bryan le dé permiso o que al menos vengan los dos. Necesito como agua de mayo que mis d1v1nas me abracen.
Entonces suena de nuevo el móvil, es Carol.
—¿Qué te ha dicho, Carol? —indago.
—Que saldremos lo antes posible— esa afirmación me alegra, porque será la primera en llegar.
—Carol, ¿te has enfadado por mi comentario? — cuestiono con miedo a que me reproché lo que mencioné.
—No, reina. Sé que estás pasando por momentos estresantes, por todo lo que acontece al padre de Eros.
—¡Escucha Carol! Tengo que expl…— me interrumpe
—Dianne tranquila, no pasa nada, no estoy enfadada. Lo que mencionaste me ha jodido. ¿Por qué no estoy acostumbrada a depender de nadie? Ahora mi vida es así. — confiesa.
—Carol… —Se me entrecorta la voz—. Necesito uno de tus achuchones. — comenta al borde del llanto
—Tranquila que en cuanto llegué, tu hembra te abrazará. — esa afirmación hizo que se calentará un poco mi corazón dañado.
Pasa un largo tiempo, hasta que llego a Palermo. Durante el trayecto he alquilado un apartamento en la ciudad. Y en esas cuatro paredes, espero sola hasta que alguien llegue.
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Capítulo 21. El hospital
Eros
Tras la discusión con Dianne, necesito algo que confirme que lo que paso no lo hice consensuadamente. Porque tan solo recuerdo que entramos a media tarde y no recuerdo nada más hasta que me desperté con esa mujer encima de mí.
Tomo un taxi y pido a conductor que me llevara al hospital “Salvator Mundi International”.
Una vez allí, hago el ingreso, me sigue martilleando la cabeza y continúo un poco mareado. Explico la situación, y que me encuentro hecho un trapo.
La doctora que me atiende me hace una analítica, y me pide una muestra de orina, para ver si en sangre se encuentra algún índice de estupefacientes. Me sacan varios tubos para hacer las pruebas. Comenta que en la orina es más fácil encontrar residuos, porque su rastro en la orina desaparece en unas 12 horas, por eso es muy complicado detectarla. 
Desesperado por que me den los resultados. Me encuentro en la sala de espera nervioso esperando que la doctora me llame y me explique qué es lo que está pasando
Tengo mucha sed, voy a la máquina y me saco un botellín de agua de 33Cl. Me lo bebo de un sorbo y me pillo otra botella y hago exactamente lo mismo, ya que tengo una sed bestial.
Odio ver cómo me ha contemplado Dianne. Sé por su mirada que no confía en mí. Supongo que lo que vio está haciendo mella en ella.
Espero. Y sigo esperando. El tiempo que tarda la doctora en volver a llamarme para darme los resultados, se me está haciendo eterno.
¡Joder! Porque esto me ha tenido que pasar a mí. Encima, Dianne lo tuvo que ver. Todas estas circunstancias me cabrean y mucho.
Me desespero e intento recordar qué es lo que pasó ayer, pero solo recuerdo entrar a ese local y beber una copa.
Lo primero que pienso, es que mi padre pueda tener algo que ver. Que lo que quiere es crear una brecha entre Dianne y yo. Estoy convencido de ello.
Entonces oigo que la doctora me llama y accedo a box.
—Caballero quiero decirle que usted ha sido drogado.
—Lo sabía.
—En sangre ha parecido restos de una sustancia peculiar, se llama burundanga. Tengo que mencionarle que no me sorprende. En los servicios de urgencia de los hospitales aparecen durante el mes mínimo tres casos.
—¿Eso es lo que me pasó a mí?
—Sí. Esta sustancia que anula la voluntad produce desinhibición y produce amnesia. Es la principal, aunque hay otras, y crece su uso por la facilidad con que se adquieren en Internet, a bajo precio. En algunos casos son plantas cuyas semillas venden portales de jardinería. Se ingiere sin ser percibida, ocultas en bebidas, o incluso se inhala, soplada a la cara. Sus víctimas luego no recuerdan nada. Se llama “sumisión química”.
Cada vez odio más a mi progenitor. Una cosa es que nos intente separar, pero desde luego con esta droga incluso podría haberme matado, según especifica la doctora.
Continúo con todo este sentimiento, espero que Dianne pueda perdonar, yo no hice nada, según la doctora incluso podrían haberme violado y yo no hubiera podido haber hecho nada.
Lo único en que puedo pensar es en lo que debió de ver Dianne. Estoy preocupado por ella, espero que no haya salido del apartamento, si son correctas mis suposiciones el que me drogo es mi padre. Yo me lo cargo. Lo que me ha hecho es imperdonable, cuanto lo encuentre te aseguro que lo mataré a sangre fría.
Bajo del taxi y camino en busca de mi chica. Voy con los papeles que me dio la doctora que demuestran mi inocencia.
Accedo al apartamento, y Donato se encuentra sentado en el sofá mirando la tele tan tranquilamente. Irrumpo en la habitación y no hay nadie
—¿Sabes dónde anda, Dianne?
—En la habitación, no ha salido en todo el día. Imagino que seguirá con el virus estomacal.
—Pues no se encuentra. ¿Para qué te pagamos? Para vigilarla. Deberías saber en todo momento dónde se encuentra mi mujer — despotrico desesperado.
Vuelvo al dormitorio y voy al armario, toda su ropa no está, ni sus cosas. Se ha marchado, no me ha dado la posibilidad de explicarme.
—¿Sucede algo? —expresa Donato.
Maldigo por todo lo que está pasando, porque me ha dejado.
—Ocurre que Dianne se ha marchado, —expreso desesperado cayendo a plomo sobre el sofá— no me ha dado ni un rato para poder explicarle correctamente lo que sucedió ayer.
Estoy nervioso, no sé qué ha podido suceder con Dianne, y si en su incursión, no le pueda pasar nada. Me quedo sentado en el sofá gruñendo.





Capítulo 22. La escapada
Dianne
En este momento, en este apartamento, me siento tan sola, así que me coloco en un rincón, me siento y empiezo a compadecerme de mi misma. La sensación de soledad en este momento es enorme y en mi interior tan solo hay un vacío que alberga en mi interior. Deseo tanto que llegue una de estas para que me dé algo de consuelo.
En aquel suelo frío me paso ni se sabe, hasta que escuche el timbre del apartamento. Me dirijo al umbral de la casa. Me imaginé que sería Carol, simplemente porque es la que se encuentra más cerca. Paula no creo que llegue hasta mañana.
—Hola, guapísima —comenta un Bryan educado.
—Hola, Bryan. —saludo
—Eso únicamente saludas a Bryan, entiendo por qué es un hombre, y está buenorro, me pondré celosa que a mí no me saludas. Al final nuestra relación se va a enfriar. Ya te digo, lo que somos está frío. —Cuando oigo toda esas palabrerías, bajo la cabeza, por la represaría—. Anda no seas tonta, aquí llega una de tus hembras para darte un gran revolcón. —Me abraza tan fuerte como puede a causa de Gideon.
—¿Te encuentras bien? — pregunta con preocupación.
—Como el culo, Carol.
Les hago pasar al apartamento, intento sacar la mejor sonrisa del momento, pero no puedo.
Escucho decir a Bryan que marcha a la habitación a trabajar, que va retrasado. Que nos deja espacio.
—Dianne, Suéltalo.
—Desde que estamos en Italia, últimamente siempre estoy sola, Eros se pasa el día entrenándose para ser un Jedi, como yo decía en cachondeo al principio, para poder defendernos, pero ha pasado a que ese entrenamiento es para matar Leandro.
—¿Perdón? — pregunta incrédula — ¿Va a ser capaz de asesinar a su padre?
—Ya hija.  Pero en un principio viajamos, con el objetivo que fuera la organización de Enzo quien se hiciera cargo de matarlo, sobre todo de protegernos, y en cambio, ahora va a ser él mismo. No me deja participar en nada. Yo tampoco puedo entrenarme para saber utilizar una pistola, según él.
—Rebobina, ¿Para qué quieres aprender a usar un arma?
—Pues es simple para defensa propia. —confieso.
—Tan solo hay que apretar el gatillo.
—Pues no, Carol hay que saber apuntar también. A lo que iba, estoy encerrada en esa casa. Ahora no queda nada. Únicamente viene me echa un pinchito por la noche y a la mañana siguiente, cuando me despierto nunca hay nadie. Y ayer, no puede más, el dolor del abandono me mata. Por lo que opte a irme de esa residencia, dejando una nota. Le dije que suerte que no termináramos de casarnos, si esa iba a ser la vida que nos esperaba menos mal que estaba a tiempo de rectificar. Hui del apartamento de Roma. Lamento si os he enmarronado. Además, que nunca podía tener una conversación con él. Llevo un retraso— me siento al borde del llanto.
Nos abrazamos y eso es lo poco que necesito para terminar sollozando por toda la situación, me está sobrepasando.
Bryan sale al comedor, porque quería beber agua y nos ve así y sonríe al vernos juntas.
—¿Todo bien? —cuestiona Bryan.
—Si, Bryan ahora sí. Gracias por haber venido a acompañarme. —expreso con agradecimiento—. Os lo agradezco enormemente.
Mi móvil comienza a sonar.
—Supongo que se ha dado cuenta de que no estoy en el apartamento. —expreso sin pelos en la boca.
—¿Qué vas a hacer? — interroga Carol.
—Primero ignorarle. Y lo otro no lo sé —comento sin filtros.
—Bryan, por favor, ¿puedes ir un momento en busca de una farmacia? Por favor— Carol le pide a Bryan
—¿Ha pasado algo? — pregunta preocupado.
—No es nada grave. Necesitamos una prueba de embarazo para Dianne.
—Sin problema.
Sonrió tímidamente y me lanzo a sus brazos por agradecimiento.
Pasa un rato y vemos aparecer a Bryan. Carol se aproxima a él y lo besa.
«Dios que bonito es el amor cuando es correspondido» reflexiono
—Gracias, amor.
Entonces observo como Carol sujeta el paquetito y tira de mí para ir directas al aseo.
—Carol, espero no estar preñada. Ahora no es el momento más oportuno. Ya que lo acabo de abandonar. Espero que sea una falsa alarma.
—Dianne, los embarazos pasan porque habéis tenido sexo, y creo que desde que os secuestraron habéis tenido muchos pinchitos y eso pasa cuando lo ha habido. ¿Verdad?
—Tienes razón.
—Venga va mea ya y saldremos de dudas. — manifiesta.
—No puedo mirar, por favor, cuando salga el resultado, míralo tú… No soy capaz de…—Se me entrecorta la voz.
—Dianne, cariño tú y yo sabemos que no es verdad, Eros te quiere y en cuanto se lo digas, será el hombre más feliz de todos. Sobre todo, ten en cuenta que este bebé es el resultado de ese gran amor que habéis vivido. Sé positiva—. Carol intenta ser conciliadora
—Carol, es que no puedo. — expreso mirando al suelo, no puedo decirle todo lo que pasó, simplemente no puedo pensar que me engañó.
—Sí que puedes, verás que en unos días tienes aquí a Erosito dándote por culo, como a ti te gusta— expone con humor.
—Ni se te ocurra decirle donde me encuentro. — grito.
Continuamos las dos en el baño.
Han pasado tres minutos, y mi grado de histerismo va in cressendo.
—Estoy mareada—confieso.
—Venga siéntate en el suelo y cuando esté el resultado yo te comento.
—Si alguna vez vuelvo a ver a Eros, lo mato — ladro.
—Si, ya a pinchitos — vuelve el humor de Carol.
Entonces, sonrío por las ocurrencias de Carol, solo ella en un momento así me haría reír.
—Eros, se va a volver loco al saber que va a ser padre y se olvidará de su vendetta.
—Si tú lo dices. — estoy derrotada por todo lo sucedido en las últimas veinticuatro horas.
—Querida Dianne estás tremendamente embarazada, estas de más de cinco semanas
—Yo lo mato —suelto sin filtros—. Yo ahora no puedo estar embarazada, no debería haber ocurrido cuando lo acabo de abandonar.
—Carol, por favor, ¡ni una palabra a Eros! —suplico.
—Dianne, un embarazo, no se lo puedes ocultar, él es el padre. Debería de saberlo. —suspiro por la afirmación. —. Sabes, que todo lo que le quede pequeño a mi niño, ira para tu bebé, si es niño todo, y si es una hembrita tan solo lo unisex. — no contesto, no puedo concebir la posibilidad que esté embarazada. Mi mente no lo está asimilando.
—No soporto que estés así de mustia. Tan apática.
—Estaré bien. — afirmo.
—No, flor. Cuando llegue Paula nos iremos a hacer un día de chicas. Espero que aparezca por la mañana.
—Tía, ¿cómo Eros me ha podido dejar de lado así? —. comento entre sollozos.
—Supongo que la venganza por lo ocurrido le ha nublado el juicio. — asumo—. También comprendo lo que puede pasar por su mente, te vio entre sus manos, con tu cuerpo inerte.
—Carol, no me cuentes historias, ahora. — reprocho.
No quiero conversar sobre el tema. Necesito no seguir hablando sobre él. Es superior a mí.
—Me da igual, podríamos estar haciéndolo juntos, no dejarme relegada en la habitación, sola. He tomado la decisión de abandonarlo.
Vuelve a sonar el móvil, sin mirar quien es, ya sé que se trata de Eros, seguro que está preocupado. Pero sabes una cosa, que le den. Ya he sido la chica ingenua mucho tiempo.
—Voy a dormir. No me encuentro bien. — comunico.
Aquella noche, me metí en la cama y lloré. Lloré como nunca he llorado por nadie, ni por el desgraciado de Marc.





Capítulo 23. Solo
Eros
Al llegar al hogar y no encontrar a Dianne, Donato no tiene ni idea. Desde que está en casa, no la ha visto.
Le digo a Donato que se marche por hoy, necesito estar solo.
Nunca lo habría imaginado, ni en mis peores pesadillas que Dianne me abandonara de esta manera semejante. En mi corazón únicamente siento su pérdida.
Debo decir que jamás tuve a nadie que de verdad me quisiera incondicionalmente, como ella. Desde que mi madre murió jamás hubo alguien que se preocupará que me diera ese amor ilimitado, con tanta intensidad como Dianne.
El pánico por perderla hace mella en mí. Los planes al venir a Roma no eran tomar caminos diferentes, sé que el adiestramiento no se trata de algo que fuese a ser de coser y cantar.
Cuando conocí a Dianne, desde el primer momento en que la vi, entró en mi sistema hasta volverme loco por ella. Sí, me enamoré. Pero por está venganza, he perdido a la única persona en la vida que me ha hecho feliz.
Me encantaría culpar de toda esta situación, al desagradable de mi padre, incluso a mi madre por haberme abandonado cuando tan solo era un niño. A Dianne por no haber creído en mí, por haber desconfiado, por considerar la más negra de las blasfemias que yo la engañe.
Tengo el informe del médico en el que indica que en orina tengo “sustantivas”, alguien las debió poner en mi copa anoche.
Puedo culpar a todo el mundo de mis desagracias, pero el único culpable en toda esta situación, soy yo. Yo me quise entrenar para asesinar a sangre fría a mi padre. Yo he destrozado mi relación con Dianne. El único culpable en este momento soy yo.
Sin embargo, pienso hacer lo que haga falta para encontrarla, sea lo que sea, la hallaré e intentaré explicarle todo, y compensaré mi principal error, no estar con ella cuando me ha necesitado.
¿A dónde habrá ido? ¿La encontraré antes que la encuentre mi querido progenitor?
[image: ]







Capítulo 24. Una para todas y todas para una
Dianne
Aquel día me desperté hiper pronto, simplemente porque el embarazo está haciendo de las suyas y a las cinco de la mañana se me contrae el estómago y tuve que ir corriendo al aseo.
Enfadada conmigo misma, por haber dejado llevar por toda su venganza. Salgo del cuarto de baño, estoy desvelada, por lo que cojo mi móvil y me pongo la aplicación Amazon Music. Sé que, para animarme, lo suyo son canciones marchosas, sin embargo, termino claudicando y fui buscando canciones que no transmitan nada de romanticismo, presiono el Play de todas las canciones deprimentes. La primera que escuche fue “que te quería” de la quinta estación y a esta le siguieron muchas más.
—Dianne, que lerda que fuiste… como pudo hacerme esto…— susurro a la nada en voz alta.
Soy incapaz de contener más las lágrimas, por todo lo que estoy viviendo en este momento. La impotencia nubla mi mente, y sobre todo criar a este bebé yo sola y ocultándome de la persona que más quiero.
En mi cabeza, comienza a debatir que es lo que voy a hacer y lo que acaba deliberando es que uno, no voy a volver a Roma. Y dos, no deseo ver a Eros, ahora lo odio con todas mis fuerzas.
Lo que he de hacer, es armarme de valor para continuar mi vida sola, sin él a mi lado. Yo le di todo lo que tengo, junto a mi corazón y él lo pisoteo. Me levanto y estoy hecha un mar de lágrimas, porque realmente lo amo, siempre lo amé con toda mi alma.
Según la supuesta versión de lo que Eros me contó no recuerda nada, sin embargo, ahora no puedo pensar en otra cosa como aquella pelandrusca lo toca, como devoraba su cuello. Ese momento me nubla el sentido común.
Mi estado de ánimo es de desconsuelo, por lo que finalmente decido que de alguna forma esta noche me vengaré, y con esa venganza estaremos empate. Yo habré estado con otra persona. Y no me sentiré tan mal. Por lo que me sumerjo en mi burbuja autodestructiva.
Entonces un timbre me despierta de mi embelesamiento, lo primero que proyectó mi mente fue que se trata de Eros, me ha encontrado, no quite bien aquella aplicación, pero no se trata de él, para mi alivio se trata de Paula.
Cuando abro la puerta y me ve, suelta todo lo que lleva para abrazarme. Cuanto necesito fundirme en ese achuchón.
—Miarma, ¿a quién tengo que matar?
—Pues ya sabes que tienes que hacer con el griego.
—¡Ay virgencita! Pero que te ha debido de hacer ahora este chico para que tengas esta pinta.
Le expliqué todo, en ese momento no pude más y le relaté todo lo que vi en el club, que llevo días intentando contarle que suponía que estoy embarazada, pero nunca tuve la oportunidad.
—¡Cipote, pero que hizo ese malaje del griego! —exclama.
—Sí.
—Mi niña, no pasarás por esto sola, porque nos tienes a tus padres y a nosotras, que seremos las titas de este angelito. Además, nunca más te sentirás sola porque tendrás a este bebé contigo, tienes que estar tranquila y feliz por él. Sabes que nosotras te apoyaremos y con nosotras estarás a salvo. Incluso si quieres perderte en São Paulo, lo puedes hacer. Vente conmigo, yo te ayudaré con este bebé, incluso Tiago y João estarán apoyándote y todos seremos los titos de esta criatura.
Las palabras de Paula me reconfortaron.
—Por cierto, traje pastitas para desayunar, ¿Quieres? —Asiente—. Dicen que el dulce quita las penas.
En ese instante oigo a Carol salir de su habitación.
—¿Desayunas con nosotras? —cuestiono contenta por los dulces.
—¡Sí! Espera. —comenta retrocediendo, abre su puerta y suelta—. Bryan, Paula ha traído pastitas, si no quieres que el monstruo de las galletas se las acabe, ¡levántate! Hay que vigilar a Dianne y más ahora que está embarazada y tiene que comer por dos.
—¡Uy! Se me ha escapado, ¿se lo habías contado ya a Paula? —interroga.
—Por suerte, ya le acabo de explicar todo… —. manifiesto.
A los dos minutos, observo como un Bryan, todo despeinado, se aproxima a nosotras.
—Chicas, ¿qué planes tenéis para hoy? —pregunta Bryan—. Yo he de recuperar el tiempo que estuvimos volando ayer. Más la jornada de hoy. Así que no os podré acompañar mucho.
—Pues según tu churri, vamos a coger una habitación de hotel y haremos un día de chicas. Donde nos harán masajes, mani-pedi, vendrán peluqueras al hotel. Además, nos quedaremos haciendo una fiesta de pijamas. Lo siento Bryan te la voy a secuestrar durante veinticuatro horas. Mañana te la devuelvo sana y salva.
—Vale, te la presto, pero no más—. comenta en tono posesivo.
Entonces estuvimos trasteando por el móvil que hotel nos iría mejor para irnos a hacer una sesión de belleza.
Optamos por el Hotel NH Palermo cuatro estrellas. La estancia que nos dieron es amplia y elegante, con grandes vistas.
Durante el periodo que no tenemos disponible el acceso a la habitación, hicimos un poco de turismo por la ciudad de Palermo.
Como quiero al Señor Saint Google, allí conseguimos varios profesionales que iban a domicilio y vinieron a nuestra habitación para hacer los diferentes tratamientos
Al bajar del taxi, en frente del hotel, Carol y Paula me contemplan, con pena. No quiero que me miren así.  
La situación con Eros me está sobrepasando y ahora lo que deseo es venganza, y entonces solo entonces veré si vuelvo a confiar en él.
Si, estoy recibiendo llamadas de él, incluso Carol y Paula, pero ninguna lo coge. No quiero saber nada de él, al menos de momento.
—Tía, ¿no querías pasar la noche con tu Bryan? — pregunto escéptica.
—Obviamente. Pero antes de que Bryan entrara en mi vida, ¡entraste tú! Y ahora mismo me necesitas más que él. Para mí, eres una de las personas importantes en mi vida.
—Miarma, yo he venido aquí a estar con vosotras, no con Bryan—suelta con humor Paula.





Capítulo 25. Desmelenada
Dianne
Pasamos un día de lujo, haciendo lo que más nos gusta. Mientras me están arreglando, estoy chafardeando los locales que hay a nuestro alrededor, porque voy a ejecutar mi gran venganza.
En ese momento, mi gran decepción vuelve a la carga, comienza llamándome a mí y continúa por mis amigas.  Que es lo que no entiende, cuando ignoro sus llamadas.
He encontrado un local cerca del hotel y que puede estar bien según las recomendaciones de Google, así que ni corta ni perezosa, suelto.
—He pasado todo el día buscando discotecas en la zona y he encontrado una maravillosa, Dorian al Tasmira, y que nos gustará a las tres— insto.
—¡Ay virgencita! Pero no estáis las dos embarazadas.
—Oye, Dianne tengo una idea loca—. Suelta Carol.
—Dispara —comenta Paula.
—En vez de salir esta noche, qué tal si nos quedamos esta noche en la habitación y hacemos esa fiesta de pijamas que habíamos dicho. Pedimos la cena al servicio de habitaciones… Como cuando éramos niñas…— expone Carol — porque no me apetece lo más mínimo el salir de fiesta. Si hay que ir se va, pero salir para nada, y embarazadas es tontería.
—No, no haremos tal cosa, en este momento lo que preciso es mover el esqueleto hasta desfallecer, necesito sentirme yo misma. Olvidarme de la mierda de mochila de Eros. Estoy harta de toda la situación y lo necesito. — expreso colérica por toda la situación que me está abrumando.
—Tía, esta noche no te matará pasar la noche entre amigas y hablar. Y recuerda que ahora tienes un bebé al que cuidar—. Comenta Carol en tono conciliador.
—Carol, entenderás que no me pienso quedar sin fiesta esta noche. —afirmo—. Estoy cabreada y necesito mover el esqueleto. No acepto un no por respuesta—. exijo
—Entonces chicas, visto lo visto, nos espera una gran noche…— manifiesta Carol no con mucho ánimo.
Paula nos explica sus progresos con Tiago, desde que volvió de su viaje, que incluso están haciendo terapia de pareja. Que desde que se mudó a São Paolo están conviviendo y que les está yendo muy bien. La felicitamos y la abrazamos porque estamos felices de que a Paula, comiencen a funcionarle las cosas.
—Por cierto, estoy a punto de poner en marcha una empresa de Publicidad y Marketing. João me está ayudando. Dianne, cuando tu situación mejore podrás ayudarme con tus dotes. Al igual que tu Carol. Las dos estáis sin trabajo. De momento no cobraremos mucho, pero iremos mejorando. — afirma Paula.
—Me alegro mucho por ti, Paula— expresa una Carol maternal—. Cuando nazca Gideon, volvemos a hablar del tema
—Cuando mi situación mejore, será en breve, necesitaré un trabajo para mantener a este bebé. Ya que voy a ser madre soltera.
—Con respecto a la salida de esta noche, quiero que quede claro, que estoy pillada. Por lo que os pido que nada de rabos. Que Bryan no venga, no quiere decir que tenga libertad, entre él y yo tenemos exclusividad y sinceramente lo llevo extremadamente bien. — afirma Carol.
—Que vosotras no queríais un pinchito como dice Carol, no quiere decir que yo no quiera—. expreso indignada sobre todo por lo bien que les están yendo a mis niñas. Sí, lo sé, lo que tengo es envidia pura y dura.
—Pero ¿qué estás contando Dianne? ¡Tú estás enamorada de tu griego! Si ha sido un capullo, esto lo podéis solucionar. ¡Habladlo! Coge el puto teléfono, grítale, reclámale, y dile todo lo que estás sintiendo. No hagáis como hice yo, cuando Bryan se marchó a Londres…
—Es que Carol, es superior a mí. Ya os conté antes.
—Y yo entiendo que hay algo más que no nos cuentas. No insistiré, porque no has querido explicarlo, es por algo.
—Gracias Carol, de momento no soy capaz de pronunciar ese tema. Pero es que cuando salí del hospital, dijimos que afrontaríamos toda la situación juntos y lo que está haciendo es tomar todas las decisiones sin contar conmigo. Encima, a mí me quiere dejar encerrada en una habitación, ni que fuera una muñeca de cristal. Él no entiende mis sentimientos, por esa regla de tres yo no tengo por qué entender los suyos. Por eso me escapé de aquella casa. — confieso.
—Preciosa, te entiendo cómo te sientes. Pero también puedo comprenderlo a él. Porque yo sufrí con él, mientras pendía de un hilo tu vida, a causa de aquella bala. Yo vi toda su desesperación, cuando te invadió tu cuerpo. Así que os entiendo a los dos. —manifiesta.
—Por eso, no quiero volver a verlo—. afirmo rotundamente.
—Lo estás diciendo con la boca pequeña, en cuanto lo veas de nuevo le comerás la boca, como siempre, que no te quepa duda.
—¡Ja! — comento carcajeando—. Ni muerta vuelvo a caer en sus redes. — expreso con sarcasmo.
—¿Qué te apuestas? — me reta.
—¡Nada! Por qué ya verás que esta noche me lo monto con otro. — sonrío con una sonrisa libidinosa.
—¡Que te lo crees tú! —me desafía.
Que Carol me ponga a prueba me fastidia y me indigna a partes iguales. Así que decidido que en cuanto llegue a la discoteca, el primer maromo buenorro que haya iré a tirarle la caña.
—Bueno, con lo que sea salimos esta noche de chicas… —intento escurrir el bulto para dejar el tema de la conversación.
—De acuerdo.
—Venga que estamos de muerte… y seguro que ligamos— suelto sin filtros.
Estas me miran mal, pero me da extrañamente lo mismo, lo que puedan pensar de mi comportamiento. Ahora mismo, soy una mujer despechada, que necesita que un hombre le dé algo de cariño.
¿Ah? Y si Carol quiere ser mi niñera que lo sea, porque voy a vivir la noche como si fuera la última.
—Miarma, estás desatada—. indica Paula en tono reproche.
Salimos del hotel y cogimos un taxi en dirección a la discoteca.
Cuando ya estamos dentro.
—Ya hemos llegado… —. Comento alegre y dando saltitos.
Esta noche me voy a desmadrar a lo bestia… no voy a pensar en nada ni en nadie.
Nada más entrar al local, voy a la barra. Lo que deseo con toda mi alma es olvidarme por un rato de Eros. Pido una copa, y observo a Carol aproximarse de malas formas.
—Espero que sea sin alcohol, bonita, recuerda que estás embarazada de más de cinco semanas—. reprocha Carol.
—Creo que te voy a tener que volver a presentar a mi amiga la diversión, no sé si alguna vez la has conocido.
—Dianne, lo que bebas le puede afectar al fetito, haz lo que quieras. Yo solo te hago una recomendación. Yo no le haría eso a mi hijo. — regaña.
Nos sentamos en una zona donde hay sofás. Cuando suena una canción de nuestra infancia de la It’s raining men, la versión de Geri Halliwell y salimos las tres a bailotear. Siguen sonando más canciones y no podemos parar de bailar.
Los chicos hacen intentos de acercarse a nosotras, aunque con Carol no hay manera de que los deje aproximarse a mí. Es una corta rollos, van a tener que rodar cabezas hoy. Porque comienzo a estar histérica.
Entonces, vuelvo a la barra, y la camarera no me atiende, aparece un morenazo que se pone muy cerca de mí.
—Hola Rubia, ¿qué haces tú por aquí? —pregunta en español, como sabe cuál es mi idioma, buah me da igual, esta es mi oportunidad.
—Pues mira, hoy estoy aquí, sinceramente para vengarme del que fue mi novio. Él me engañó. Pues estoy buscando a alguien que quiera ayudarme.
—¿En serio? Pues si lo deseas te hecho una mano, incluso puedes mandarle un selfi si quieres.
—Venga.
Nos hacemos una foto. Donde este chico me está dando un casto beso en la mejilla. Lo primero que hago es enviarle a Eros esa foto y le suelto:
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Entonces vuelvo con el morenazo,
—¿Me invitas a una copa?
—¿Qué te apetece? —indaga.
—¿Nos tomamos unos chupitos? Mmmmm. Hoy necesito algo fuerte. Quiero olvidar, ¿qué te parece unos tequilas?
Entonces la camarera nos trae la sal y limones, y hago una foto a los chupitos y se la vuelvo a enviar. Por ello me entra un ataque de risa.
—¿Qué te pasa? —interroga.
—Pues es simple, ahora debe de tener un brote de celos impresionante. ¿Sabes que le he enviado el selfi y la foto de los chupitos?
—Eres perversa.
—Puedo ser muy vengativa.
Brindamos y pedimos otros chupitos más y los tomamos a Sant Hilari[1].
—Oye, me has invitado a varios chupitos y no te pregunté tu nombre, ay dios que olvidadiza que soy.
—Soy Roger, encantado. — le doy dos besos.
—Yo Dianne. Oye, ¿te importa si vamos a bailar donde están mis amigas?
—De acuerdo, luego os podríais venir a una fiesta privada en mi casa, les encontraremos unos amigos para que no nos aguanten la vela.
—Venga, me apunto a un bombardeo.
Sin pensarlo agarro su mano, para llevarlo hasta donde están mis amigas, aquella vez con Eros me ruboricé, esta vez realmente me da lo mismo, si al fin y al cabo no lo volveré a ver nunca más.
—Chicas, Roger dice que vayamos a continuar la fiesta a su casa, que tiene piscina climatizada y podremos seguir allí.
—Roger, lo siento, mi amiga está casada y no está disponible. Nosotras tampoco—. Entonces veo como Roger se marcha. —Si es un pipiolo. — reprocha Carol.
—¿A ti que te pasa? — reclamo, encolerizada—. Te garantizo que a Eros no le interesaría si me fuera con ese tío. Solo le importa la puñetera vendetta con su padre. — aseguro.
—Dianne, ¿sabes que lo que estás diciendo no es verdad? Y tú no quieres ir con ese niñato, si tiene recién cumplidos los dieciocho años. — manifiesto.
—Carol, únicamente quiero divertirme un poco. Deberías sacarte el palo del culo que llevas desde que estás con Bryan. ¡Te has vuelto una estirada! Antes no eras así. Ya nunca quieres ir de fiesta.
—A ver, a mí me gusta divertirme, pero ya no de esa forma Dianne, he madurado. Me gustaría que siguiéramos la fiesta en el hotel, donde estaremos Paula y yo que somos las personas a las que sí les importas. Ese tío, no le importas lo más mínimo. — reclama en tono de reproche.
—Te voy a decir una cosa, yo me voy a quedar en la fiesta. Si te quieres ir, eres libre de marcharte donde quieras. Nadie te ha obligado a venir aquí. —ladro.
—¿Sabes? Que ahora no me está gustando lo que estás diciendo. Es la primera vez en años que no me gustas, Dianne. Considero, que antes de que digas algo que te puedas arrepentir, me marcho al apartamento con Bryan. Haz lo que creas conveniente. La corta rollos se retira a sus aposentos.
Soy incapaz de hacer nada en este momento, de ir detrás de Carol y pedirle disculpas. Opino que la bruja que hay en mi interior, está haciendo de las suyas y lo he pagado con Carol. Lo siento, pero esta noche tiene que ser increíble.
Me voy a la pista y sigo bailando.
—Miarma, tú eres una malaje de amiga, esas cosas no se dicen.
—Y qué quieres que haga. Yo quería liarme con Roger y me ha cortado el royo.
—Pues sinceramente, Dianne, lo hizo porque te quiere. Y sabes que si hubieras hecho algo, te hubieras arrepentido el resto de tu vida. Al igual que en este momento beber. No he dicho nada, porque Carol ya lo estaba haciendo, pero sinceramente — Paula me está reprendiendo como a una niña pequeña— no te reconozco, la Dianne que yo conocí nunca se hubiera liado con un hombre por venganza. Y tampoco haría algo que perjudicara indirectamente a la personita que lleva en su vientre.
—Cre… creo que tienes razón.
—Dianne, te lo dije esta mañana, ahora tienes que vivir por este bebé— me toca mi vientre—. No quieres estar con Eros, ya te dije que te apoyo en todo lo que necesites, pero esta actitud autodestructiva, no te va bien ni a ti, ni al niño.
—Cierto. Lo siento. —comienzo a sollozar—. Toda la situación con Eros me ha nublado la razón.
—A mí no tienes que pedirme disculpas, se lo tendrías que decir a Carol. — expresa.
—Podemos irnos de aquí, no deseo seguir en este antro.
—Perfecto, miarma.
Cogimos un taxi que pasaba justo por la puerta y nos dirigimos al apartamento.





Capítulo 26. Relación consensuada
Eros
Desde que llegué a casa y no encontré a Dianne, no he sido capaz de dormir. La preocupación por no saber dónde anda, no me deja respirar y entonces el cabreo que siento con Dianne, va creciendo, porque dijo que me esperaría y no lo hizo, mintió.
Enzo preocupado porque no asistí a las clases de hoy y ni a las de ayer, vino a verme a ver si no estaba enfermo.
—¿Qué te pasa, hijo?
—Dianne, se ha marchado. No soporta esta situación.
—No es por disculparla, pero tras lo que vio, cualquier mujer no se quedaría con un hombre. —afirma.
—¿Y qué se supone que vio? —increpo.
—Pues Eros, estabas con otra mujer y ella tuvo que ver como estabas con ella.
—Eso no fue una relación consensuada. Ya que cuando me desperté, la tiré al suelo. Porque no era ella. —Gimoteo.
—Tranquilo, hijo. La encontraremos.
—Eso espero. No quiero que mi padre la coja en este impase.
—Tu tranquilo, que algo conseguiremos.
—Vaya mierda, la aplicación no funciona, eso es que Dianne la ha desactivado. ¡JODER!
—Tranquilízate, o te dará algo.
Me da un relajante, y me echo a dormir.
Al cabo de unas horas, me despierto, y vuelvo a insistir al teléfono de Dianne. Pero nada, esto es como si se le hubiera tragado el agua.
En ese instante decido que no puedo quedarme en la casa de Roma, debo volver a nuestro hogar, a la única que he considerado mi morada durante este tiempo.
Intento levantarme, pero mi cuerpo no me responde, mis músculos de las piernas están paralizados. Seguro que todo esto está pasando por el estrés al que me estoy sometiendo. Cuánta razón tenía Dianne. Sollozo. Si hubiera tenido una bola de cristal y me hubiesen dicho que esto iba a pasar, te aseguro que no me hubiera movido de casa de la Juani.
Entonces alargo el brazo a la mesita y cojo el mando de la tele y la enciendo. No me apetece hablar con nadie. He de intentar no pensar por un rato en Dianne, en lo mal que lo debe de estar pasando al recordar las imágenes de mí, con otra mujer. Ella debe de procesarlo y asumir que yo no hice nada.
El tiempo pasa y llega la noche, yo he continuado intentando contactar con Dianne, incluso con Carol y Paula, pero nada, ninguna da señales de vida. Imagino que eso debe significar que deben de estar juntas.
Como en la noche anterior, no puedo dormir pensando en lo que puede estar pasando. Que mi padre decida ir a por Dianne.
Paso el rato viendo la televisión, porque no sé qué pasa, que no me puedo mover. Hoy estoy más cansado, aunque no me apetece formar y menos si no la tengo a mi lado. Ella es mi bálsamo, estar entre sus brazos, es tener una red de seguridad. Sin embargo, ahora que no está, que se ha ido, tengo miedo a que regresen con más asiduidad las pesadillas.
Enzo regresa a visitarme, para ver cómo me siento, estoy desquiciado de no saber dónde se encuentra en este momento mi mujer. ¡Cómo quieres que este!
—Eros, no creo que vuelva. Ella sabe lo que sucedió aquella noche, recuerda que te vio.
Lucho contra todo mi temperamento por propiciarle una hostia, pero recuerdo que no puedo mover las piernas. Paso mis dedos por mi pelo y lo observo con una mueca y comienzo a hacer crujir mis nudillos, necesito golpear algo.
—Hijo, considero que deberías darle tiempo a Dianne.
«Este es idiota o en su casa no se enteran, darle tiempo si estuviera aquí, podría ser viable, pero a saber dónde, pues sinceramente no es plausible».
—¿Tiempo? ¿Para qué? Para que la secuestre mi padre — ladro—. Enzo, ¿hay alguna forma en la que podamos localizar a Dianne?
—Sí, pero he de pedir favores y eso cuesta pasta. ¿Tienes?
—Sí, le pagaré lo que haga falta, pero diles que tienen que encontrarla, ¡Ya!
Enzo se marcha de casa, con la misión de localizar de cualquier manera a Dianne.
«Donde mierda te habrás marchado» reflexiono.
Estoy enloqueciendo de preocupación por ella. ¿Dónde se habrá escondido de mí? Seguro que ahora Dianne estará haciendo una lista de los pro y los contras de la mejor manera de odiarme.
Daría cualquier cosa, por tenerla a mi lado y poder besar sus labios, mi chica es adorable.
La llamo de nuevo, pero salta el buzón de voz, por enésima vez, hago lo mismo con sus amigas. ¡Maldita sea! seré un idiota integral, tendría que haberle hecho caso cuando me dijo que me fuera con ella este fin de semana, que hiciéramos algo juntos.
Me intento convencer en que ella volverá a mí, aunque sé perfectamente que después de lo sucedido, no creo que lo haga. Yo no lo hubiera hecho cuando estuve con otras mujeres.
Me duermo y vuelvo a tener otra pesadilla, esta es diferente, en ella veo a Dianne, la cual se va alejando más y más de mí. Yo corro detrás de ella, pero nunca la alcanzo.
Me despierto violentamente a causa de un mensaje de WhatsApp. El mensaje es de Dianne. Me quedo absorto con lo que recibo. Primero es una foto de ella con un chico y dándole un beso en la mejilla.
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Automáticamente recibo una foto de dos chupitos.
Cierro los ojos y deseo fingir que todo esto no está pasando, que ella aparecerá en cualquier momento por esa puerta reclamándome donde he estado toda la noche, porque he llegado tan tarde a dormir.
Intento descansar de nuevo, cuando un rato después el móvil vuelve a sonar, pero no es de un mensaje si no es una llamada. Que extraño, ahora me llama Carol cuando no ha querido coger mi llamada. Algo habrá pasado, me asusto.
—Hola Eros.
—Hola Carol. ¿Por qué me llamas a estas horas? ¿Y cuándo te llamo y no me contestas?
—Dianne me pidió que no hablara contigo, me lo hizo prometer, y sabes que una mejor amiga no revela una promesa.
—¿Dónde se encuentra? Por favor, —ruego— todo tiene una explicación. Yo no he hecho lo que Dianne piensa.
—Por favor, déjame hablar y te explicaré. Uno, Dianne está muy enfadada contigo. Dos, creo que estás llevando tu venganza con tu padre muy lejos y te estás olvidando de lo importante de cuidar la relación. Además, ahora tienes que velar por Dianne. Ella esta emb…. Pi, pi, pi. 
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Capítulo 27. La pelirroja
Dianne
Cuando Paula y yo estamos en el taxi, contemplo por la ventanilla, me quedo absorta mirando como va pasando cada edificio. Este taxi está cobijándome del dolor que hay fuera. Hoy el viento está aullando en exterior, observo los remolinos.
Al bajar del taxi, la brisa me envuelve por completo. Desearía que estos remolinos me llevasen al País de Oz y pedir al Mago que me arrebataran la capacidad de sentir. O simplemente como hacen Damon y Stefan Salvatore cuando hay algo que le produce mucho dolor, anulan su humanidad y ya no podrán sentir.
No puedo llegar a suponer que Eros me haya engañado, sé que le prometí esperarlo, porque creía que lo habían drogado, pero no pude. Al menos al escaparme, he logrado dejar atrás todo este desastre que existe en mi vida. La única cosa buena que he sacado de esta relación es este pequeño que llevo en mi vientre al cual he de comenzar a cuidar.
Ojalá pudiera regresar a mi casa sin que Eros viniera a intentar volver conmigo. Tengo que pensar que hacer en este momento. La propuesta de Paula me parece bien, irme con ella. Considero que puede ser viable.
Yo me pregunto: ¿Por qué nuestra relación tuvo que empezar sin que hubiera sido sincero? De haber conocido esa situación, es posible que no me hubiera metido en este berenjenal. No es verdad, estoy mintiendo, en realidad hubiera hecho exactamente lo mismo, porque yo me enamoré de él en aquel cruce de miradas.
Escucho como el motor se para, ya estamos delante del apartamento. Tengo la imperiosa necesidad de llegar y hablar con Carol. Necesito pedirle disculpas.
Entramos, pico a la puerta donde se están hospedando Carol y Bryan. Al cabo de unos minutos aparece un somnoliento Bryan.
—Hola Bryan, puedes pedirle a Carol que salga, necesito hablar con ella, pedirle disculpas.
—No puedo.
—Bryan por favor, dile que quiero pedirle disculpas, que esta noche apareció la bruja piruja que hay en mi interior. Que no era mi intención.
—Dianne, no te digo que no porque ella no quiera hablar, simplemente dado que todavía no ha llegado.
—¿Qué?
—Dianne, Eros ha estado llamando, tras no cogerle las llamadas, me ha enviado un mensaje y comenta que algo ha pasado a Carol, que estaba hablando con ella y de pronto el teléfono cortó la comunicación de golpe.
Entonces me obligo a pensar que ha podido pasar. En aquel instante me entra una llamada, es un teléfono oculto. Pienso en Eros, pero lo dudo, será Spam. Cojo la llamada
—¿Sí?
—Hola Dianne, ¿Cómo va todo?
—¿Quién eres?
— Todavía no me reconoces.  Ostra Dianne, a estas alturas no me reconoces, soy tu querido suegro. — pongo el teléfono en manos libres para que Paula y Bryan sean testigos de la llamada, pero les hago una señal de silencio.
—¿Qué quieres, Leandro?
—¿Ahora sí? Pues es simple, quiero decirte que tengo aquí conmigo a tu querida amiguita la pelirroja. Anda niña dile algo a tu amiguita— expresa con retintín.
—Dianne, tú no hagas nada. —grita Carol.
—¡¡¡No la toques!!! —aulló por la situación.
—No, si yo no tocaré a tu pelirroja, pero mis chicos pueden hacer cualquier cosa.
—Leandro por favor, —suplico— no le hagas daño. —oigo a Carol chillar—. Me cambio por ella, pero no le toquéis un pelo. —ruego.
—Trato hecho. Te espero en el Puente del Estrecho de Mesina en una hora. Si no vienes, ella recibirá las consecuencias.
—De acuerdo, allí estaré.
Me obligo a mantenerme serena.
—Dianne, ¿qué vas a hacer? —interroga Bryan.
—Pues es simple, no puedo hacer otra cosa que intercambiarme por Carol.
—Miarma estás embarazada, ¿qué harás secuestrada?
—¿Y Carol? — pregunto entre lágrimas, ya está, no puedo más, siento una ponzoña en mi corazón de culpabilidad, si nos hubiéramos mantenido juntas, esta situación no hubiese pasado. — ¡Ella también lo está! Ella tiene a Bryan que la quiere y la cuida, ¿Y yo que tengo? A alguien que a la primera de cambio me engaña con otra, que nunca está en casa. Prefiero desaparecer, y si estoy secuestrada, pues es lo que hay.
Me doy un manotazo a mi cara para secar mis lágrimas, con decisión me dirijo a mi habitación, no quiero ir con estas pintas, me cambié de ropa, por unos tejanos y una camiseta simple pero holgada. Con una sonrisa impasible salgo. Bajo toda esa fachada, hay un dolor, el más insoportable que puedas acarrear.
Observo como Paula y Bryan, me acompañan a realizar mi acción desinteresada por Carol.
Al estar de nuevo en el salón, Paula se acerca a mí.
—¿Preparada? — pregunta Bryan.
Me miro al espejo que hay enfrente de mí y me asiento a mí misma para darme fuerza de voluntad ante lo que voy a hacer.
Debo de salvar a Carol de las andrajosas manos de Leandro, sé que toda la culpa es mía, la ponzoña cada vez está invadiendo mi corazón puro y lo está nublando.
Estamos los tres en el comedor y con decisión salgo al salón. Observo a Bryan de los nervios, por una parte, pienso que quiere recuperar a su mujer, pero por la otra, sé que Carol no le perdonará que deje llevarse a cabo el intercambio. Pero esta es mi decisión.
—Bryan, dile a Carol que esta es mi decisión, que no te di opción— lo veo asentir.
Antes que ellos puedan acompañarme, intento marchar sin previo aviso, sin embargo, Paula es más lista que yo, se encuentra vigilando la puerta.
—¿Creías que te ibas a ir sin nosotros? —reclama Paula.
Su voz me asusta, no creía, ¿qué quisieras realmente verte implicada en una situación de mafiosos?
—¡Dianne, para de martirizarte! —su voz me asusta.
Entonces empiezo a sollozar, como una niña pequeña. Tengo miedo, tengo pavor por lo que pasara en las próximas horas, en qué situación me veré.
—Paula, estoy muy arrepentida por todo lo que dije a Carol. Ahora mismo quiero morir por ello. Deseo decirte que os quiero. Por favor, Paula, cuando veas a Carol, dale está carta que escribí en el cuarto y ruégale de mi parte que me perdoné, fui una necia, ella tenía razón, ahora solo he de velar por mi bebé, de ahora en adelante viviré por y para él. — ya entre hipos— espero que algún día podáis perdonarme —miro también a Bryan.
—Ven aquí, tonta. ¡Relájate! A tu garbancito no le conviene— murmura Paula abrazándome—. A mí no me tienes que pedir disculpas a quien tienes que pedirlas es a Carol. Tú sabes que Carol siempre se ha preocupado por nosotras a pesar de haber sido tan libertina.
—Lo sé. —susurro con lágrimas en mis mejillas.
—Espero, dentro de mi secuestro, poder tener algún tipo de contacto con el exterior. En cuanto pueda, me pondré en comunicación con vosotras.
—¿Perdona? ¿Cómo que en cuanto puedas? ¿No intentarás escapar?
—¡No! — niego con la cabeza—. Quiero llegar a un acuerdo con Leandro, deseo desaparecer.
—Escúchame, Dianne — dijo cogiéndome de la mano— tienes que volver con nosotras, no puedes simplemente desaparecer.
—Paula, voy a rescatar a Carol, a cambio de entregarme, intentaré que me deje ir a visitaros, y ahora el que más importa es mi bebé. — le pongo un dedo en sus labios, cuando va a replicar—. Hoy me he dado cuenta de que no puedo continuar como anoche. Os quiero a las dos y mi comportamiento fue el peor de las amigas, dije cosas de las cuales estoy arrepentida. Ella tenía razón, no debí beber, ni buscar nada con un hombre, ayer estaba despechada, pero lo único que mi cabeza deseaba era vengarme de él, y hacer simplemente lo mismo que él hizo, ni más ni menos. Por ello, buscaré la manera de contactar con vosotras y sobre todo con mamá y papá.
—¿Pero y el bebé? Eros es el padre, ha de saberlo— comenta Paula.
—Dejó de tener derecho cuando se fue con aquella zarrapastrosa. Así que comenzaré una nueva vida.
—¡No por favor, miarma! — Paula comenzó a sollozar al oír mi decisión—. No te atrevas, no te alejes de nosotras. ¿Qué vamos a hacer sin ti, rubia? Eros te quiere y no sé por qué pasó lo que pasó, deberías pedirle explicaciones.
—¿Para qué? ¿Para saber lo bien que ha retozado con aquella furcia? Pues eso hace mucho daño. Cuando todo este más tranquilo te prometo no desaparecer de tu vida, eres mi hermana Paula. Sabes que siempre estarás en mi corazón. Te quiero.
—Yo también a ti, miarma
—Sabes que lo he de realizar ¿Verdad? — pregunto con decisión.
—Lo sé. — manifestó entre hipos.
En el momento que logramos dejar de llorar, nos dirigimos al taxi y este nos llevó al punto de encuentro. Se trata de un puente, en ese momento eran las cuatro de la madrugada, en aquel lugar no hay ni el tato.
Les pedí que se quedaran esperando a Carol al final del puente, hay niebla densa y casi no se ve nada alrededor. Más adelante observo que hay unas sombras. Me encamino hacia allí.
Entonces oteo a Carol junto a Leandro y a sus hombres. Cuando casi llego hasta ellos.
—Leandro, ¿me puedes dejar despedir de Carol? —ruego
—Tienes dos minutos— manifiesta Leandro.
Aquel instante, no dijimos nada, únicamente nos fundimos en un abrazo. Lo que pude decir fue:
—Lo siento.
Las dos nos mantuvimos en ese abrazo.
—¿Por qué? — cuestionó Carol.
—Simplemente, eres mi hermana y no puedo permitir que por mi culpa estés secuestrada y menos embarazada.
—Pero tu tam…— la corto.
—Sssssss… —gesto para que no siga—. Nadie debe saber, este será nuestro secreto, por favor prométemelo que no lo dirás a nadie.
—Te lo prometo.
Entonces, percibo que alguien me coge por el brazo y tira de mí, arrastrándome y separándome de Carol.
—¡Lee la carta! —grito, desesperada por nuestra separación.
Me llevan secuestrada, sé que tras mis habilidades en defensa personal podría haberme escapado, pero no quiero.
A saber, dónde me retendrán esta vez, solo puedo hacer una cosa, me siento desconsolada, así que lloro, lloro y sigo llorando por haberme privado de mi libertad. Sin embargo, volvería a intercambiarme por Carol, incluso por Paula.
En aquel instante no me queda de otra, que hacer lo que hicieron Damon y Stefan en la serie de Crónicas vampíricas, anular cualquier tipo de sentimiento o al menos no dejarlo ver.





Capítulo 28. El Abuelo Luna
Eros
Estoy aterrado por lo que está sucediendo y más que esta incursión a Roma está siendo mítica, porque no sé cómo paso, pero Dianne me ha abandonado. Yo no quiero rendirme.
Me encuentro en el apartamento. Todavía su aroma invade mis fosas nasales. No puedo evitarlo y rompo en llanto como un crío de cinco años. ¿Conseguiré localizarla? ¡¡¡Necesito su perdón!!! Durante todo el tiempo que hemos vivido en Roma, reconozco que he sido un patán, y un miserable, todo por mi venganza. Tendría que haber estado más por ella. Dedicarle tiempo, como mencionó Carol. Que por cierto no sé qué debió pasar en esa conversación. He de localizar a Dianne o Paula para decirles que a Carol le ha pasado algo, o alguien le quito el móvil para que no me cuente nada.
Tomo mi teléfono e intento llamar a Dianne, pero es obvio, no me coge la llamada. Hago la misma operativa con Paula, sin embargo, al cuarto tono me cuelga. Nada, seguiré llamando hasta la saciedad. De repente el teléfono de Paula me coge.
—Dime capullo— gruñe Paula.
—Paula, perdóname por ser tan insistente, pero creo que a Carol le pasó algo. ¿Está con vosotras?
—Sí, y no.
—Por cierto, ya que estamos hablando, ¿puedes pasarme con mi chica?
—Pues no, Eros, Dianne está muy enfadada contigo, y te costará mucho que te escuche. No puedes llegar a imaginar el cabreo que tiene contigo en este momento. Y yo también lo sé todo.
—Paula, por favor, lo que vio Dianne no es lo que parece. Necesito que me la pases y que ella me crea.
—Miarma te vio con otra. Y eso no se puede olvidar.
—Me drogaron, no sabía lo que hacía, de hecho, no recuerdo nada de lo que pasó, desde que me tomé la primera copa.
—Pues no te auguro nada bueno, Eros, ella lleva mal desde que se fue.
—Lo sé y voy a intentar remediarlo, aunque sea lo último que haga en esta vida. —aseguro.
—¿Puedes decirme donde estáis? En cuanto pueda iré a por ella.
—No te lo diré.
—¿Cómo que no me lo dirás? — expreso lleno de ira.
—Pues como que no, hice una promesa de mejor amiga, por lo que no puedo decirte donde estamos. Si quieres hablar con ella, tendrás que encontrarla...
—Venga Paulita, no me jodas.
—Si como dice Carol, el abuelo luna os quiere juntos, ese titiritero loco os juntara de nuevo. Sin embargo, si no estáis predestinados, no tendrás ninguna oportunidad con ella. Adiós Eros. Suerte. — cuelga Paula la llamada.
Vuelvo a intentar contactar con Dianne, repetidas veces durante toda la noche, pero continúa sin contentas.
Sigo intentando hasta de que de repente al día siguiente consigo que conteste el teléfono por fin.
—¿Dianne?
—¿Qué quieres? — me reclama
—Dianne, ¿qué has hecho?
—Pues es simple, ¿no crees? Lo que fuera necesario para que mi amiga estuviera libre, cambiarme por ella. Ella es mi familia y lo volvería a hacer. Porque mis amigas son como mis hermanas. —afirma.
—No sé qué te pasa últimamente, tienes cambios de humor, jamás desde que te conozco has actuado así por impulso. Puedes decirme que está pasando.
—Eros, como te dije, no quiero saber nada de ti. Te he cogido la llamada sin querer, pensaba que serías otra persona, y no miré cuando cogí la llamada. Esta será la última vez que te coja el teléfono y que sabrás de mí.
—Dianne, cariño, no digas eso.
—¿Ahora soy cariño? Sabes, tras todo lo que hemos vivido habrías de haberme tratado mejor, ahora sé que estarás solo toda tu vida porque no puedes dejar de lado tu rencor hacía tu padre y por ello me das pena. Yo continuaré mi vida, aunque sea secuestrada, de alguna manera conseguiré liberarme. Incluso aceptaría una boda concertada, únicamente para liberarme del yugo de tu situación. Cualquier cosa sería mejor. Ese hombre con quien me case, seguro que pongo la mano en el fuego que me tratará mil veces mejor que lo que me has tratado tú, en este corto tiempo en Roma, empezando porque me engañaste. Seguro que tendré hijos con esa persona. Deseo en un futuro lograr ser feliz. Así que sí, no tienes que mencionar ninguna estupidez más. Adiós.
Las últimas palabras que Dianne ha aludido, retumban en mi mente sin cesar. Ella tiene toda razón, no la traté bien, me centré en vengarme, y en entrenar.
Antes jamás me ha importado sentirme totalmente solo, pero en cuanto conocí a Dianne y me maravilló con su forma de ser, a su lado nunca me siento solo, ella no ha dejado que me sintiera así.
Oí la puerta, es Enzo. Se aproxima a mí.
—¿Vienes a tomar algo?
—¿Qué? — pregunto.
Ahora no tengo el cuerpo para nada. Sé que Dianne está en manos de mi padre. Pongo los ojos en blanco. Tengo que realizar algo para que sepa que me importa. Cuando las piernas se vuelvan a querer mover,
—Venga, vente al local.
Gruño.
—No puedo ir. Aunque pudiera no iría. Ese local ha sido lo que ha desencadenado mi defunción a lo que se llama mi relación con Dianne.
—A ver, ahora tendrías que ir a llorar las penas. Y sobre todo beber. Ahora no tienes a nadie que te aflija la existencia como Dianne.
—¡Ella no me amargaba! —ladro—. ¡Ella es mi sol y mi vida entera! ¡Ella era mi hogar!
—Eros, ahora lo que necesitas es coger un buen pedo y echar un polvo. Cualquiera de esas señoritas estará encantada. Puedes liarte con la misma del otro día.
—No necesito un polvo. — aúllo.
A la única que necesito es a Dianne y la he jodido completamente.
—Si no quieres follar, hijo. Puedes venir y tomarte unas cervezas.
—Enzo, ¿no te cansas de ir siempre a los mismos lugares? Yo tenía a una persona que me quería, que me daba todo su amor, y por ir a esos antros, la perdí. —confieso.
—¿Qué? — tiene la cara de incrédulo por lo que estoy mencionando.
—Yo nunca me he aburrido de hacer el amor a Dianne. Ella era perfecta, y aunque se ha marchado, ella estará siempre en mi corazón. Moriré en el intento por recuperarla.
—Eros, como dejaste que una mujer te engatusara así. ¡Estás peor de lo que imaginaba! ¡Hijo, esa chica te dio fuerte!
—Enzo, tú no sabes de lo que estás hablando, nunca has estado enamorado hasta la médula.
«Puedo entender que no ha tenido en conocimiento lo agradable que es llegar a casa, y encontrar a la persona que más amas, enrollarte con ella en la manta. Hacer cosas de pareja, ver una película con ella, ver como sonríe por cualquier cosa que le cuentes, o como se enfurruñaba cuando no quería contarle algo y le mencionaba “si te lo dijera tendría que matarte, y como no quieres que te mate, te quedaras con la incógnita”.»
—Pues sí que te dio fuerte con Dianne. ¡Qué mierda! — carcajea.
—¡Que te jodan, Enzo! —mascullo.
Entonces, tras la conversación, se marcha.
Yo decido cuando me encuentre mejor, iré en su búsqueda. Rescataré a Dianne cueste lo que cueste.





Capítulo 29. El enemigo de enemigo es mi amigo
Dianne
Accedo al coche en el que me indica. Hago caso porque lo que estoy deseando es desaparecer y con Leandro supongo que lo haré.
Nos dirigimos en dirección al aeródromo privado de la zona, hoy nadie me tapa los ojos. Sé a dónde me llevan, ya estuve la última vez allí. Pongo la mano en el fuego que vamos a su casa en Grecia. Durante todo el trayecto me quedo absorta por todo lo que estoy viviendo en las últimas noches.
Ves, no me he equivocado, justo estamos entrando en aquella casa de la que hace unos meses que había huido.
Leandro me lleva hasta los que serán a partir de ese momento mis aposentos. No es la misma habitación. No tiene cerradura. Es más grande.
Me levanto de la cama y Leandro me dice:
—Si quieres, puedes ir por toda la casa, que no dudes en salir, que no eres una prisionera.
«¿Perdón?»
—Acompáñame a dar una vuelta. Dianne, no deseo te consideres encerrada, serás mi invitada. Pero recuerda que no quiero que vuelvas con mi hijo. —recomienda.
—Ni loca vuelvo con él.
Nos sentamos en el comedor donde un día me explicó todo el pastel de Eros.
—Me engañó, Leandro.
—¿Qué? ¿Mi hijo? Aquel que se fugó contigo y por él que recibiste mi bala.
—Aja.
—No me creo que lo haya hecho. Según sus ojos, está tremendamente enamorado.
—Pues yo vi con mis propios ojos como una mujer estaba sobre él, moviendo las caderas y besándolo en el cuello. — reprocho.
Y de pronto, aparece gente con muy malas pintas, esta situación me hace desencajar la mandíbula. Reflexiono que este escenario puede tratarse de algo grave.
Así que las circunstancias cambian de un momento a otro. Ya que yo me encuentro sujeta por uno de estos tíos mugrientos y con una pistola en la cabeza. Podría intentar darle un golpe como me enseñó Donato, pero ahora no solo estoy yo en mi cuerpo, por el hecho de que está mi garbancito y debo cuidar de él, así que me mantengo en guardia por si acaso, apartan la pistola de mi sien.
Puesto que me veo asediada, por este gilipollas, mientras observo como le dan una paliza a Leandro.
—Recuerda que me debes unos grandes favores. Por sacarte de España sin ser visto. —observo como ese hombre que está hablando parece resentido. — y esta preciosidad que tienes aquí, ¿quién es? ¿Se trata de tu nueva mujer florero? Como no me pagues la pasta que me prometiste, primero verás como yo y todos mis hombres se benefician a tu muñequita — en ese momento aquel hombre comienza a oler mi cuello y me aparto. Que repugnante. Este desgraciado me lame desde el cuello hasta la sien— y luego te lleno el cuerpo de balas. ¡Tienes un mes!
Hubo un momento, que quise retorcerle el brazo, y decirle que a quien considera mujer florero. Y darle un golpe seco en las pelotas y romperle el codo. Sin embargo, no me meto en berenjenales, ya que no quiero causar daño a mi bebé.
En el momento que me sueltan, mis piernas parecen flanes, hasta que no recuerdo nada.
Cuando despierto, me encuentro estirada en una cama, y hay alguien toqueteando mi cuerpo. Así que grito.
—Ahhhh— de un chillido que dejo sorda a toda la casa— no me toques gilipollas.
—Señorita, la estoy auscultando. No se preocupe que no le haré nada, soy doctor. — lo miro intentando ver si dice la verdad, hasta que el hombre dice. —¿Sabe usted que está embarazada?
—Sí. — afirmo.
—Necesito que me traigan el ecógrafo transvaginal. —dice con el móvil en la mano. — ¿Se ha hecho algún examen?
—Recién me hice el test de embarazo hace un par de días.
—Para empezar, tiene que tomar unas pastillas que le recetaré, dos no debe tener sobresaltos porque no son buenos para el bebé. Tres ahora tiene que cuidarse porque son dos quien cuidar. A usted y ese fetito que está creciendo en su interior. Ahora espérese aquí en la cama, que me están trayendo el ecógrafo transvaginal y ahora le haré la prueba y le diré de cuanto está.
En aquel momento, veo acceder a la estancia en la que me encuentro a Leandro.
—¿Dianne?
Absorta en mis pensamientos, y no escucho como pronunciaba mi nombre. Solo está en mi mente aquel gilipollas que decía que me iba a follar y que me dejaría después a todos sus compañeros. ¡Malnacido!
Me realizan la ecografía, ya se ha enterado Leandro que estoy embarazada, ¡Mierda! El doctor me hace la prueba y mira que el bebe esté bien. Me explica que estoy de siete semanas y que en la semana doce o trece tendré que volver a hacer una revisión, para saber que el feto crece bien.
Me quedo absorta, por lo que ha dicho el doctor, mi bebé está bien. El médico se marcha.
Pasa un rato, y salgo de mi embelesamiento
—Dianne, ¿sigues aquí? —pregunta, pensando que pueda estar en shock.
—¡Claro! Dime.
—Dianne, ¿Qué te pasa? Tendrías que estar contenta de estar embarazada de mi hijo.
—¿Contenta? ¿Tú qué opinas al respecto? Tu querido hijo lleva casi dos meses ignorándome durante todo el día, solo viene, me folla por la noche. Únicamente piensa en como vengarse de ti. Intentas hablar con él y no te escucha. Así que no, Leandro, no estoy contenta cómo va la historia de mi vida. — comento ladrando.
—Dianne, el estrés y los nervios no son buenos para tu bebé —expone en tono conciliador.
Mis palabras son desesperadas. Me encamino hacia el lavabo y cuando voy a hacer mis necesidades, observo como mis braguitas están manchadas de sangre. Intento respirar e inspiro hondo para intentar relajarme. Pero no puedo. Vuelvo a la estancia, y me dirijo hacia Leandro
—Necesito que el médico vuelva. Tengo un sangrado muy intenso. Quiero que me diga si he perdido a este bebé.
—Voy. Un momento.
En un rato que me ha parecido una eternidad, observo que el médico vuelve a estar dentro de la estancia.
—Cuéntame, ¿qué ha sucedido?
—Pues que he manchado sangre.
—A ver quítese la ropa de cintura para debajo de nuevo, estírese y abrase de piernas. Ahora introduciré este aparatito y podré comprobar lo que pasa. Cuando este dentro notará que está frío. —Lo observo. Tiene la cara de concentración.
—Doctor, ¿el be...? — se me entrecorta la voz.
Hace gesto con la mano de un minutito. Lo observo su cara, y como me aburro comienzo a ver cómo va este doctor. Joder si todos los griegos treintañeros son así de guapos, no me lo puedo creer. Tiene ojos azules y el pelo moreno y despeinado. ¿En serio? Los doctores, ¿no deberían de ir bien peinados?
—¡Su bebe está bien! El problema lo tenemos que su embarazo parece ser de riesgo y encima le incluimos que tiene la placenta previa. Espere le explico. La placenta crece en la parte más baja de su útero y cubre toda la abertura hacia el cuello uterino. Que quiere decir, que si no se mueve durante el crecimiento de su bebé su parto habrá de ser por cesárea. Ahora lo que ha de hacer es guardar reposo, su bebé está bien tranquila. Esperemos que para la próxima ecografía pueda darle buenas noticias con respecto a la placenta, ahora ha de guardar reposo.
—Lo que sea, por este bebé.
—Puede probar acupuntura, hay muchas mujeres que lo han probado y milagrosamente se movió. Pruébelo, no pierde nada. Bueno, señores, yo me tengo que ir. Cualquier cosa Leandro, llámame por teléfono y vengo.
—De acuerdo.
Entonces desde que el doctor se marcha, Leandro no me ha dejado mover.
—Me dijiste, ¿qué podía ir a donde quisiera de la casa?
—Sí, eso fue antes que el doctor dijera que tienes que guardar reposo. ¿Vas a ser una mala paciente?
—No. Pero necesito cuando sea moverme un poco. Leandro, compréndelo, no quiero estarme en esa estancia.
—Dianne, creo que tendrías que hablar con Eros. —me reprende. — Él médico ha comentado que hagas reposo, tienes un embarazo de riesgo. Espero que sigas todas las recomendaciones.
—Leandro, lo siento. Pero Eros perdió la potestad en el momento en que me ignoró. Y sí, seguiré las recomendaciones, aunque no me puedes tener todo el día en la cama. ¿No hay un sofá con una televisión para entretenerme? Así que pueda disfrutar del reposo.
Entonces veo como Leandro hace un gesto para que le siga, y me lleva hasta un lugar donde hay un sofá y un pedazo de televisión de 56´´. Nos sentamos y lo que estoy maquinando, lo quiero soltar sin pelos y señales, por lo que comienzo.
—Leandro, necesito hablar contigo.
—Dime.
—¿Estoy encarcelada o secuestrada? — indago.
—No.
—Eso quiere decir, ¿qué me puedo ir cuando quiera?
—Si.
—Pues quiero pedirte un favor. Sabes esa frase que dicen en las películas, el enemigo de mi enemigo es mi amigo.
—Si. ¿Adónde deseas ir a parar Dianne? —escruta mi cara, porque no sabe que es lo que le quiero pedir.
—No quiero volver a ver a Eros.
—Pero es el padre.
—¡Y tú eres el malnacido que quería separarnos! — le ladro. — ¿No era lo que querías?
—Si, bueno, no así.
Leandro me observa con ojos inquisitivos, por lo que le acabo de mencionar. Espero que así no vuelva a ver nunca más a Eros. Al final pienso que debería de haber hecho caso de Leandro cuando me secuestró. Espero que me ayude para que no consiga dar conmigo. Nadie debe decirle a Eros donde estoy. Si Leandro no me ayuda. Buscaré la manera de no ser encontrada. ¡No me creo que todo esto esté pasándome a mí! Una simple mortal. Tuve que enamorarme de un hombre equivocado con una situación comprometida con su familia.
Nadie puede llegar a imaginar, el desasosiego que siento, Eros destrozó la vida que había conseguido encauzar. Parece inverosímil lo que está sucediendo. En este momento, no voy a pensar en nadie más que en mi querido garbancito.
—Dianne, siéntate y descansa — comenta agobiado por la petición que le hice.
—Por favor, Leandro, puedes quedarte un ratito conmigo, no quiero quedarme sola. Llevo así mucho tiempo. No necesito volver a sentir esa soledad.
No le quito ojo y veo como se sienta a mi lado en silencio. Entiendo que no se esperaba que le pidiera que me mantuviera escondida a los ojos del mundo. Si no lo acepta, porque no lo comprende, es mi decisión. Si él no me ayuda, yo misma me iré, cogeré un avión y haré lo que una vez hizo Eros para despistar a su padre, contratar tres vuelos más en diferentes direcciones. 
Leandro se aclara la voz y comienza a hablar.
—¿Sabes que cuando una mujer está embarazada tiene el guapo subido?
—¿Perdón?
—A la madre de Eros le pasó. Yo le tuve mucho cariño, estuve enamorado de ella, pero la mantuve en la distancia porque no quería ponerla en peligro y cuando nació Eros hice lo mismo. Lo reconozco. Pero Eros lo vi muy enamorado de ti, y tú de él. Incluso recibiste la bala por él.
—Leandro, ¿a qué viene toda esta conversación?
—Esta conversación viene a que voy a aceptar tu petición. Lo primero que haremos será marchar de Grecia. Te doy tres opciones, Austria, Alemania o Francia. Allí poseo domicilios que nadie sabe que tengo. Además, esos matones te han visto la cara y no quiero que ellos te hagan daño. Desde el momento te intercambiaste por tu amiga, la pelirroja. Estás bajo mi protección.
Estaba flipando con que Leandro accediera a mi petición a desaparecer, así tal cual, sin tener que rogarle.
—Francia, dicen que es un país muy bonito, y me encantaría conocerlo. Así también estoy más cerca de mis padres.
Pasamos la tarde mirando una película de Netflix. Y cenamos en el sofá.
Cuando estoy sola en la habitación que me preparó Leandro que de momento será para mí. Comienzo por darle al coco. Mi cabeza no concibe como ha podido cambiar tanto Eros, como estuvimos la mar de bien en Las Vegas, a como se comportaba en las últimas semanas. Es imperdonable como me trató.
Escucho sonar mi móvil, eso es lo que me hizo despertar de mis mundos de yupi. ¿Quién será? ¿Quién esté llamando? En ese momento en que necesito compadecerme de mis heridas. Descuelgo, pero no contesto, porque he visto de quien se trata la llamada
—¿Dianne?
—¿Qué quieres? —  reclamo.
—Dianne, ¿qué has hecho?
—Pues es simple, ¿no crees? Lo que fuera necesario para que mi amiga estuviera libre, cambiarme por ella. Ella es mi familia y lo volvería a hacer. Porque mis amigas son como mis hermanas. —afirmo.
—No sé qué te pasa últimamente, tienes cambios de humor, jamás desde que te conozco has actuado así por impulso. Puedes decirme que está pasando.
—Eros, como te mencioné no quiero saber nada de ti. Te he cogido la llamada sin querer, pensaba que serías otra persona, y no mire cuando cogí la llamada. Esta será la última vez que te coja el teléfono y que sabrás de mí.
—Dianne, cariño, no digas eso.
—¿Ahora soy cariño? Sabes tras todo lo que hemos vivido habrías de haberme tratado mejor, ahora sé que estarás solo toda tu vida porque no puedes dejar de lado tu rencor hacía tu padre y por ello me das pena. Yo continuaré mi vida, aunque sea secuestrada, de alguna manera conseguiré liberarme. Incluso aceptaría una boda concertada, únicamente para liberarme del jugo de tu situación. Cualquier cosa sería mejor. Ese hombre con quien me case, seguro que pongo la mano en el fuego que me tratará mil veces mejor que lo que me has tratado tú, en este corto tiempo en Roma, empezando porque me engañaste. Seguro que tendré hijos con esa persona. Deseo en un futuro lograr ser feliz. Así que sí no tienes que mencionar ninguna estupidez más, Adiós.
Cuelgo la llamada, no quiero saber nada, no quiero volver a tener nada que ver con él, a pesar de que sea el padre de mi bebé.
Eros solo llamaba para reclamarme por haberme intercambiado por Carol, no porque estuviera preocupado por mi seguridad. Las palabras que mencionó, ¿qué has hecho?  Resonaban en mi cabeza…
«¿Qué había hecho?» Pues es simple, la decisión más correcta, Leandro me estaba chantajeando, o Carol o yo. Obviamente decidí hacer el intercambio. Ella es más importante que mi propia vida. Además, Carol está embarazada y ella ha de estar con la persona que realmente la quiere y se preocupa por ella. A fin de cuentas, Leandro me iba a ayudar a desaparecer.
Tal cual me estiro, y al minuto caigo rendida.
Esa noche tengo una pesadilla, el momento que Carol y yo discutimos, y simplemente estaba rompiendo nuestro lazo después de todo lo que yo la he mencionado. Despierto de repente y comienzo a arrepentirme. Necesito hablar con ella, y pedirle perdón por todo, las cosas que le dije no las sentía. Así que cojo el móvil y la llamo. Tras varios tonos lo coge, pero no habla.
—Hola Carol.
—¿Qué quieres, Dianne.?
—Lo… lo siento Carol. — las lágrimas comenzaban a brotar por mis mejillas.
—Dianne, por favor no sigas por ese camino, que sabes que mis hormonas están descontroladas y por nada me pongo a llorar.
—Pues aventurémonos a llorar juntas. —echamos a reír las dos por payasas.
—Dianne, si hiciste un intercambio por mí, ¿quiere decir que estás secuestrada?
—¡No! Carol, llegué a un trato con Leandro y tengo libertad. Pero dentro de mi privilegio he decidido quedarme con él.
—¿Cómo has dicho? —interroga.
—A los ojos de Eros deseo que piense que me tiene cautiva. No quiero volver a verlo. Necesito mi independencia personal. Y no estar junto a él.
—Pero el bebé. Tiene que saberlo. Tú me dijiste que Bryan tenía que saber que existía este bebé. Al igual que Eros, debería ser consciente del tuyo.
—Tecnicismo. Bryan se fue sin tener conocimiento de sus sucesos. No te lo dije que intenté hablar con él sobre el tema y no hubo forma. Así que tuvo la oportunidad y la desaprovechó.
—Pero Dianne, Eros te quiere.
—Pues creo que no lo suficiente. — comente con retintín—. Bueno, quiero comentarte que mañana me voy a Francia, con Leandro. Me está protegiendo de unos matones de la mafia original de los ' Ngragueta, que están situados en Calabria. Ellos entraron en su casa y me amenazaron… por lo tanto, he de mantenerme junto a él para que me proteja.
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Capítulo 30. Océanos de lagrimas
Eros
Lo nuestro, fue tan inesperado que nos conocimos aquella noche, en aquel local. A partir de aquel instante se inició nuestra relación.
Para mí, fuiste la persona que jamás me iba a fallar, que siempre estarías conmigo, que nunca me abandonaría. Porque nuestra relación fue como un volcán en plena erupción.
El día en el que me dejaste, me sentí el hombre más desdichado de toda la tierra, cuando te fuiste, me arrasaste con todo, el momento en el que me abandonaste, me arrebataste todas las ilusiones.
Y ahora reflexiono, tal vez aquella noche no era nuestra ocasión, tal como dijiste en aquella llamada, entrará alguien en tu vida que la vuelva a poner patas arriba, que inunde de magia de nuevo tu corazón.
Sé qué he hecho muchas promesas, de entre ellas ninguna he cumplido, porque ninguna se trata de mantener todas aquellas tormentas que vivimos en Roma. En Grecia me prometí a mí mismo que si me dabas una oportunidad no volvería a hacerte llorar, no deseo volver a ver tus ojos llenando el océano con tus lágrimas, causado por la tristeza.
Los días que han pasado desde que se fue, los he pasado rememorando el tiempo que he estado con ella. No puedo remediar cerrar los ojos e imaginar que se encuentra a mi lado.
En ese momento solo queda hablar con mi corazón y argumentarle que todo saldrá bien, que un día te encontraré, que mi padre perecerá por mantenerte aislada de mí.
Cada día continuaré explicándole que siempre habrá un mañana para estos ayeres con desdicha y que un día regresarás.
Sí, sé que en esta vida hemos nacido para sufrir. La vida duele, hay tantas situaciones que suceden en nuestras vidas que consigue que nos consumamos por dentro.
Mi corazón está hambriento por volver a encontrar a su otra mitad, a la que está predestinado, su otra mitad está con Dianne.
Los últimos meses fueron un desastre, aunque cuando nos encontrábamos nos amábamos. Ella ya lo dijo, en una relación, no solo ha de luchar uno, sino que teníamos que haber remado los dos en un mismo sentido. Ahora entiendo a lo que se quería referir.
Aquel día le fue tan fácil dejarme atrás y yo me quedé con todas las ilusiones que teníamos para el futuro rotas, y en mi corazón ella está tan incrustada que no puedo sacarla.
Dianne, cuando la vuelva a encontrar, será una extraña que conocerá todos mis secretos.
Me miro al espejo del lavabo y observo en ellos una lucha que arde. Ahora hay otro tipo de frustraciones que me siguen ahogando.
Puedo comprender que cuando se marchó, nuestra relación en aquel instante ya estaba en ruinas, por todo lo que había sucedido.
Sí alguien me preguntase, no podría mentir, porque sé lo que significa para mí, ella lo es y será todo y ese todo lo he perdido. No puedo olvidarla. No quiero mentir a nadie más, porque LA AMO y no quiero volver a faltarle al respeto.
Ella ha dejado un hueco vacío en mi corazón, uno que es irremplazable, nadie podrá llenarlo. Para la próxima intentaré con más ahínco cumplirlo. Bueno, no lo intentaré, lo haré, lo juro.
No puedo mirar a otra que no sea ella, no puedo follarme a nadie, no deseo tocar otra piel que no sea la de Dianne, no quiero olvidar como me gustaba acariciarla, ni besar la dulce miel de sus labios.
Después de todo la perdoné por abandonarme, porque solo ella puede llevarme aquel mundo de felicidad incondicional.
Yo, quise ser su refugio, sé que puedo continuar hacia delante, seguir con mi vida, pero no lo quiero hacer sin ella.
Le pertenezco desde que nos dimos aquel beso improvisado, en el que recuerdo como la ayude a espantar a su ex.
Ahora he decidido darnos un espacio, sé que ya no hay mariposas. Hasta que no la encuentre ya no volverá a ser primavera en mi vida. Fuiste mi tormenta que devastó todo a su paso. Ahora solo queda en mi vida el PUTO INVIERNO.             
Nuestra historia se quedó a mitad del libro, por lo cual cada día lloro, por la que sé que algún día acabaré olvidando si no consigo encontrarla.
Dianne era valiente e impetuosa y hay guerras que se pierden, si lo sé esta fuimos derrotados. A partir de este momento me atreveré a arrepentirme antes que todo el dolor me abata.
Espero que en la próxima estación de la historia de Dianne se bifurque con la mía y nos vuelvan a unir. Y que ella vuelva a ser MÍA.
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Capítulo 31. Promesas de amiga
Eros
Ya han pasado un par de semanas, al fin he podido mover las piernas, no sé qué debió pasar. Me encuentro regodeándome en mi miseria. Tengo el móvil en las manos, por más llamadas que hago a Dianne, no hay forma que me atienda el teléfono. Por lo cual siempre acabo mirando la galería de imágenes de mi móvil. Ojalá hubiera sido más listo y hacer caso de las cosas que Dianne me pedía. Considero que me estoy volviendo tarumba sin ella. Enzo ha venido a verme, sin embargo, cada día lo envío a la mierda. 
Recuerdo que mencionó “Deseo en un futuro ser feliz”. Puedo decir que siempre la hice feliz, sin embargo, encuentro que, durante el corto tiempo en Roma, ahora lo puedo ver que ella no lo fue. Quiero encontrarla sé que si me da la oportunidad puedo ser ese hombre que dijo.
Pero opino que quizás deba darle un tiempo a Dianne y también dármelo a mí. Simplemente que tenga la oportunidad de conocer a alguien y ser feliz con él. El otro día me dejó claro que no confía en mí. ¡Que carajos estoy diciendo! No quiero que esté con nadie, tan solo quiero que este conmigo. La quiero tanto que no la puedo dejar marchar.
Desde que nos conocimos por casualidad, y en sus ojos vi su gran soledad, desde nuestra tristeza, nuestra alegría nació. De ese modo he descubierto la falta que me hace. Recuerdo cómo le hacía cosquillas y te escurrías al suelo. Y también aquellos días lluviosos, cuando junto a la televisión, un bol de palomitas y una manta nos calentábamos los dos.
Desde que se marchó Dianne, vuelvo a sentirme solo. Pero ahora es peor debido a que siento ese abandono en mi interior.
No queda más ahora, que hasta que la vuelva a encontrar, que únicamente su recuerdo. Pues sé que no la podré olvidar. No queda más que resignarme, más aquellos felices recuerdos jamás los olvidaré, los atesoraré en mi corazón.
No me resignaré a decir adiós, la quiero.
Estar en esa casa, donde ella y yo vivimos momentos increíbles, es martirizarme por lo idiota que fui.
No hago más que intentar hablar con sus amigas, para saber un poco sobre como está. A mí me ha bloqueado.
—Hola, Eros
—Hola, Carol. —saluda—. ¿Por qué eres tan gilipollas? Deja de llamar.
—Carol, necesito saber que está bien.
—Pero vamos a ver, ella te ha bloqueado por algo. Dianne está todo lo bien que puede estar. Si ella quiere hablar contigo, te llamará.
Saber que ella también esté bien, me reconforta, eso quiere decir que puede haber alguna oportunidad.
—¿Dianne, está mal?
—Pues tú qué opinas al respecto. Yo la conozco, cada vez que hablamos se hace la fuerte.
Imagino a mi chica llorando en la soledad de la cárcel que mi padre le haya dado.
—Carol, —hago un silencio— sé que la cagué, me gustaría hacer algo por arreglarlo. ¿Cabría la posibilidad que me dieras alguna información de donde se encuentra?
—Eros, esta es la única información que puedo darte. Ella es mi amiga, y como te mencione aquella vez, las promesas de amigas no se rompen. Sé que deberías de hacer algo. Sé que la quieres y con locura. Ella no se bajará de burro fácilmente. Y aunque la encuentres te costará que te escuche.
Escuchar lo que menciona Carol me asusta.
—Ella es una cabezona, y tú no ayudaste mucho con tu puñetera venganza.
—Gracias, Carol. Al menos sé que se encuentra decente.
Esa noche no puedo dormir a causa de lo que mencionó Carol. Continúo dando vueltas en la cama. Sé que al marcharse Dianne hizo algo drástico y que me rompió en mil pedazos.
Necesito volver a verla. Quiero que ella me escuche. La añoro tanto. Sin embargo, mientras más tiempo pasa, más claro estoy. Debo encontrarla. Cueste lo que cueste, ella me escuchará.





Capítulo 32. La protección.
Dianne
Leandro se dirigió a mí.
—Empaca lo que necesites, ¡nos vamos ya!
«¿Pero no se supone que he de guardar reposo?» reflexiono.
—Da igual lo que precises, cuando lleguemos te lo compro. Rápido.
Me hizo correr por los pasillos para salir de esa casa lo antes posible. No entiendo que pasa, para tener que apresurarme tanto. Cuando estuve sentada en el asiento del copiloto del coche. Entonces me pregunté “¿Cómo me he metido en esto?” Voy a tener un bebé y siempre voy a tener que esconderme. Sin embargo, mi garbancito es algo muy poderoso que me va a dar fuerzas para seguir adelante en esta vida de locos.
Yo tengo en conocimiento que nos tenemos que ir de Grecia si quiero desaparecer, pero que no me esperé que tuviéramos que salir tan inesperadamente. Deje que todo el control lo tuviera Leandro.
Sé que debo llamar a mamá y contarle todo. Por lo que tomé el móvil y marqué su número.
—Hola, mi niña. ¿Cómo estás?
—Hola, mamá. Por favor, no preguntes. Debo comentarte algo que por favor necesito que escuches y no me interrumpas.
—Aja.
—He dejado a Eros. —lo dije sin pomada, a bocajarro—. Ahora estoy con su padre que me está protegiendo de unas situaciones en las que me he visto implicada. Además, debo de decirte que vas a ser abuela y no está permitido que informéis a nadie, de mi estado. —nada que poco tacto, lo dije todo sin pomada—. Las únicas que saben son Carol y Paula y ahora tú. Díselo a papá. Cuando me instale en un nuevo lugar, te avisaré. Mamá estoy acongojada por el momento del parto. Te voy a necesitar. No quiero estar sola en ese instante.
—Hija, estaré allí. Cariño, espero que sepas lo que haces. Si esta situación te va a hacer feliz, sabes que siempre te he apoyado en todas las decisiones, a pesar de que no me guste que estés con ese indeseable. Recuerda que puedes venir a casa, siempre tendrás tu sitio para ti y tu bebito.
—Lo sé, mamá.
—¿Qué paso con Eros?
—Mamá, eso todavía me duele comentarlo. No puedo hablar más. Vamos a subir a un avión. Te iré enviado fotos de mi garbancito. Adiós, mami.
Tras colgar la comunicación, las lágrimas seguían brotando por mis mejillas.
—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —interroga Leandro.
—Segurísima. No quiero volver a ver a Eros, en mi vida — aseguro con tono firme.
En el corazón ahora mismo solo tengo rencor por Eros. Aquella noche en la discoteca, cuando le envíe el mensaje con las fotos, tan solo quise infligirle el mismo dolor que sufrí yo, y ahora que perciba lo que es sentirse abandonado.
Mi gran sueño era formar una familia con él, duró extremadamente poco, porque él, solo él logró que todo se convirtiera en una pesadilla.
Subimos al avión, me quedé sentada en una de las butacas en la que me dormí.
Al despertar de mi siestecita.
—¿Dónde vamos de Francia? — pregunto a Leandro.
—Tengo una casita en un pueblo de Eguisheim, Alto Rin. Es una casa capacitada para vivir allí, ocho personas está en el corazón de Alsacia. Este pueblo es el favorito de aldea del francés. Esta villa es muy bella. La casa está situada a las afueras del centro de la aldea, así que no tenemos a nadie que tenga que merodear por fuera de la casa. Tendremos a varios de los míos que nos protegerán. Llegarán mañana.
Entramos en el hogar, es una casa muy bonita, totalmente distinta al caserón que tiene en Atenas. Pero dispone de todas comodidades y está cerca de la montaña y del aire fresco. Cuando no tenga que guardar reposo, iré a visitar el poblado.
—Esta será tu alcoba, Dianne— comentó, encendiendo la luz del cuarto—. Tranquila, pequeña, no te dejaré sola en este proceso. El abuelo de este bebé estará contigo, aunque el padre no esté presente.
Al terminar con su frase, comienzo a brotar mis lágrimas y Leandro se acercó a mí, me abrazó, y me dio un beso en la mejilla.
«¿En serio que aquel temible hombre que me quiso pagar por separarme de su hijo ahora tiene este comportamiento conmigo? Increíble si me pinchan no me sale sangre»
—Gracias, por darme tu apoyo incondicional.
—Que menos llevas a mi nieto en tu vientre.
—Me acostaré un rato, estoy agotada.
A partir de ese momento, Leandro y yo creamos un vínculo incomprensible para aquellos que anteriormente me hubieran conocido. Pero ahora únicamente quiero que este hombre quiera a mi hijo, como su nieto.
Aunque cuando estoy fuera de mi habitación intento ser la Dianne de siempre, llevo una máscara para que nadie vea el dolor que siento por dentro. Cada noche lloro y repito su nombre, es el único momento que me permito pensar en él. Cada noche acabo dormida cuando llega la desesperación de no poder achucharle.
Sé que una parte de mí y extremadamente grande no concebía la vida sin él. Esta parte me pide su tacto, el olor de su piel.  Pero la otra parte recuerda, todo lo que paso en Roma. Tengo una pelea interna. Pero siempre gana mi parte herida.





Capítulo 33. Recuerdos
Eros
Al pasar unos meses, tuve el valor de ir en busca de Dianne, viajé a Grecia. Pero mi gozo en un pozo. Ni mi padre ni ella se encuentran en esa casa.
Me encuentro con el segundo pululando por esa casa y me dice que mi padre y Dianne se fueron juntos, a alguna parte y que le ha dejado al mando. Que si me dignaba a aparecer me dijera que soy libre de hacer lo que me plazca mientras esté alejado de Dianne.
Tomo un avión en dirección a Barcelona, a la casa de Dianne, Tengo sus llaves, de hecho, sigo pagando su hipoteca, por lo cual tengo derecho. Este es el único lugar que me puedo encontrar como en casa. Todo huele a ella. Me maravillo viendo los sitios donde ella y yo estuvimos bien. Recuerdo como aquella primera noche vimos la película y nos quedamos completamente dormidos. Como aquella mañana le hice crepes y me abrazó. Como en aquella playa estaba nerviosa, pero finalmente aclaramos todo y en aquel momento nuestra relación se inició. Como dormimos juntos por primera vez en esa cama.
Arreglo la casa, porque se encuentra toda llena de polvo después de tantos meses. Al acabar me siento en el sofá, toda la casa huele a ella. Es lo más cerca que me voy a sentir.
Al rato me bajo a dar una vuelta y entro a un bar, estoy dubitativo con lo que tomar. Sé que tengo la necesidad de olvidarme de todo durante un rato. Me encuentro sentado en la barra. Estoy indeciso si beber o no. Sé que si comienzo, me emborracharé.
Al final termino por claudicar. Pasa un rato, me he tomado siete copas de bourbon, y sé que como siga ingiriendo más alcohol, acabaré como una cuba. Por otro lado, también entiendo que, si me emborracho completamente, durante un rato estaré genial y me abstraeré de mi realidad por un rato.
Una chica normalita se me arrima, yo sinceramente paso de ella. Pero es insistente.
—Bomboncito, ¿quieres que vayamos al baño? — me cuestiona creo que está completamente borracha, oigo como sesea las palabras.
Esta chica huele completamente a alcohol. Una parte de mí, la parte que esta borracha quiere ir a ese lavabo y empotrármela. Sin embargo, la parte de mí, que quiere a Dianne me dice que no haga tal cosa que estaría engañando a la mujer que más quiero.
—Venga tío, que tan solo será un polvete. — expresa melosa.
Observo como esta chica intenta subirse en mi falda, no la dejo.
—Por la cara que llevas, supongo que necesitas olvidar a alguien. Si quieres puedes follarme y pensar en ella.
Su aliento en mi cara es nauseabundo. En si su proposición me repugna, no quiero follarme a otra y pensar en mi querida Dianne. Únicamente quiero hacer el amor con ella.
—¡Apártate! — ladro.
—¿Perdona? únicamente te estoy proponiendo un polvo fácil. —sugiere.
—¿A caso me he acercado yo a ti? — le espeto con brusquedad.
Tengo que hacer un esfuerzo por no estamparla contra la pared a causa de mi ira, ya que no deseo hacer una estupidez.
—Oh, usted perdone caballero, lo único que quería era que pasáramos un buen rato ambos— grita riéndose de mí.
Observo como esta tía se va con su viento a otra parte.
De repente, en aquel bar observo una cara conocida, es aquel idiota que hizo tanto daño a Dianne cuando la conocí, por el que tuvo una actitud autodestructiva, por el que tuvimos que esperar a tener sexo. Así que le pego un puñetazo en toda su jeta. La rabia que le tengo a este sujeto me puede. Por lo que le sigo golpeando por todo su cuerpo. En mi cabeza lo estoy viendo con mi Dianne, cuando la beso y la desnudo. Cada vez le arreo con más fuerza.
Observo como la sangre cubre la cara.
—¡No te vuelvas a acercar a Dianne! —grito—. Porque te mato.
El camarero se acerca a mí, para que pare de golpearlo.
—¡Para! Lo matarás si sigues pegándole así— exige.
Dejo lo que considero que me costará la borrachera y me marcho. Antes de irme le lanzo una última mirada de perdonavidas a este idiota y me adentro a caminar por la fría noche de octubre.
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Capítulo 34. El pasado puede doler
Dianne
Un día el móvil suena, era una notificación de aviso. Hoy Google Calender me recordó que es mi primer aniversario con Eros. Hago un gesto con la cabeza para intentar sacarme de mi mente la imagen de Eros, del primer día que lo vi, que estaba abstraído. Suspiro. Porque durante aquellos meses fui feliz con él.
Entonces, voy a la galería del móvil. Y comienzo a ver las fotos que nos hicimos juntos. Recuerdo los momentos felices que hemos vivido. Tal como vinieron esas lágrimas con un manotazo las desterré de mis mejillas. Ya está bien de añorar una vida pérdida. El pasado tiene que quedarse en el pasado. Pero como menciona Rafiqui en El Rey León, el pasado puede doler, pero según lo veo yo, puedes huir de él o puedes aprender de él.  Por eso, estoy huyendo de ese pasado. Parecía Simba cuando huye pensando que por su culpa su padre ha muerto.
En mi caso he huido porque estaba harta de la situación con Eros. No digo que rememorar los buenos momentos, no esté bien, sin embargo, duele ver lo que perdí. Por ello lo mejor es olvidar que alguna vez ha existido para mí. Como una vez, Edward Cullen comentó, será como si nunca hubiera existido. Estoy deseando poder mirar una foto donde aparece Eros y que no me provoque ganas de llorar.
Vuelvo a mirar otra de las fotos donde me encontraba con Eros besándome en Las Vegas, acaricio la pantalla. Fue una foto que nos robó Carol, pero le dije que me la enviara, porque era el primer beso como mujer casada en el Estado de Nevada. ¡Dios que bonita estampa! Así que, en mi mente, rememoro el momento que consumamos, creo que fue uno de los momentos más felices que recuerdo junto a Eros. Ya no puedo más, salen de mis ojos mares de lágrimas.
Corro al lavabo a limpiarme la cara, y miro mi expresión en el espejo y la imagen que está devolviendo es una Dianne con aspecto deplorable.
«¿Quién me iba a decir a mí lo que deparaba mi futuro? Cuando mis padres decidieron marcharse de Barcelona, e irse al pie del Montseny, que después de largos años me vería embarazada y siendo una madre soltera»
En ese instante, reflexiono en que me siento Pocahontas. Ella había sido amorosa y yo estuve dispuesta a sacrificar mi vida por la de Eros, sin embargo, decidí que mi destino estuviera lejos de él por su puñetera vendetta con su padre.
Por lo que van pasando los días, las semanas y meses; observo mi cuerpo y estoy GORDA. Ahora, en vez de llamarme Dianne, deberían llamarme Dragonite, ¡estoy en plan foca!
¡Ya es que ni llegar a cortarme las uñas de los pies puedo!
Cada día noto más contracciones. Lo consulté con la doctora y me dijo que es normal, en esta etapa contracción braxton hicks. Si estas contracciones duelen, no quiero pensar en el momento del parto. ¡Dios! ¿Ah? Encima sola. Mala estoy solo de pensarlo en el momento del parto.
La doctora la última vez me cantó las cuarenta ya que de un mes para otro he aumentado ocho kilos de golpe. Que he de seguir una dieta. Porque no puede ser que durante siete meses y medio haya engordado veinte kilos. Yo le dije que sí, si emperatriz que seguiría la dieta, pero fíjate en este momento me estoy deleitando con dos donuts de chocolate. O simplemente en la noche Leandro, que me tiene muy mimada porque compró un arcón y lo llenó de helados. Pues es simple, cada noche le ataco a una tarrina.
¿Ah? Por no olvidarme que mi placenta milagrosamente se posiciono en un lugar correcto, comentó la doctora y que si el bebé podrá salir por el método natural.
Estoy acongoja por el parto, a la doctora que va a asistir, en una de las consultas le deje muy claro que para el momento de la extracción yo quiero drogas duras. Que no quiero sentir dolor… Me comenta que en el momento que rompa aguas vaya, porque si estoy dilatada de más de ocho centímetros me comeré los mocos.
Siempre me dijeron que los nueve meses de embarazo son los más bonitos para una mujer. Pues mi embarazo ha sido de todo menos bonito. Leandro está de mí hasta los cojones. Me he convertido en una bruja piruja, en una llorica y encima parezco Son Goku, soy un pozo sin fondo.
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Capítulo 35. La nostalgia
Dianne
Me encuentro en la habitación, y me está embargando la nostalgia. Aún lo echo de menos. Han pasado meses desde que escapé de aquella casa y aún no me hago a la idea que lo perdí. Aunque aún sigo mirando nuestras fotos. Él es como una bruma que se desvaneció de mi vida.
Dicen que normalmente es la muerte quien nos arrebata a las personas que más queremos. Porque cuando tienes a alguien importante y nos abandona esta situación nos duele y vaya si duele.
Si, lo sé, soy tonta, después de todo lo que vivimos y que me engañara con otra, lo echo de menos. Recuerdo todo lo acontecido, como si fuera ayer y te confieso que aún lloro, cuando pienso en él y reflexionar todo lo que aún significas para mí. ¡Maldita vida! ¡Maldito Eros! Porque tu venganza nos dejó sin aliento.
Todo el mundo tiene en su vida a alguien del que no quiere despedirse, y ahora me machaco por cómo me marche. Por cómo le sugerí a Leandro que me mantuviera lejos de él.
Al marcharme de este modo, fue como una despedida amarga, bueno es que no llegó a ser ni eso. Como puedo despedirme de alguien, que sé que no me dejará marchar, y ya lo hizo una vez. Ya le di una segunda oportunidad. Me enfado conmigo misma por haber sido tan tonta al caer en sus redes.
Pero como duele está herida, también estoy enfadada conmigo por no haber sido capaz de explicar la existencia de este bebé, ahora vivirá sin un padre, pero seremos muchos que le daremos un amor incondicional.
Igualmente me echo la culpa, me maldigo por no haberlo confesado. A lo mejor las cosas hubieran salido diferentes.
No puedo hacer otra cosa que maldecirme. No sé me va de la cabeza que todavía lo quiero.
Ahora me reprocho no haber aprovechado ese último abrazo, ese último beso. De haber tenido en conocimiento que ya no lo volvería a tener aquella mañana antes que todo sucediera no lo hubiera dejado salir del apartamento.
Son demasiados meses sin Eros, y todavía se me quiebra la voz cuando Leandro me habla de él. Me tiembla el labio. Mis lágrimas empiezan a salir descontroladas y me vuelvo débil, vulnerable.
Sé que hay cosas que me superan, pero aprendes a vivir con ellas, a eso lo llaman ley de vida. Sin embargo, me encuentro en la cama y quedo sollozando por todo cuanto he perdido.





Capítulo 36. La luz de Barcelona
Eros
Estoy en su urbe, la que vio nacer nuestro amor, sin embargo, ya nada es igual. Recuerdo la ciudad de Barcelona, toda llena de luz. En cambio, todo ahora es oscuridad.
Desde que conocí a Dianne, esta ciudad me acogió, pero ahora me siento como un puñetero extranjero porque tú ya no estás.
En el Parc de la Ciutadella ya están cayendo las hojas de los árboles, está lleno de señales de lo que fuimos. Cuando estabas conmigo, todo tenía belleza, pero ahora que ya no estás, todo se volvió negro. Ya no tiene sentido, sin ella.
Cuando salgo de la casa de Dianne, voy a caminar, nunca llego a ninguna parte, siempre acabo merodeando por la ciudad, sin ningún tipo de destino.
Entonces pude darme cuenta de que donde está Dianne es mi hogar y la luz de su mirada es lo que ilumina mi vida.
Parece que fuese ayer el día que llegué a esta ciudad, el momento que la conocí, y ya ha pasado más de un año desde que sucedió. Aunque hayan pasado meses que no estemos juntos, puedo sentir el aroma de su piel y la miel de sus labios.
Sé que ya no estás a mi lado. He llamado a Carol y Paula, incluso a su madre, me han comentado que está bien, aunque ellas no me dan esperanza, ya que ella no quiere saber de mí.
Todavía recuerdo sus caras cuando se enfadaba, sus risas, incluso aquella primera cena que le di de mi plato muerta de vergüenza.
Hasta aquella vez que fuimos aquel karaoke que le dediqué aquella canción de los Backstreet Boys la canción de I never break your heart. Valió la pena subir y ver sus ojos vidriosos por la canción.
O cuando me pidió que fuera a vivir a su casa. O simplemente después del secuestro, aquel momento en el lavabo del aeropuerto, nuestra primera vez que no pudo esperar y lo hicimos allí mismo. O cuando estuvimos en Las Vegas y dijo el sí quiero. O las veces que allí le hice el amor. Todos los momentos con ella han sido increíbles.
Sé que por ella sería capaz de hacer cualquier cosa, aunque fuese una locura. Porque ahora que sigue sin estar a mi lado, entiendo que todo terminó. Quizás en otra vida, podamos estar por siempre juntos, sin embargo, mi hogar siempre será ella.





Capítulo 37. ¿Que si dolió?
Dianne
Os preguntaréis, ¿Qué si me dolió abandonarle?
Pues os quiero comentar que dejé de ser la persona que solía ser, para convertirme en la sombra de lo que soy. Necesito escapar de aquella celda en la que se convirtieron aquellas cuatro paredes. Cuando lo hago solo puedo llorar y pensar en todo lo que estaba perdiendo, pero es lo mejor.
¿Qué si me dolió? No es obvio, es como una ponzoña que va envenenando mi corazón. Cada vez que me acuerdo de él, me da la sensación de que me falta el aire.
Durante el tiempo que vivimos en Roma muchas veces fue frío, distante, sin embargo, nunca lo reconoció. Ya nunca mencionaba sus bromas, ya no era aquel chico ocurrente que me enamoró.
Me di cuenta de que todo el amor vivido ya no existía. El negó todo lo que le dije, a pesar de haberlo visto con mis propios ojos. Él dijo que no recordaba nada y encima lo expuso como si no le temblara el pulso. Al observarlo de rodillas rogando se me encogieron las entrañas y lo observé llorando.
Seguís preguntando, ¿qué si me afligió toda esta situación?
Pues hice como hacen los vampiros en la serie de crónicas vampíricas, enterré todos mis sentimientos y me encerré a mí misma con llave y sin abrir la puerta a nadie. Muchos días me he sentido culpable pensando en si he hecho mal, no obstante, he resurgido de mis cenizas cuál AVE FENIX, por mi bebé.
Y os preguntáis, ¿qué si no me abatió?
Todo este dolor es algo que se quedará conmigo el resto de mi vida.
Abandonar a Eros me dejó trauma, cada noche me flagelo mirando nuestras fotos. Duele y mucho la verdad. Cada noche me derrumbo cuando pienso en nuestros recuerdos. Solo lo he hecho cuando me encuentro en la alcoba.
Ahora me reprocho en como acabó todo, ya no era él mismo, de quién me enamore. Parecía él, pero ya no lo era. Ya no se preocupaba de lo que me sucedía durante el día.
Lo que más me hirió es que no dudara en estar con otra mujer.
Si lo entiendo, todo el mundo tiene derecho de estar con otra persona, si ya no ama a su actual pareja. No obstante, hubiera estado bien que cortará conmigo. Así la traición fuese menor y ahora no estaría tan hundida.
Y ahora me pregunto yo a mí misma, ¿si algo fue real?  ¿Eros alguna vez me ha querido?  ¿Qué si dolió? Pues sí y mucho, es obvio.
Incluso recuerdo la última conversación que mantuve hoy con Leandro. Se enfadó conmigo, mientras conversábamos en el sofá.
—Dianne, no voy a permitir que sigas como un fantasma. Aún recuerdo como luchabas, como una leona cuando discutimos ya hace tantos meses. — reprocha.
Hice una mueca y continuó con toda su verborrea.
—¿Dianne? ¿Por qué no contestas?
Al no darle ninguna contestación al respecto, Leandro me sujeta del codo. Ese gesto me recordó tanto a como Eros me reprochaba, cuando alguna vez estuvo enfadado conmigo. Aun así, me suelto de su amarre.
—Déjame en paz… —reclamo.
—No puedo dejarte, ya no eres aquella chica fuerte que me envió a tomar por el culo.
Niego con la cabeza y escucho a Leandro suspirar.
—Dianne, deberías llamar a Eros.
—¿Para qué? no cambiaría nada.
Leandro me escruta con su mirada. Pero yo me levanto porque esa conversación no me interesaba lo más mínimo.
—¡Dianne! ¡Joder, escúchame por lo que más quieras! ¿No te das cuenta? qué Eros es el padre del bebé.
—Sí, ¿y qué?
—Pues que él debería saber que será padre.
Cojo mis manos y masajeo la sien haciendo círculos. No deseo seguir con aquella conversación. Así que me marcho dejándole con la palabra en la boca.
Si no fuera por este bebé estaría tomando un trago.





Capítulo 38. La llamada
Eros
Sé que fui yo quien quiso venir a esta casa a regodearme en la miseria. El hogar que percibió como creció nuestro amor.
Ahora no soy ni la sombra del que era, miro mi reflejo y no me identifico con lo que se muestra.
Estoy viviendo, sin tus sonrisas, sin tu calor, sin tus caricias, en mi corazón existe esa melancolía. No quiero estar sin tu calor, te necesito para volver a ser el que era.
Nada cambiará mi amor por ella, siempre le querré, da igual donde esté mi corazón, solo la amará a ella.
La recuperaré, en cuanto sepa donde la tiene secuestrada mi padre iré a rescatarla.
Ella es la única mujer que puede abrir mi corazón. Entiendo que ella tiene su corazón herido por toda esa discusión que tuvimos, sin embargo, cuando la vea y cuando estemos el uno junto al otro, podremos volver a estar con juntos.
De repente, en aquel momento el móvil comenzó a chirriar. Se trata de un número oculto, que extraño, será alguna llamada de spam. Dejé que se colgara, pero la llamada insiste, que pesaditos. Por lo que contesté.
—¿Sí?
—Hola hijo. — saluda el desgraciado de mi padre.
—Padre, ¿Qué quiere? Regodearse de mi miseria.
—No, hijo. Bajo mi punto de vista considero que Dianne te necesita en este momento.
—¿Ella está bien? — indago.
—En este instante sí, pero te necesitará en breve.
—¿Qué ha sucedido? —interrogo.
—Ese secreto no me corresponde a mí. Ella te debería de contar. — afirma.
—Padre, ¿Qué pasa?
—Eros, déjame conversar y no me interrumpas por favor. Tienes que venir y hablar con ella. Fue ella quien me pidió que la ocultara de ti. Cuando supe lo que sucedía, consideré que quizás estaba equivocado, con intentar separaros y que te casaras con Calíope. Sé que para ti será difícil perdonar a tu viejo padre, pero desde que tu madre falleció, nunca volví a ser el mismo. Y estar cerca de Dianne ha logrado devolver el corazón a tu viejo. Es la más linda de las personas. Por lo que voy a romper mi promesa porque no puedo manteneros separados. Ella, aunque lleva su máscara puesta, sé que aún te quiere, muchas veces la he pillado contemplando el móvil y sé que mira vuestras fotos y rememora aquellos momentos que no puede olvidar.
—Mañana estoy allí. ¿Dónde debo de ir?
—Estamos en Francia, en un pueblecito, mejor te paso la dirección y ubicación por WhatsApp. Eros, espero que me llegues a perdonar.
—Padre, usted es un hombre muerto, desde el mismo momento en que disparó aquella bala en mi boda.
—Te entiendo perfectamente y si he de morir que así sea.
Corto la llamada, miro el mensaje que me envió, mire en internet la mejor combinación.
Organizo el viaje para presentarme en el pueblecito donde se encuentran. Tengo muchas ganas de volver a verla.
Una vez tomo mi moto y me dirijo en dirección a la localización que me facilitó mi progenitor.
Accedo a aquella casa con una pipa en mis manos.
—Hijo que alegría verte, esa arma no es necesaria, aquí nadie te hará daño.
—¡Padre donde la tiene! —exijo.
—Todavía se encuentra durmiendo en su cama. Mira, su alcoba está siguiendo el pasillo, la primera a la derecha.
Me encamino en la dirección que me ha comentado mi progenitor, abro la puerta y allí se encuentra ella durmiendo. Está preciosa, aunque tiene una cara extraña.





Capítulo 39. El despertar
Dianne
Sé que estoy a punto de despertar. Pero hace meses que no me siento tan a gusto.  Finalmente, una caricia en mi pelo me hace espabilar. Como en un sueño del que no quiero despertar me obligo a seguir durmiendo.
Aun así, pienso: ¿quién es quién está acariciando mi pelo?
Abro mis ojos y me encuentro a Eros a mi lado.
“¿Cómo nos ha encontrado?”
Me incorporo de la cama quedando de lado para que mi barriga no se vislumbre demasiado. Aunque muy tonto, ha de ser para no ver mi pedazo de barriga, porque estoy gorda.
—Hola, preciosa al fin localicé donde te tenía escondida mi padre.
Lo miro con malas pulgas. No entiendo cómo nos ha encontrado. Es increíble que después de tanto tiempo sin verlo nada más que en las fotos del móvil siga estando tan guapo.
Nuestras miradas se cruzan y entonces logro olvidar por un instante que es lo que nos hizo estar separados todo este tiempo.
Sus ojos, los que me enamoraron a primera vista en aquel local, vuelven a desprender una mirada triste, los que fueron mi perdición cuando lo conocí. No puede ser, es volver a perderme en ellos y entrar en un embrujo.
Entonces recuerdo todo lo sucedido los últimos meses con Eros y estropeándolo todo, sin pensar me levanto de la cama, dándole la espalda para que no me vea la barriga
Verle tan cerca de mí me revuelve las tripas.
—¿Qué haces aquí? No crees, ¿qué ya hiciste suficiente en su momento? Ahora mismo lo que siento hacia ti es decepción, desprecio.
—Dianne…—comenta con un suspiro.
—No sabes cuanto, pero no puedes llegar a saber cuánto te odio en este momento.
—Dianne, por favor no me digas esto, te quiero. — susurra con voz temblorosa.
«¡Qué me quiere! Con esa afirmación me da la risa. Ahora se acuerda después de aquellos meses que pase de mierda, en los que quería hablar con él, y me ignoró. ¡Anda ya! Que le den. Estoy harta de tonterías.»
—Déjame en paz. —ladro girando mi cuerpo.
¡Todo esto es una mierda! Tengo por primera vez a Eros delante de mí, y yo estoy GORDA y con los pies hinchados del embarazo. Estoy sudando de los nervios por la conversación que estamos manteniendo.
—He venido por ti y no me iré sin ti— en ese momento puso los ojos como platos al ver mi silueta.
—Eros, ¡vete! Te odio con toda mi alma porque me partiste el corazón. No te quiero volver a ver nunca más.
Se quedó sin palabras, mirando mi barriga. Incapaz de dejar de soltar toda la verborrea, necesito hacerle daño como él me hizo en su momento.
—Este angelito, no es hijo tuyo. Es de un desgraciado que me tiré en Sicilia. Es … mi bebé. ¡Sólo mío!
—Pero Dianne, que estás diciendo… lo menos estas de siete meses, así que pondría la mano en el fuego que ese bebé que llevas es mío.
En el momento, que Eros comenzó a hacer deducciones, un escalofrío recorrió por mi cuerpo. Lo observé que sus ojos me miraban con adoración.
—Cariño, ahora sé por qué estoy aquí, el destino ha hecho que estemos juntos de nuevo para estar contigo y ese precioso bebé que está creciendo en tu interior. — se acerca a mí para abrazarme, pero no le dejo.
—Escucha Eros, este bebé es solo mío, no te consiento que después de todo este tiempo ahora quieras formar parte de nuestra vida cuando durante todo aquel tiempo me ignoraste. — le tiro una de mis zapatillas a la cabeza.
—¿Estás loca?
—¡Pues sí! —lanzándole la otra a la cara. — Estoy loca porque nos dejes en paz. Porque nos dejes vivir nuestra vida. ¿Ah? Y por supuesto que no te quiero en mi vida.
—Dianne, eres mi mujer. —afirma Eros.
—¡Oh, claro que si guapi! — digo con sorna. — Soy toda tuya… — comento tirándole todo lo que pillaba por la habitación. —En la última llamada telefónica que mantuvimos, te deje claro que no quería volver a verte.
Entonces veo como un Eros derrotado cae al suelo de rodillas ante mí.
—Por favor Dianne, no me abandones. Mi obsesión tuvo la culpa que cada noche te veía en mis pesadillas entre mis brazos cubierta de sangre y cuando llegaban los médicos me decían que estabas muerta. Por ello me pasaba todo el día fuera, preparándome para matar a mi padre.
Sus ojos suplican mi perdón, pero no puedo dárselo.
—Por favor, —ruega— no quiero volver a separarme de ti. Haré lo que me pidas, por formar parte de la vida del bebé y la tuya.
—¡Levanta del suelo! No me gusta ver a nadie de esta manera, arrodillado. ¡Levántate ya!
Observo como Eros se yergue del suelo.
Toda esta conversación que acabábamos de mantener, bajo mi visión, ha sido a cámara lenta.
Así que salgo de la habitación, voy directa por el pasillo hasta el comedor, echa un manojo de nervios, donde me encuentro con Leandro.
—¿Cómo has dejado que Eros entre en mi habitación? — le reprocho.
—Dianne, preciosa es el padre, debería saberlo. — comenta en tono conciliador.
—También debería haber estado conmigo cuando fue el momento y no lo estuvo. — le ladro.
Observo que Eros, aparece en la estancia.
—Padre, no sé qué le ha hecho a Dianne, con que le ha lavado la cabeza, para que ahora no quiera ni siquiera que esté cerca de ella. — comenta colérico.
En este momento, observo como Eros saca una pistola y apunta a Leandro.
—Eros, ¿qué crees que estás haciendo?
Haciendo algo inesperado, pongo mi cuerpo entre la pistola y el cuerpo de Leandro.
—Dianne, ¡Apártate!
—¡No! — grito, desesperada. —¡mierda!
—Dianne, ¿qué pasa? — inquiere Leandro.
Me giro hacia él, ignorando completamente la escena que está protagonizando Eros.
—He roto aguas. Y yo todavía no he hecho la mochila, porque todavía quedaban cinco semanas y media para salir de cuentas. Leandro, por favor, voy a la habitación a hacer la mochila para el bebé y mía; y ¿podrás acompañarme al hospital?
—Si, preciosa. Sin problema. Aunque considero que debería ser Eros quien te lleve.
—¡No! — lo miro con ojos inquisidores.
Me encamino hacia mi habitación. Para hacer la maleta con todo lo que necesito para el bebé y para mí, estos días en el hospital. Observo como Eros me sigue.
—¿Qué precisas?
—De ti nada.
Cojo la mochila. Pienso son tres días en el hospital. Necesito al menos seis mudas para mi bebé, por si se mancha, seis ranitas, un paquete de pañales, por si es un cagoncete. Para mí, varios camisones, sujetadores de lactancias, disco de lactancia, compresas, zapatillas y ropa de recambio para el día que marchemos del hospital.
En ese momento, mientras estoy comenzando a recoger las cosas necesarias, me da la primera contracción. Joder como duele la puñetera contracción. ¡Dios!
Sigo con lo mío, Eros está allí tan tranquilo, mirando sin hacer nada, ya no recuerdo que le dije que no necesitaba su ayuda. Voy y le suelto.
—Si no tienes nada que hacer, te puedes sentar tranquilamente en la cama, —ladro. —¡siéntete como en tu casa! —digo con ojos iracundos.
Eros se pone delante de mí, impidiendo mi paso, y justo viene otra contracción. Observo que me acerca la mano y la sujeto apretando fuerte.
—Déjame ayudarte, por favor— comenta en tono ruego.
—Bien— asiento— necesito que, de aquella cómoda cojas: seis bodys, seis mudas y seis ranitas.
—Perdón por mi desconocimiento, ¿qué son ranitas?
—Son las braguitas o calzoncillos de bebé, son unisex. — digo riéndome porque no sepa de qué se trata.
—Aún no me lo has dicho, ¿qué sexo es?
—Porque no he querido saberlo, hasta que llegue el momento de su nacimiento.
—¿En serio? —comenta sorprendido—Pero entonces no podrás planificar el nombre.
—Seguro que va a ser una niña y siempre supe su nombre, desde que tuve dieciséis años, si es niño se llamará Nick. Por mi cantante favorito, Nick Carter.
—Puedo saber que nombre es si es chica, por favor.
—Es algo infantil. Pero en una optativa que hice en el instituto me contaron una leyenda y me gusto el nombre de la protagonista. Y dije que si alguna vez tenía una niña se llamaría Dafne.
—¿Qué optativa hiciste?
—No recuerdo, si fue en latín o en griego.
—Se debe trata de la historia de la mitología griega.
—Ese mito fue el que más gustó, de los que me contó mi profesora Piedrafita.
«¡Mierda! Aquí viene otra de las contracciones. ¡Dios que dolor! Observo que Eros se acerca y agarro de la colcha por no cogerle de los huevos.
—Jamás contaste esa historia.
—Nunca lo vi importante.
Yo me retorcía de dolor.
—Creo que no tendrías que de tardar mucho en ir al hospital. —expone en tono pacífico.
—Pienso que quizás tengas razón.
Por lo que me pongo de pie. Cojo la mochila con todo. Y cuando voy a encaminarme hacia la salida, Eros me sujeta del brazo.
—Por favor, ya sé que ya no me quieres, pero déjame ser partícipe en la vida del bebé. —Asiento.
Necesito salir de aquella habitación, porque todavía lo sigo queriendo y no quiero volver a cometer los mismos errores. Al llegar al comedor miro a Leandro mientras le hablo.
—Leandro, ¿vamos?
—Vale.
De camino al coche, tomo el móvil y llamo a mamá.
—Hola mamá. —comento con voz entre cortada—. Estoy de parto. Me voy ya para el hospital.
—Hola mi niña, pues no creo que llegue a tiempo. ¿Cómo estás?
—Mamá me duele horrores y estoy asustada. No sé si seré capaz de sacarlo yo sola. Quería que estuvieras conmigo.
—Lo sé mi niña, lo único que puedo decirte desde aquí es que intentes tranquilizarte, sobre todo que respires. Y qué en breve los abuelitos estaremos allí contigo, para ayudarte.
—Vale, mamá.
Cuelgo la llamada, y envió un mensaje al grupo de las d1v1nas:
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Es lo único que menciono al respecto.
Cuando llegamos al coche voy a subirme en el asiento delantero, Leandro me comenta que quizás sea bueno que me tumbe en la parte de atrás.
Aquí viene otra…
Entonces observo que Eros entra por la otra puerta.
—Estírate y apóyate en mi pierna. Estarás más cómoda.
En ese momento, me quedo paralizada. No necesito ese contacto con él. Lo miro, creo que sabe lo que estoy pensando. Por lo que coge mi mano y estira de mí, para que me tumbe.
—Dianne necesito que intentes aislarte de todo. —
«¿qué me estás contando?»
—Presta atención a mi voz, y escucha lo que voy a ir contando. Ahora focaliza tu atención en tu mano derecha, concéntrate en los músculos. Puedes notar con claridad todas sus fibras.
—¿En serio?
—Dianne, intenta relajarte, ¡y escucha mi voz! Continúa concentrada en esa sensación, mientras notas que tu mano derecha va quedando más y más relajada. Más y más suelta. Esta relajación se extiende por todo tu brazo derecho, sube hasta tu hombro y tu cara. Ahora empiezas a notar un calor suave.
Como sus manos comienza a masajearme los hombros.
—Deja que el sentimiento te invada, deja que los músculos se vuelvan cada vez más y más cálidos.
Ahí viene otra contracción. Entonces mi cuerpo se contrae de dolor.
—Ahora focaliza tu atención en tu mano izquierda, concéntrate en los músculos. Puedes notar con claridad todas sus fibras. Fíjate que te estás relajándote, a pesar de las contracciones. ¡Y escucha mi voz! Continúa concentrada en esa sensación, mientras notas que tu mano izquierda va quedando más y más relajada. Más y más suelta. Esta relajación se extiende por todo tu brazo derecho, sube hasta tu hombro y tu cara. Ahora empiezas a notar un calor suave.
Y dale con las contracciones que pesaditas que son…
—Dianne, despierta que ya estamos llegando.
—¿Cómo te piensas que me puedo dormir así? —ladro.
—Tranquila, que en un rato dejarás de sentir dolor.
—¡Todo esto es por tu culpa! — vuelvo a ladrar—. ¡Y encima he de pasar este proceso sola! Mamá no vino todavía, ella prometió que estaría conmigo en este momento. Estaré sola. —comento sollozando.
—Qué te crees tú eso— afirma—. No me vas a dejar fuera. Quiero estar dentro si tú me dejas, está claro.
Asiento, porque en realidad no quiero estar sola. Pero tampoco quiero darle falsas esperanza a Eros. Ya que lo que había entre nosotros murió aquel día.
Cuando estamos entrando en la opción de paritorio no puedo más. Eros ve como me siento y me presta su mano. Si la sujeto, pero de dolor, se la retuerzo con tal intensidad del sufrimiento.
Me encuentro en la opción de ingresos. Le digo a la señora que nos atiende:
—Por favor—ruego— no aguanto más, ¡necesito la epidural ya! —exijo.
—Tiene que hacer el ingreso.
—Y una chorra. Dígales a los doctores que vengan, ¡a ponerme la puñetera epidural ya! Que necesito que salga mi garbancito.
—Dianne, intenta respirar. — sugiere Eros.
—¡Qué crees que estoy intentan do! — ladro fuera de mis casillas, como si fuera fácil tener a un bebé, si tan fácil lo ve que se ponga él a parir—. Si estuvieras al revés y estuviéramos bien, te aseguro que estaría buscando la mejor forma para que notaras el menor dolor.
Una persona, vestida de verde se acerca.
— ¿Qué le pasa? —Interroga.
—¡Que no lo nota que estoy de parto! Y esta inepta no lo ve. —recrimino.
—¿Se puede quedar alguien dando sus datos y usted venga conmigo?
—Leandro, por favor… quédate con la mochila, allí están mi tarjeta sanitaria y todo lo que necesita esa idiota.
—Vale.
—La acompaño.
—Yo voy contigo Dianne. —afirma Eros.
Lo miro con cara que me cargo a alguien, pero da igual, él me acompaña.
Me hace tumbarme en el potro para comprobar de cuantos centímetros estoy dilatada.
—Disculpe tengo que darle una mala noticia.
—Haber dispare.
—No puedo ponerla la epidural, cuello cérvix está borrado.
“¿qué pasa que ha venido alguien con una goma a borrar ese cuello?”
—En cristiano, por favor.
—Que se encuentra de nueve centímetros y medio, esta de parto. De hecho, si aprieta su bebé saldrá.
Eros se acerca y me da la mano, me dice cuanto me quiere y que no me dejará sola, que me acompañará en este proceso. No aguanto el dolor de las contracciones. 
La enfermera ha llamado a un doctor que venga urgente para traer al mundo a mi chiquitín.
Estoy temblando, siento miedo porque en este momento el doctor no pueda venir y si le pasa algo a mi garbancito.
De nuevo otra vez vuelve el dolor, y grito. Cada vez las contracciones son más intensas.
Miro a Eros y suelto.
—¡Me cago en ti y en toda tu raza! ¡Nunca más me volverás a tocar! —vocifero.
—Tranquila. Respira e inspira. Inténtalo verás que algo mejor estarás.
En aquel instante observo como la enfermera y un doctor se acercan a mis piernas.
Eros, pasa conmigo este proceso, todo el rato está allí dándome todo su apoyo, y la mano la cual yo sé la cojo y la estrujo tanto como puedo.
—Venga preciosa, ya está aquí el doctor, en nada este pequeño estará con nosotros.
—Necesito que ahora, que venga la contracción, empuje todo lo que pueda, y cuando deje de doler pare. Ahora. — solicita el médico.
—Venga, campeona, sigue así.
Aunque no tiene porque, Eros, está animándome, y desde que nos hemos visto no se separó de mí. No obstante, ahora se encuentre conmigo, no cambia nada, de lo que hizo en el pasado. Una buena acción no cambia que me engañó con otra.
—Venga, creo que en un último empuje sale tu bebé.
Ahora solo pienso en empujar, quiero conocer a mi garbancito.
—Venga, apriete tanto como pueda su bebé está aquí.
—Preciosa la cabeza ya está, venga que estás sacando los hombros.
—Ya tenemos aquí, una preciosa niña. ¿Cómo la llamaréis?
—La llamaré Dafne. —afirmo.
Observo como sus ojos están encharcados en lágrimas y sonríe. En aquel instante me quedo embelesada con su bonita mirada.
De repente oigo como llora mi niña y me saca del aturdimiento y me la tumban sobre mi pecho
—Es una niña preciosa. —comenta el doctor.
—Hola mi niñita. Yo soy tu mamááááá. Y este que está aquí conmigo, es el idiota de tu padre.
Me dejan estar con mi niña mientras me están cosiendo, porque me desgarré un poquito, me han de poner cinco puntos. Comentan que en un plazo de diez días los puntos se caerán solos.
Se llevan a la niña porque necesitan asear y medirla. Pido a Eros que vaya en busca de su padre y coja la mochila y les lleve una muda a la nurse.
Oteo la cara de Eros y es la más feliz que lo he visto en su vida. Si él se siente feliz yo estoy igual, por fin he conocido a 
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Capítulo 40. Dafne
Eros
Ver a Dianne tener el bebé fue una aventura. Cuando me llamó mi padre, no me esperé encontrarme en esta situación a mi mujer. Sé que convencerla de que me escuche no va a ser tarea fácil. Porque sé cómo es Dianne.
Me aproximo a ella, para felicitarla,
—Enhorabuena, ha sido una preciosa niña.
—Gracias.
—Me alegro de haberte encontrado—confieso.
—A ver cuánto tardas en decepcionarme como padre de la niña.
—¡Te fuiste, Dianne! No me diste tiempo. Yo te quiero.
—¡Una chorra!
—Pero eso que he comentado está en el pasado, y espero que podamos arreglar nuestras diferencias. — la veo asentir.
—Parece que has cambiado. No estoy siendo sarcástica, Eros.
—Dianne te perdí una vez, y tú sabes, ¡que eres lo que más quiero en esta vida!
—Pues durante aquel período no lo pareció— reprocha.
—Debo de confesar lo que sucedió de verdad. ¿Recuerda que te dije que no es lo parece? —la cuestiono.
—No quiero saber nada— se pone las manos en los oídos como una niña pequeña.
—¡Dianne, por favor! Escúchame— suplico.
—¡No quiero! — expresa en tono pueril.
—Preciosa, no seas infantil.
—Me comportaré como me dé la real gana. ¡Me engañaste! —recrimina.
—Dianne todo tiene una explicación.
—¡No, ahora no la necesito! Yo ahora únicamente viviré para Dafne. Eros, ¿Por qué volviste a buscarme? No, no nos debemos nada, ya lo dijimos todo en Roma, y durante aquella llamada, cuando me intercambié por Carol.
—Deseo que sepas la verdad de lo que realmente pasó.
—Eros, si estás aquí, no quiero haya confusión entre nosotros.
—Y que hayas dado a luz a mi hija y estemos solos. ¿No es confuso? —interrogo—. Dime lo que desees mencionar Dianne—exijo.
—¡ADIOS! —suspiro por lo que acaba de decir.
No quiero dejar las cosas como están, hago un acto de fe, quiero saber si todavía siente algo por mí. Me aproximo a ella y la beso en la frente. Percibo lo que la he hecho sentir, nervios y la escucho suspirar.
Por lo que me atrevo a rozar sus labios y ella me responde al beso. Nuestras lenguas empiezan a bailar la una con la otra.
Tras el beso que nos estamos dando, hace tener algún tipo de esperanza con Dianne. De pronto nos interrumpe un golpe en la puerta. Se trata de mi padre, y los dos cobramos la compostura cuando entra.
Observo que el odioso de mi progenitor, trae globitos de felicidades, unos bombones y un gran ramo de flores para Dianne.
—Felicidades, pequeña.
—¡Gracias Leandro! — expresa Dianne con agradecimiento.
—¿Puedo conocer a mi preciosa nieta? — cuestiona.
—Lo siento, Leandro. Dafne está en la enfermería, la están aseando un poco, midiendo y pesando.
—¿Y cómo se encuentra la mamá? — interroga.
—Estupendamente ahora que te veo. — comenta en confianza.
Me siento excluido por la conversación que están manteniendo mi padre y Dianne. Cuando oigo que vuelven a picar a la puerta, es una enfermera que trae la cunita de mi pequeña princesa.
Me acerco hasta ella y veo que se encuentra dormidita, es una preciosidad, me he enamorado de mi pequeña.
Al cabo de unos minutos Dafne se pone a llorar.
—Por favor, ¿Eros puedes pasármela? La cogería yo, pero no puedo, me duele mucho los puntos.
—Si voy.
Se la acerco, para que ella pueda cogerla. Es la primera vez que sujeto a mi ratoncita. Cuando nació se la pusieron tal cual salió en el pecho de Dianne, para que notara la piel con piel. Sin embargo, ser partícipe de esa situación me ha encantado.
—Gracias. ¿Podéis dejarme un poco de intimidad? — nos pide.
Mi padre sale de la habitación, no obstante, yo no.
—¡Sal de una vez! —exige.
—No será algo qué no haya visto ya antes. —expreso.
—Ahora no somos nada, por lo cual te exijo que salgas del cuarto.
—Dianne, el dar de mamar es la cosa más bonita que una mujer puede hacer.
—Lo sé, pero no me da la gana hacerlo contigo delante. ¡Lo puedes entender!
—Pensé que tras el beso…
—Después del beso nada. ¡Qué te pires!
—Dianne, desde que te conocí he podido ser feliz. Brindaste la posibilidad de tener la capacidad de poder elegir con quien compartir mi vida. Para mí esa fue la decisión más importante en toda mi existencia. —comenta de carrerilla, para que no le interrumpa. — Un día cruzamos nuestras miradas, y decidimos estar juntos. Tu llegaste a mi vida para darle sentido a todo.
—¿Eros, me estás vacilando?
—No lo estoy haciendo, escucha por favor. Aquel día que escapaste, morí por dentro. Preciosa he intentado darte tu espacio y el mío.  Pero no deseo ser tan solo un capítulo más en tu novela de la vida. Lo que quiero que seamos un libro entero. Estoy enamorado de ti, como nunca lo he estado de nadie. Tú has sido y serás toda mi felicidad. Por lo que ahora te dejaré sola. Pero seguiré insistiendo.
Salgo de la habitación afligido por su rechazo. No me marcharé hasta que consiga que Dianne vuelva conmigo.





Capítulo 41. Las felicitaciones
Dianne
En este momento de mi historia, debería ser la mujer más dichosa del mundo ahora que tengo a Dafne entre mis brazos. No obstante, Eros ha vuelto a entrar en mi vida. Lo peor de todo es que quiere volver a formar parte de nuestras vidas. Entre los dolores acabe claudicando y accediendo a que formara parte de la vida de Dafne no quita que haya de formar parte de mi vida.
Cuando me besó, algo en mí despertó, sí lo sé, le devolví el beso, no obstante, es producto del momento en que estábamos viviendo, sin embargo, no quiero tener nada que ver con él.
Mis padres llegan al día siguiente de nacer Dafne. Nos felicitan por una niña tan hermosa. Si este no ha hecho nada, por ella.
Ellos se sorprendieron al ver a Eros en el hospital conmigo. No se mueve de la habitación, tan solo cuando doy de mamar, porque obviamente no lo quiero cerca.
Mi padre en aquel momento le soltó a Eros.
—Eros, ¿imagino que te responsabilizaras de mi hija y tu hija? —interroga.
—Obvio. Es lo que más quiero en esta vida.
—¿¡Hola!? Papá, que estoy aquí. Yo puedo pelear mis batallas, yo soy una mujer fuerte e independiente, no necesito a nadie de niñera.
—Dianne, él es el padre, y ha de responsabilizarse de vosotras. Le exijo que se case contigo.
—Papá, ¿no has pensado que yo no quiera nada con él? — observo como mi padre se sorprende—. No crees que yo tengo vela en este entierro.
—Vale, pues en ese caso, que se responsabilice de la niña.
—Dianne, tu padre solo se preocupa por ti. — expresa mi madre con Dafne entre sus brazos.
Mis padres se marcharon por la noche, diciendo que irían a un hotel a dormir, Leandro le impidió tal cosa y los llevo hasta su casa.
En aquel momento me encuentro sola y dando de mamar a Dafne. En el instante en que la niña terminó de comer, la deje tumbadita en mi cama, por si a medianoche vuelve a tener hambre y tenerla a mano.
Al cabo de un rato Eros entra a la habitación, y en silencio se sienta en la butaca. Nos miramos, pero ninguno abre la boca. Cuando la niña se despierta la coge en brazos y le cambia el pañal, como le han enseñado las enfermeras.
Acto después, la pone a mi lado para que coma, y ella y yo hagamos el colecho.
Paula y Carol durante el tiempo que estuvimos Dafne y yo en el hospital no pudieron hacer acto de presencia. Paula porque el día que avise tiene unas reuniones importantes y Carol porque Bryan no puede por el trabajo, pero cuando puedan escaparse la vendrán a conocer a Dafne.
Sí, lo sé, no les he explicado nada que Eros ha vuelto. No sé cómo mencionarlo, tengo que prepararme para que me bombardeen a preguntas.
Pasa otro día, ya estamos a viernes, las chicas comentaron que hoy llegan para darme unos achuchones y conocer a su sobrina.
Los doctores de cada una nos dan de alta, me comentan que en unos diez días debo tener un seguimiento ginecológico para ver que todo evoluciona con normalidad y seguimiento para la pequeña.
Obviamente para volver, me vuelvo en un coche donde están mis padres, no deseo compartir viaje con Eros.
Al entrar en aquella casa, la cual me ha acogido todos estos meses, ahora mismo la siento huérfana, no percibo que se trate de un hogar. Lo primero que hago es dejar a Dafne en la cunita que Leandro ha mandado montar mientras yo no he estado en casa.
Cojo el intercomunicador por si llora Dafne y me voy a la ducha.
Al estar vestida, vuelvo a salón y me encuentro que acaban de llegar Paula y Carol junto a sus respectivas parejas Tiago y Bryan.
—Buenas, hembra mía, que callaito te lo tenías que Eros está aquí, ¿ya habéis echado el pinchito de reconciliación?
—Carol, ¡pero que estas dicendo, eso no pasara nunca!
—Buenas miarma, Carol y su tacto.
Me siento en el sofá, respiro hondo antes los comentarios de Carol.
Segundo más tardes, mis chicas y yo nos abrazamos. Como llevamos meses sin poder hacerlo. Entonces nos quedamos solas en la estancia.
—Dianne, ¿qué pasa?
—Pues que Leandro le contó donde estábamos y ahora quiere recuperarlo todo.
—¿Y tú, miarma?
—Yo no quiero una mierda. Carol lo siento, pero no te lo conté todo lo que paso antes de que me marchara de Roma, Eros me engaño. Lo vi con mis propios ojos. Por eso estaba tan enajenada.
—¿Qué? Espera que me lo cargo.
Le cuento todo lo que paso exactamente a Carol, ya que Paula es la única que tiene en conocimiento lo que paso aquellos días.
Entonces, la cara de asombro de Carol se queda sin palabras, ahora comienza a entender toda mi actitud aquella noche.
—Madre mía, yo es que le corto los huevos.
—Miarma, recuerda que él comento que estuvo bajo las influencias de las drogas— expresa Paula.
—No puedo estar con una persona en la cual no confío. No necesito a un hombre en mi vida. Dafne es mi única prioridad en el mundo.
Después de aquella conversación con las chicas, estamos unas semanas juntas, incluso Bryan y Tiago hicieron migas conmigo, y jugaron con la pequeña Dafne.
Y escucho una conversación privada entre Paula y Tiago.
—Paula, yo quiero una.
—¿Qué? —la oigo responder.
—Lo que oyes, que quiero una niña tan guapa como tú, menina. —confiesa Tiago.
—Antes te faltarían las palabritas mágicas.
—Tranquila que en breve lo haré.
En su último día de estancia con nosotras, mis chicas y mis padres, estuvieron únicamente por mí y la pequeña, hicimos una pequeña fiesta, a la que Eros no está invitado. Mis amigas le regalaron ropita y juguetes.  Carol a más un foulard para taparme y que nadie vea como amamanto a la niña. Mis padres me regalan unos billetes para que ambas regresemos a casa cuando queramos.
Mis padres al ver al pobre Eros en una estancia cercana al salón lo invitan a pasar, ya que es el padre.
Nos sentamos todos en la mesa a comer. Eros se sienta lejos de mí, porque mis chicas no le han dejado acercase. 
Entonces allí, estreno el foulard de Carol, por el hecho de que la llorona despertó
—Mamá pásame a Dafne, por fa
—Espera, —comenta Eros— ya le cambio yo el pañal y te la doy.
—Vale. —accedo,
Cuando termina de asearla, me la acerca y le doy la teta.
—Paula, ¿cómo va tu empresa?
—Miarma, va genial. Y me encanta ser mi propia jefa, decidir cuándo trabajar, incluso Tiago dejo su empresa para trabajar codo con codo conmigo. Ya le dije que por ser mi pareja no habría favoritismo
—¿En serio? — la escruto con la mirada.
—Vale, nos escaqueamos del trabajo, cuando queremos.
—Así va el país, haciendo pellas — me río.
Una risa que sale de dentro, que hace mucho que no me escuchaba reír.
Después de esa conversación con mis amigas y mis padres, decidimos de dar una pequeña vuelta por el pueblo. Es precioso, me recuerda tanto al pueblo que acoge la película de la Bella y la Bestia.
Al día siguiente todos nuestros invitados se marchan, quedándome sola con Leandro y Eros. En el momento que salieron por aquella puerta, Eros y yo nos miramos a los ojos, al contemplarlo percibo algo diferente. No obstante, no quiero pensar en el tema.
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Capítulo 42. No hay una escucha activa
Eros
Las malas lenguas comentan que a lo largo de nuestra vida tenemos dos grandes amores. Uno con el que podrás formar una familia y un segundo amor que perderás a alguien con el que naciste conectado, que no puedes escapar de él.
Mi corazón se rompió el día que Dianne se marchó de mi lado. Reconozco que hay millones de personas que entraran en mi vida y a la vez se bajaran del tren y eso no me afectara. Pero el adiós con Dianne es el peor de todos.
Cuando todo se comenzó a estropear, yo tenía una guerra en mi corazón, entre la venganza y mi amor por ella. Sé que tuve nublado el juicio que la perdí por necio, por no saber valorar lo que tenía.
Entiendo, que a veces es necesario alejarse, porque he tenido que aprender cosas. En muchas ocasiones, escucho los mensajes de audio de Dianne, me imagino que todavía seguimos juntos. Debería haber mirado más allá, si lo sé, ahora lo comprendo, la venganza me cegó. No podía mirar más allá de asesinar a sangre fría a mi padre.
Me pudo todo aquel rencor y no puede hacer otra cosa y por ese motivo la perdí
Espero que Dianne un día se dé cuenta qué todavía siento todas esas mariposas por ella. Deseo que Dafne, ella y yo formemos una familia.
Sé que esta separación tenía que ser necesaria, para valorar lo que tenía, para volver a ser yo. Desde que despertó después de que aquella bala irrumpiera en su cuerpo, no pude ser yo mismo. Una parte de mí murió cuando la tuve entre mis brazos, inerte.
Entonces un día se dará cuenta que todo fue un error. Que realmente me escuchará y podrá volver a ver, a la persona de quien se enamoró. Entonces se preguntará:
¿Por qué seguir luchando? No quiero tener que poner tierra entre nosotros. Pero quizás tenga que ser necesario para que se dé cuenta que la quiero, que la necesito. Uno no es consciente de lo que tiene hasta que lo pierde completamente. Aunque tuviera la certeza que ya no me ama, yo seguiré intentándolo. Porque la quiero, si no vamos a estar juntos, no entiendo por qué el destino, me puso en mi camino a Dianne.
Sé que el destino me la arrebató, porque yo tenía que aprender a valorar lo que tenía y había de hacerlo solo. Ya que tenía que aprender la lección. Había de evolucionar, para volver a ser el que era.
Gracias a Dafne he recuperado un pedacito de mi corazón, pero todavía me falta una gran parte.
Espero que algún día Dianne sea capaz de escuchar. Ahora entiendo que tenía que perderla para valorarla y por encima de todo recuperarla. Toda esta separación era necesaria, lo comprendo.
Espero que Dianne pueda haber guardado todo lo que siente por mí, que no me haya olvidado. No quiero ser uno más en su lista de personas INNOMBRABLES como Marc.
Dianne y yo fuimos uno, sabíamos lo que el otro necesitaba, únicamente con una mirada. Pero al trasladarnos a Roma, nos fue separando paulatinamente, ella vivía en Marte y yo en Plutón.
A veces imagino que nunca ardió Troya aquel día. Que todo aquello jamás sucedió, que Dianne continúa siendo mía, pero no, ya sé que no lo es. Ahora, el odio se arremete contra mí.
Sé que ella se quedó en el camino, yo continúo nadando a contracorriente, está en mi naturaleza. Porque ella siempre será mi hogar y yo el suyo.
Entiendo que cada uno hemos tomado decisiones que nos han llevado ir por direcciones contrarias. Por lo que voy a dar un volantazo en mi vida y hacer un giro de ciento ochenta grados. Me voy a marcar un objetivo, lucharé por ella, por nuestro amor, me lo voy a jugar todo a una carta. Aunque al final tan solo me tire un farol, como cuando juego a las cartas.  Todo o nada.
Se dice que todo vale en el amor y en la guerra. Voy a comenzar a idear un plan. La quiero, la necesito.
Si vuelve a mi vida no es casualidad, entiendo que ahora todo lo relacionado conmigo, lo asocia a dolor. Pero sé que cuando me acerco a ella, sus latidos de su corazón cambian. Puedo percibir que la pongo nerviosa.
Dianne y yo hemos acordado, que pueda pasar tiempo con mi hija, entiendo que después de todo no confía en mí y estoy siguiendo las reglas que ella me deja. Puedo comprender que tan solo me la deja unas horas al día.
Aquella tarde, Dianne me permitió pasar un rato con la niña a solas, puede disfrutar de un ratito con mi pequeña. No supe que es este amor incondicional por su parte. Ahora nunca estaré solo, la tendré a Dafne si Dianne no quiere volver conmigo.
Dafne se queda dormidita entre mis brazos, es la cosita más bonita que he visto en la vida, y se formó por nuestro amor. La acomodo en la cunita que tengo en mi habitación, mientras ella duerme, voy a ducharme.
Estoy pensando cuando será el mejor momento para hacer lo que tengo pensado, creo que iniciaré mi apuesta a partir de mañana.
Salgo del aseo con una toalla en mi cintura y encuentro a Dianne está al lado de la cuna de la niña.
—¿Por qué entraste a mi habitación? — interrogo.
Mi sentido me indica que este es el preciso momento para poner en marcha mi gran jugada.
—Viene a recoger a la niña, ya se acabó el tiempo que te dejé.
—No admitirás que querías verme— me acerco a ella, intentando intimidarla, queda entre nuestros cuerpos un milímetro, ella me gira la cara para que nuestros labios no lleguen a tocarse.
—Te besaría si fuera verdad. — intenta decir con convicción, pero noto como le tiembla un poco la voz—. Pero no es, en realidad, vine porque se acabó tu tiempo.
—¿Así que no hablaremos de nuestro beso en el hospital? Porque tengo que mencionar que me lo devolviste…
—No, no hay nada de qué hablar. Fue un error—manifiesta.
—Oh, Dianne para ya. Sé qué todavía me quieres. Y no... —hago un silencio—y no te soy indiferente.
—Ya escuché este cuento en otra ocasión. —refunfuña.
—Sé lo que quieres. Y tú sabes lo que quieres. Solo porque tengas miedo de decirlo, no lo hace menos cierto. Pero estoy harto de esperar—confieso—. Así que este es el trato, pásate una semana sin pensar en mí, ni en ese beso. Cuando no puedas dejar de revivirlo, sabrás que deberías estar conmigo.
—¡Venga ya, Eros! — reniega.
—Lo digo en serio, Dianne. Me iré en diez semanas a Dubái, Paris o Viena. Si antes de esta fecha dices algo arreglaremos todo, si no, esto será una despedida. Puede que en este viaje encuentre a alguien. Así que durante este tiempo no te voy a ir detrás.
Me aproximo más a ella, para probar que se pone nerviosa, y sé que ella siente lo mismo por mí. Percibo como huele mi perfume. Sin embargo, la niña se despierta y empieza a llorar y como si de un embrujo se tratara, se despierta del embelesamiento, coge a la niña y se marcha.





Capítulo 43. El sueño.
Dianne
Este tío es tonto y en su casa no lo saben. Lo único es que es un provocador. Pero ha tenido en parte razón, cuando he percibido en roce y verlo solo vestido con una toalla, algo en mí, reacciona a él. En aquel instante mi cuerpo parece que fuera entrar en ignición.
Duermo a la niña y la dejo en su cunita.
Por primera vez desde que lo dejé, en mi cama comienzo a acariciarme, incapaz de controlar mi mente, me lleva a situaciones donde él y yo hacíamos el amor. En mi cabeza, sé que me está comiendo la boca a la vez que me embiste. Recordar toda esa situación me está encendiendo como una cerilla.
—Eros.
Yo sigo acariciando hasta que llego al orgasmo. La cabeza me da vueltas, no sé por qué me masturbé pensando en él. No puede evitarlo. Si lo deseo. Me muero por él. Me ha dado un ultimátum. Pero él estuvo con otra, por lo cual no hay cavidad para un nosotros.
Aquellas noches cenamos los tres, como ha mencionado antes ya no se sienta a mi lado, ahora está en frente, ni me mira.
“¡Dios! para este tipo de situaciones puedo llegar a ser muy mala enferma”.
Justo ha pasado la cuarentena, y voy a la cama
Me despierto con una sensación extraña, estoy asustada, no sé dónde me encuentro, pero camino hacia atrás. De repente me choco con alguien en mi espalda.
Entonces observo que es Eros.
— Ves, sabía que no podrías dejar de pensar en mí. — reprocha.
—No pensaba en ti. Te has colado en mi sueño. Deseo despertar.
—¿Quieres que te lleve a casa? ¿Por qué crees que estoy aquí? —interroga.
—No tengo ni idea. No sé por qué no te entra en esa cabeza de paja que no volveré contigo. Parece que no tienes …
—Cerebro—me corta—. Si es así… porque con la única que quiero estar es contigo. “SIEMPRE SERÁS MI HOGAR, DIANNE”
—No, lo tienes. — intento no escuchar lo último que ha mencionado,
—Claro que lo tengo, por eso perdí la cabeza por ti, preciosa.
—Considero que estoy volviéndome loca. — me giro ignorándole, tocándome la sien.
—No estás loca. Te puedo devolver a casa, porque sabes que yo “SIEMPRE SERÉ TU HOGAR”.  Para que pueda llevarte a casa has de liberarme.
—¿Y cómo? —indago.
—Fui engañado, confíe en las personas equivocadas y ahora estoy hechizado y la única manera de liberarme es darme un beso.
—¿Qué? Ni loca.
—Son las normas. El único modo de hacerlo es darme un beso. Yo no hago las reglas.
Entonces quiero darle un beso para conseguir salvarlo, comenzamos a besarnos apasionadamente, porque, aunque sigo cabreada, sé que todavía LO QUIERO.
A causa de este beso despierto sobresaltada y con la respiración acelerada.
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Capítulo 44. El desmadre
Dianne
Mi pequeña Dafne tiene ya más de dos meses, es preciosa, la quiero con locura. Ella es por la que, durante todo este tiempo, no tiro la toalla. Por quien lucho por salir adelante. Ella es y será mi lucero.
Me dirijo con ella, a la habitación para darle de mamar. En el camino, me cruzo con Eros, desde hace un mes casi, ni me dirige la palabra, únicamente lo hace cuando ha de comentarme algo relacionado con la niña, tal como le pedí, no quiero tener contacto con una persona, que me ignoró y sobre todo que me engañó durante el tiempo que duró aquella reclusión en Roma.
En aquel instante, decido que es hora de ir a realizar lo que se me da mejor, ir a bailar, aunque sea sola. Me vendrá bien, para despejarme, y dejar un rato de ser mamá, también necesito un rato para mí y ser mujer.
Paso toda la tarde, en busca de una canguro para mi pequeña. Sí no me fio de un hombre para cuidar por la noche a mi retoño, por lo que no se lo pediré ni a Leandro, ni a Eros.
Encuentro a una chica, de montón de buenas referencias como canguro, ella se cuidará con Dafne ante mi ausencia.
Llega la hora convenida y le ofrezco la habitación de invitados, para qué la ocupe durante toda la noche hasta que yo regrese a por la niña.
Hoy me he puesto con un vestido alucinante, donde enseño todo y es cortito, llevo medias sujetas con ligero, ya que quiero follar que tenga acceso directo, hoy no llevaré bragas. Así que hoy busco guerra.
Antes de salir a la discoteca más cercana del poblado, escribo una carta a Eros, y la paso por debajo de la puerta. Para cuando la vea, la lea.
He pensado en ti, en ese beso del hospital, en todos ellos. Y he tomado una decisión. Tenías razón, el otro día en tu habitación, fue una despedida. No puedo seguir con esto. Debo de quererme a mí misma, ante todo. Lo siento, todo lo que fuimos, todo lo que podríamos a haber sido. SE ACABÓ.
DIANNE
Con decisión salgo de aquella casa, con la intención de volver con mi propósito ejecutado. Que se trata de sacar esas telarañas que existen en mi conejo.
Camino por las calles hasta llegar a la discoteca, no está lejos por lo que el camino se me hace corto.
Esa noche quiero que sea liberadora, necesito sacarme la espina de Eros, y dicen que una espina con otra espina se saca. Por lo que me acerco a un grupo de chicos y tomamos cubatas juntos.
—¿Bailamos? — expresa el buenorro número tres.
—Pensé que nunca lo ibas a pedir— contesto, pero en realidad es todo el alcohol que llevo en vena.
—Eres preciosa—expresa.
Me doy la vuelta y pongo mi culo pegado a su entrepierna y comenzamos a hacer movimientos de caderas. En ese momento me imagino que estoy con él. Que es Eros el que me está tocando.
Toma mi mano y se introduce uno de mis dedos en su boca, me gira y cierro los ojos y un anhelo viene a mi cabeza, “Eros”.
—Si alguien tiene que ponerte la mano encima, ese debería ser yo. —esa voz me flagela, yo quiero divertirme y no me dejan.
Si me miro a la cara, seguro que es un poema, tras esas palabras.
Sin embargo, ese tío va a saco y me saca de mi ensoñación. Noto como me besa e intenta meter su lengua en mi cavidad.
Si lo sé, yo estoy provocando esta situación, aunque ahora mismo no quiero, seguir con esto. Es lo que quiero, no obstante, estoy equivocada, puesto que no estoy preparada para estar con otro hombre.
Hay una pequeña parte, la insensata a la que nunca escucho que me dice “sigue con ese beso, no habías venido porque querías un pinchito, ¡pues continúa! Es un medio para olvidarte completamente de Eros. Bésalo de nuevo.”
Sin embargo, ignoro a esa voz.
—¿Vamos a mi apartamento, nena? — menciona mientras me toca mi cuello.
—¿Qué me estás contando?
—Vente a mi casa y te haré ver el firmamento, nena— responde con cara libidinosa.
—¿Por qué consideras que me voy a ir contigo? Eres un desconocido—protesto.
—Eres una guarrilla, me calientas, ¿para qué? para nada— comenta fuera de sus casillas.
Me separo un poco del chico, esperando que haga algo más y yo mientras me preparo para defenderme con el adiestramiento de Donato. Por una parte, va a tener razón, me he estado restregando, pero ¿por qué he hecho esto? Acabo de liarme con un desconocido, no es propio de mí.
—Lo siento, no me encuentro bien, en otra ocasión quizás. — expreso para que me disculpe.
Son casi la una de la madrugada y ya estoy cansada de fiesta. Estoy bastante achispada, por no decir borracha.
Me voy a la barra, empiezo a ingerir chupitos de tequila.
Estoy desatada, ya me he perdido cuantos chupitos llevo. Incluso he besado a otro tío, no obstante, no he notado nada con aquel beso tórrido que hacen que consiga que moje las bragas.
Estoy decepcionada por mi intento de noche, donde quiero sacar las telarañas que llevo. Por otro lado, Eros ha vuelto a mi vida, verlo cada día con la niña no ayuda a superarlo y olvidarlo.
Tomo otro chupito, saco el móvil y entro en la galería de imágenes, quiero ver a mi niña, la única que me da fuerza. Entonces sigo la galería de imágenes hasta los últimos días que estuvimos bien, donde nos hicimos selfi juntos, durante los primeros días en Roma.
En aquel instante, me da un ramalazo y entro al WhatsApp con intención de enviar un mensaje de audio. Estoy muy cabreada.
Sé qué él me rogó que volviera con él, que lo escuchara, pero no acepté. Le insté a que únicamente se dirigiera para temas referentes a Dafne.
Por lo tanto, en un arranque de rabia, embriaguez y espontaneidad, doy al botón de llamada de WhatsApp.
—¿Sí? — comenta somnoliento.
No contesto, no pensé que lo cogiera a estas altas horas de la noche. Ahora que lo oigo la valentía que desprendía en primer momento se escapa.
—¿Dianne? ¿Por qué me llamas a estas horas? ¿Qué pasa? — interroga
—¿Erosito? —pregunto haciéndome la tonta. Y porque la lengua ya no me reacciona. Joder sí que me ha subido el morado. — ¿Por qué dejaste de intentarlo? —cuestiono.
—¿Qué? Te di un ultimátum. Si querías algo debías decirlo. —reprocha.
—¿Por qué? —vuelvo a formular la pregunta.
—Supuse que era lo que querías.
—Bueno sí, pero— carcajeo.
—¿Qué quieres, Dianne?
—Sólo llamaba para decirte que hoy estoy desmadrada y tú te lo estás perdiendo— expreso mofándome de todo.
—¡Dianne! ¿Dónde estás?
—¿Ah? Pues en un sitio, sin ti— no puedo parar de reír el alcohol que llevo en vena está haciendo estragos.
—Dime dónde estás e iré a buscarte. — amenaza.
—Va a ser que no, guapito de cara.
—Puedo buscar tu localización, ahora puedo encontrarte. —confiesa.
—Claro, cómo me encontraste hace ocho meses. —recrimino.
—¿Has bebido? ¿Cuántas copas llevas? — pregunta.
—Pues creo que fueron cinco, los chupitos me perdí, ¿ah? Y dos sexo en New York, oh por favor que bueno que estaba, OMG.  Creo que voy a pedir otro. — comento partiendo el culo.
—Dianne, vas muy borracha. —afirma.
—Sabes Erosito, —vuelvo a mofarme por cambiarle el nombre— hoy voy muy fresquita—grito, alocada—. ¡Porque simplemente no llevo bragas! —me troncho de la risa.
—¿Con quién estás ahora? — pregunta, inquisidor.
—No lo querrás saber. — rio—. Erosito, ¿Por qué tu actitud ha cambiado?
—Estuve esperando un mes y no dijiste nada. Vas y me dejas una nota, ¿y ahora vienes con estás? ¡No querías que te dejará en paz!
—¿Eso te pedí? No lo recuerdo.
—¡Dime dónde estás, porque voy por ti! — asevera.
—¡No! Que me cortas el rollo, ¡hoy quiero follar! —suelto a pelamen, me la suda lo que piense de mí.
—¿Qué? Esta no es mi Dianne, la que no quería sexo con un desconocido. La que quería encontrarse a sí misma sin sexo.
—Pues mira, Erosito, las cosas cambian, y hoy quiero follar, da igual con quien. Así que —se hace el silencio en la línea— chaito, te dejo que voy a buscar a mi próxima víctima, cambio y corto.
Le he dejado con la palabra en la boca. La verdad es que, aunque vaya muy ciega, no deseo liarme con nadie. Como he dado a entender. El tío ese era un moja bragas, como diría Carol, pero al estar cerca de él y de comernos la boca, pues sinceramente no me apetece.
Me quedo en la barra tomando algo, a la camarera le pido otro sexo en New York la verdad es que sube mogollón y está tremendo.
Noto que el móvil vibra, observo que es Eros, pero le ignoro hoy es mi noche sin responsabilidades.
Me bebo el cubata y pido otro de lo mismo. Eros es un gilipollas de remate, porque todos los problemas empezaron en Roma. El culpable de todo es Enzo, si no nos hubiera propuesto protección, todavía estaríamos juntos y Dafne estaría con nosotros y seriamos felices, ojalá pudiera pedir un deseo al genio de la lampara y pedir que retrocedamos en el tiempo hasta aquel día y negarme.
Sigo allí sentada en la barra cuando alguien se sienta a mi lado
—Hola preciosa.
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Capítulo 45. La moralidad
Eros
Continuo aquí, esperando que en algún momento que Dianne recapacite y quiera ser toda oídos, cada vez que he intentado hablar con ella ha huido de mí, no quiere escucharme.
Mi padre me permite quedarme, para poder estar con mi hija. Por lo que habitamos en la misma casa. Yo sé que la quiero, cuando hay un acercamiento a ella por mi parte siempre me rechaza de alguna manera. Su forma de ser hacia mí es totalmente distinta. Antes era amorosa, siempre preocupada por mí y ahora es fría y pasota.
Sé que de alguna manera la pongo nerviosa, he visto las señales. Por ello le di un ultimátum hace una semana. No sé si fue un error o no, pero me lo jugué todo a una carta, el día que la pillé merodeando por mi alcoba. Con la excusa de la niña. Justo cuando la pillé yo salía de la ducha con una toalla en la cintura. Supuse que era mi oportunidad y me tiré un farol.
Desde aquel día Dianne, me mira extraño, no sé qué le sucede. Debe de estar en una pelea interna. Pero no se dirige a mí nada más que lo indispensable. Intenta no tener contacto conmigo.
Ha pasado unas semanas desde aquel altercado. Al ir a cenar más tarde de la hora habitual me encuentro al pie de una puerta un papel, doblado. Observo que es una nota de Dianne y lo leo:
He pensado en ti, en ese beso del hospital, en todos ellos. Y he tomado una decisión. Tenías razón, el otro día en tu habitación, fue una despedida. No puedo seguir con esto. Debo de quererme a mí misma, ante todo. Lo siento, todo lo que fuimos, todo lo que podríamos a haber sido. SE ACABÓ. DIANNE
Cuando leo la primera línea pienso que tengo esperanza, sin embargo, cuando llego a la segunda línea y leo la palabra despedida, me embarga la decepción.
Abro la ventana de mi cuarto, quiero notar el frío, decido no salir a cenar, pues el estómago se me ha cerrado.
Tras toda aquella situación y que la provocara, en mi corazón albergo una llamita de esperanza, pero con la nota la esperanza se ha transformado en decepción.
Sé que he cometido errores, puesto que he tomado malas decisiones que afectaron a nuestra relación. Ahora entiendo que solo me queda velar por Dafne.
En aquel instante me meto a la cama a dormir, no quiero saber nada de nadie, no tengo ánimo para nada. Sin embargo, un ruido estridente me despierta, veo que es el móvil, que extraño es una llamada Dianne.
Siento una tentación increíble de ir en su búsqueda, ya que el único hombre que puede tenerla soy yo. 
Comienzo por cavilar en mi cabeza y cojo el móvil, el día que dio a luz, en un momento de lucidez, que ella estuvo dormida, durante el tiempo que estuvo en el hospital, cogí su móvil y activé de nuevo la aplicación aquella que descargamos antes de ir a Roma. Por lo que me dirijo hacia el lugar que me indica el móvil.
Al llegar al local, oteo la sala en su búsqueda, la veo sola en la barra y me acerco hasta ella. Entretanto, camino en su dirección, reflexiono que quizás la llamada que hizo Dianne puede ser una chispita de esperanza en mi corazón. Me siento al lado en unos taburetes
—Hola preciosa.
—¿Qué haces aquí?
—Pues venir a buscarte, la llamada era una llamada de atención.
—¿Qué? No, sabes Erosito que me estás cortando el rollo.
—Por favor, acompáñame a casa, estás muy borracha, y recuerda que luego tienes que dar esa misma leche a mi hija, no deberías beber más. — expreso en tono reproche—. Si mañana quieres follar, si quieres, pídemelo
Contemplo que acaba de cambiar su semblante y se aproxima hasta mí.
—El problema es que mañana no querré follar, lo quiero aquí y ahora. — esta tan cerca, que hace que mi pistón crezca.
—Dianne, por favor estás borracha. — sugiero.
—Vale, pues entonces me vuelvo a la pista.
La sujeto de la mano para que no se vaya. Es la primera vez que hemos tenido una conversación relacionada con algo así.
—No te vayas—ruego—. ¿Bailas conmigo?
Su semblante es de sorpresa por esa proposición, pero la mía de asombro cuando la veo asentir.
Como una vez hizo ella, la sujeto de la mano y nos encaminamos al centro de la pista.
—Dianne, ya te lo dije muchas veces, pero sabes que eres preciosa— le comento al oído, y esas palabras hace que tenga un escalofrío.
Así que ponemos fin al espacio que nos está separando, y comenzamos a bailar juntos. Ahora está sonando lenta y sensual, percibo como Dianne se va aproximando a mí, moviendo sus caderas. Intento acompasarme a sus movimientos. Nuestros ojos por fin después de tantos meses vuelven a reencontrarse y no sé como sucedió, ya que estoy embelesado admirando sus preciosos ojos que tengo su lengua en mi boca. Mi corazón grita por volver a sentir el sabor de Dianne. Sin embargo, mi mente me está reprochando mi actitud, ella está borracha.
Ignoro a mi parte sensata, necesito tanto este acercamiento, que puede ser el atisbo de esperanza, debo hacer cualquier cosa por recuperarla. Cierro los ojos y dejo que mi lengua baile con la suya. Deslizo mis manos por su espalda y las desciendo hasta su culo.
—Vayamos al hogar.
—No.
—En casa, te haré lo que necesites, pero mañana.
Las luces que irradia el local le hacen ver todavía más bonita de lo que es. Su semblante cambia tras mis palabras.
—Vale, si tú no quieres, iré a por otro. Me da igual quien sea.
—¿Perdona, Dianne?
—¡Que o follas o me follará uno de estos idiotas! — pongo mis ojos en blanco por las burradas que está diciendo.
—Dianne, si no estuvieras tan borracha, haría lo que pidieras.
—Ya claro. Bueno, pues iré a buscar al idiota, el cual me ha metido la lengua hasta la garganta.
Las palabras de ella producen que saque al Eros celoso.
—¡¿Qué has dicho?! —reprocho
—Ya lo escuchaste— responde, se pega más a mí—. Es posible que ya haya estado con un hombre en los aseos de esta discoteca. —expresa con mirada libidinosa.
—Cierra el pico— advierto.
Intento no escuchar las palabras que menciona llenas de veneno. La nostalgia de poder estar con ella una vez más puede más que sus palabras.
—Dianne, no me hagas esto, estás borracha.
—¿Y qué tiene que ver esto? Ahora mismo te deseo— proclama, ni corta ni perezosa.
—Preciosa, estás pedo, no sabes lo que haces.
—Oooh dios tú con la moralidad por delante. ¿Es que no anhelas tocarme? ¿Qué no te apetece meterte entre mis piernas?
—Sí. —expreso,
Noto como se acerca más a mí y besa mi cuello.
—Pero no es necesario que sea así. — sugiero.
—Vuelvo a decirte Erosito; tienes dos opciones o me follas o me dejas en paz buscar mi víctima. Tú decides. ¿Quieres entrar al juego?
Esta muy pedo.
—Preciosa, si hago lo que me pides, me odiarás mañana.
—Da igual, ya te odio hoy— espeta—. Un poco más o menos, da igual, ¿no crees?
—No puedes estar hablando en serio.
—Oh dejas de ser un corta-rollos o me piro con otro— gruñe restregándose por mí.
Dianne nunca se comportó así, ni cuando estuvimos en Grecia, cuando mi padre nos secuestró.
—No podemos hacerlo así.
—Te conozco Erosito, sé que estás duro como una piedra, con el baile que nos hemos marcado. ¿No te apetece llevarme al baño y follarme?
—A la mierda mi autocontrol—suelto a pelo.
Entonces nuestros labios vuelven a tocarse. Enrosco una de mis manos en su pelo, como sé que a ella le gusta. Incapaz de controlarme hoy, vamos caminando hasta la pared mientras vamos besándonos.
—Dianne, quiero que quede claro una cosa, antes que nada, que yo no quiero aprovecharme de ti— asevero por la situación.
La oigo reír. Como me encantan sus risitas
—Cállate y no des el coñazo.
Mi mano desciende hasta su entrepierna, para saber si es verdad que en este momento va sin bragas. No lleva, ha estado por aquí bailando tal cual, sentir lo mojada que se encuentra en este momento aún me pone más duro. Donde estamos, no me importa. Nadie nos conoce. Por lo que me bajo la cremallera de mis jeans.
Estoy borracho por la excitación que me hace sentir Dianne. Sé que lo que estamos haciendo está mal, sin embargo, no me ha dado otra opción. Yo sé que la deseo y no voy a permitir que otro la toque. Me muero por percibir su piel. Ella es solo mía. Me dio un ultimátum. Si esa es la única opción para poder estar con ella, así será. Le subo un poco su vestido estando yo delante de ella no se ve nada, así que saco mi mástil,
—¿Traes condón?
—¿Ahora te importa como lo hagamos? —reprocho.
—No, pero no quiero volver a quedarme embarazada. — confiesa.
—Entonces, ¿quieres esperar a casa?
—¿Qué? No puedo esperar…
—Joder, Dianne.
—Sí, de lo que se trata en este momento Erosito, es que jodamos.
Me sujeta del culo y se la introduce. No he podido detenerla, simplemente porque yo también deseo sentirla. Sé qué esta situación es bastante egoísta por mi parte.
La observo su cara mientras ella va moviéndose, y la veo con una cara endemoniada, normalmente ella era dulce, pero da igual en qué estado este, me vuelve loco.
—Siempre te gustó hacerlo sin nada, a pelo.
En ese instante, soy incapaz de hablar con la excitación. No deseo que pare, necesito sentirla.
—Oh Dios, cuánto echaba de menos un buen polvo.
—Dianne, si estabas tan necesitada, ¿por qué no lo pediste? —interrogo.
—No lo sé… simplemente porque sigo muy enfadada contigo— responde enroscando una de las piernas para que tenga más acceso a ella.
Sigo bombeando hasta que los dos llegamos al éxtasis, pero para no correrme dentro la saco. Manche el ligero que lleva puesto. Saco de mi bolsillo un pañuelo de tela y la limpio.
Dianne, cambia su semblante al observar todo lo que le estoy haciendo.
—Preciosa, si necesitas más regresemos a casa y yo te daré todo lo que necesites. — la veo por primera vez en la noche asentir.
Nos dirigimos al guardarropa, y Dianne camina con dificultad, por lo que al recoger la ropa la insto a que se suba a caballito, hasta encontrar un taxi que nos lleve hasta el hogar.
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Capítulo 46. Regreso a casa
Eros
No estoy complacido en como he actuado con Dianne, ella me puso entre la espada y la pared. Dijo que era yo u otro lo haría. No puedo permitir que otro hombre ponga las manos sobre mi mujer, aunque ella no quiera saber nada de mí.
La ayudo a encaramarse a mi espalda e inicio la marcha en dirección al hogar mientras encontramos un taxi.
Caminamos hacia la casa de Leandro. Continúe marcha y a esas horas no hay ni un alma por la calle, y menos un taxi. Da igual poder pasar un rato más con ella, lo vale.
Nuestra respiración está acompasada, los dos estamos en calma. El viento azota a nuestros cuerpos. Se nota la humedad de la noche. El frío me quema las manos, me encantaría estar con ella bajo el edredón.
Me asombro cuando Dianne aproxima sus labios a mi cuello y aprieta sus labios.
—¿Esto significa que me vas a perdonar? —indago.
—En este momento no tengo cabeza para pensar, Erosito.
—No sé lo que tengo que hacer, para que me vuelvas a querer — murmuro—. Haré lo que haga falta.
—No confío en ti—asegura.
—Bueno, si te sirve de consuelo yo tampoco confió en mí. Porque tengo una preciosa mujer a mis espaldas y lo único que deseo desde que hemos salido del local es volver a introducirme en ella.
Entonces, percibo que su respiración se ha entrecortado por mis palabras.
Incluso en aquella penumbra que hay en la carretera, atisbo la angustia en la cara de Dianne. Me siento mal por haber mencionado las ganas que tengo de hacerla mía de nuevo.
—¿Qué te pasa? — interrogo.
—¿Y por qué no lo estás haciendo? —indaga y yo quedo sorprendido por su pregunta.
—Porque en la calle hace frío y está todo nevado. No quiero que enfermes
—Qué considerado.
En vez de ir por la carretera, he ido a campo a través para llegar lo más pronto posible a la casa. Aunque de repente, Dianne comienza a hacer cosquillas y pierdo el equilibrio, no obstante, poco después estoy encima de ella sin saber cómo.
He soñado con tenerla así, desde aquel día que me abandonó. Cuando leí su nota, perdí las esperanzas de algún día volver a estar juntos. Sé que he de prestar atención a todo lo que me deje, porque en ello va que volvamos o no.
—¿Voy a tener que ser yo quien la meta de nuevo? — encima lo dice con recochineo
«Joder con Dianne.»
En vez de darle una contestación. Me bajo los jeans un poco para estar más cómodo.
—Preciosa, he extrañado tanto tu cuerpo— comento, pero ella no hace caso a mis palabras.
Me empotro contra ella. Otra cosa que echaba de menos es lo bien que se está cuando estoy dentro de ella. Comienzo a taladrarla. 
—Eros, por favor… más. —suplica y yo le doy lo que quiere.
Oigo como grita mi nombre. Memorizo cada detalle de la situación, porque no sé cuándo volveré a disfrutar de ella. La quiero. Sí, joder, la quiero. No puedo evitar lo que siento por ella.
Percibo como su pecho sube y baja de la excitación. Veo su cara y posee una sonrisa de oreja a oreja y por ello no puedo sentir más que jubilo.
Lo reconozco como siga al ritmo que voy, esta unión acabará rápido y no quiero. Deseo saborear su boca perfecta, acariciar su suave piel.
—Eros, dime como te satisface mi cuerpo, como lo hacías antes. —ruega.
—Te gusta que te diga, como me pones, lo burro que siempre estoy junto a ti.
Entonces no puedo más, quiero marcarla, quiero que quien la vea sepa que tiene dueño. Que pasó una buena noche. Por lo que comienzo a succionar su cuello.
—Preciosa, ¿entiendes que el único que puede tocarte soy yo? ¿Sabes que nadie conseguirá que reacciones tan bien como yo te hago sentir? Nadie conoce tu cuerpo tan bien como yo. —expreso metiendo mi mano por dentro de su abrigo para tocar uno de los pechos.
—Sí.
—Dilo en alto para que pueda oírte. Di que soy el único hombre en tu vida. —exijo.
—Eres.
—¿Qué dijiste? —. Necesito escuchárselo, aunque esté borracha. Dicen que solo los borrachos y los niños dicen la verdad.
—Lo eres. —confiesa.
Entonces vuelvo a darle con más brío y grita de placer. Me salgo de su interior y me corro en la nieve. No he tenido suficiente y me vuelvo a introducir en ella. Quiero que me sienta, deseo que me vuelva a querer a su lado de nuevo.
Ella con las manos completamente heladas toca mi culo y hace que me apriete más. Lo que consigue que mi polla entre más en su interior, y siga empotrándola como un león. Escucho como va llegando de nuevo a su orgasmo, y cuando yo estoy a punto intento salir, Dianne no me lo permite, por lo que me acabo derramando en su interior.
Nos quedamos los dos jadeando, la abrazo y la escucho suspirar por mis caricias.
—Te quiero. — confieso mirándola a los ojos. Ella me pone un dedo en la boca.
—No jodas con ñoñerías. Calla.
—Pues no lo haré. Tenemos que hablar.
—Erosito, entiendes que ahora no tengo cabeza para pensar. Tenías que estropear el momento. — reprocha.
—Dianne, es cierto, tenemos que hablar, vale que no hablemos de nosotros, eso lo tengo asumido, pero no me dejaste salir de tu interior.
—De eso ya me ocuparé mañana. —confirma.
Una vez me separo de ella, la ayudo a levantarse de la nieve.
—¿Me vuelves a llevar? continúo mareada. —musita;
De nuevo, la ayudo a encaramarse en mí espalda y emprendo de nuevo la caminata hacia la casa. Entonces noto como hacía un ronroneo frotándose contra mi espalda. Ese gesto me reconforta.
Una vez llegamos al hogar, la estiro en su cama casi dormida.
—Eros...
—¿Sí?
—Quédate a dormir. —pide.
—¿Segura?
—Sí. — susurra mientras acaricio su cara.
Estoy cargado de alegría que me deje quedarme con ella.  Me estiro a su lado, y la escucho suspirar.
—Te quiero. — le repito. Quiero que le quede grabado, que la amo con locura.
Esta noche la no relación que existe entre ella y yo se ha convertido de un momento a otro en una noche apasionante. Si me deja la haré la mujer más feliz de todas.





Capítulo 47. Mujer florero
Dianne
Esa mañana, me he despertado con todo el cuerpo engarrotado. Seguro que he dormido en una mala postura, la verdad. Me cuesta pensar que paso anoche. Tengo la cabeza aturdida de tanto alcohol que ingerí. Nota mental: La próxima no beber tanto.
Esta noche he soñado con Eros, donde volvía a amarme como me amó en su momento. Ese sueño lo atesoraré.
No recuerdo cómo he llegado esta noche a mi cama, recuerdo haber ido aquella sala de fiesta, recuerdo beber, y bailar con aquel gilipollas, ¿ah? Y besarlo. Inspiro hondo cavilando cómo enfrentarme a un nuevo día y sobre todo con este resacón.
Algo se mueve en la cama, me incorporo a mirar que pasa y observo un bulto en mi cama. ¡OMG!, aquel gilipollas está en mi cama.
Cierro los ojos, deseando que cuando los vuelva a abrir ese bulto no esté.  Al reabrirlos de nuevo quien sea continúa allí.
Suspiro resignada porque deseo que este energúmeno se marche de mi lecho.
Entonces, empiezo a analizar la noche, y es que fui demasiado lejos, no sé cómo he permitido tener sexo con aquel inútil y realmente no me ponía. Vale sí, lo sé, ayer hubiera consentido lo que fuera, si no sé cómo llegué a casa. Sé que fui yo la que fui a aquel lugar con la intención de quitarme las telarañas de mi coño. Y ahora tengo que asumir las consecuencias.
Entonces, percibo como el bulto se mueve, dejándome ver la cara de quien está en mi cama. Él susodicho me está mirando
—¿Asustada? —pregunta intentando acercarse a mí.
Parpadeo varias veces, mientras mi cabeza está intentando recordar como Eros está en mi cama. Sin decir palabra alguna, comienzo a rumiar que era lo último que recordaba de anoche.
—¡Oh, mierda! — grazno recordando que lo llamé y estaba muy desatada, incluso que le obligué a que estuviera conmigo.
«Pero en qué demonios pensé anoche cuando le propuse tal calamidad».
Quiero poder hablar, sin embargo, no me salen las palabras. Me está dando un ataque de ansiedad. Como si me conociera perfectamente, se aproxima a mí, para sujetarme la mano.
—Dianne, habla por favor.
—¿Qué quieres que diga?
No puedo creer que hayamos vuelto a estar juntos. Y menos que Eros y yo hayamos dormido juntos. Vale que ahora no está desnudo, pero anoche estuvo dentro de mí.
—Lo siento— dice sin pelos en la lengua.
Esta situación todavía me cabrea más. Que ahora se haga pasar por la víctima, ¿en serio?
—Ya claro, lo que paso anoche lo debiste pasar fatal, follándome como una bestia. Allí en medio.
—Estabas borracha, recuerda que yo te dije que no. Fuiste tú quien me llamó, ¿recuerdas?
—Sí, ya lo sé. Pero también recuerdo que te dije expresamente que no vinieras, que me ibas a cortar el rollo.
Me levanto de la cama, y voy al aseo, necesito evacuar todo lo ingerido anoche. Permanezco en silencio y salgo.
—¿Dianne? —dice con miedo a una represalia tenía los ojos cerrados—¿No estarás enfadada?
Me fijo en su semblante y diría que está absorto.
—¡No! ¡Si! No lo sé.
—Dianne, anoche, no me diste elección.
—Claro que tenías— contesto con un gruñido—. Elegiste follar conmigo. Pudiste dejarme a mi suerte.
Miro sus ojos de desconcierto por como lo menciono. Entonces se aproxima a mí, pegando su cuerpo al mío, y arrimando mi espalda a la pared.
—De verdad crees que te habría dejado sola en aquella sala, y que te hubiera pasado cualquier cosa. ¿Me consideras tan idiota? —pregunta.
—Eros, por favor déjame ir, no estoy a gusto así—comento nerviosa por lo que está haciendo sentir a mi cuerpo—. ¡Suéltame! —exijo.
—Dianne, por favor no me apartes de tu vida, te quiero.
—Oooh Eros, eres tan romántico— me burlé de sus palabras—. Eso no lo pensaste en aquel club de striptease.
—Uno, no era mi intención aprovecharme de ti, te lo juro. —confiesa—. Dos lo que paso allí te dije que tiene una explicación. Me drogaron, tengo un informe en el que aparece que en la orina tenía sustancias estupefacientes, una llamada burundanga. Te explico. Busca en tu imagen como estaba yo, ¿tenía los ojos cerrados? ¿cabeza apoyada en el sofá? Y, sobre todo, ¿Dónde tenía mis manos? Estaba dormido, cuando me desperté y vi que no eras tú, la que estaba encima de mí, la empujé y la tiré al suelo.
—Da igual lo que pasara aquella noche. Ya teníamos problemas. Yo era una especie de mujer florero, ¿verdad? — grito con toda la furia que tengo—. Tú no necesitas una mujer para amarla. — le escupo a la cara—. Si no para hacer más bonita tu casa, y que tu vida sea más acogedora. ¡Fuiste un cabrón con letras mayúsculas!
—Dianne, la cosa no sucedió así.
Alzo el mentón y me yergo poniendo totalmente recta mi espalda.
—Está situación es una completa mierda.
—¡Maldita sea, Dianne! Escúchame por favor. Yo te quiero.
—¿Qué harás si no quiero escucharte? Estoy harta de sufrir— lo desafío con la mirada— ¡Que te den!
Me estoy cambiando de ropa, porque obviamente no saldré de esta habitación como si acabara de llegar de correrme una fiesta. Además, necesito vaciarme las tetas, porque no le daré esta leche llena de alcohol a Dafne.
—¡Y ahora haz el favor de marcharte de mi habitación!
Eros ha vuelto a mi vida a hacer estragos en su día a día. Ahora que se ha marchado de la habitación, no entiendo que quiera que vuelva a entrar para notar como me apresa entre sus brazos y que me someta de nuevo a estar en la cárcel de su piel. De donde no debería haber marchado nunca. Vuelvo a parecer la PUTA MUJER ORQUESTA. Me siento como el perro del Hortelano ni cómo ni dejo comer.
No sé por qué he dicho lo que he dicho, ahora estoy decepcionada conmigo misma.
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Capítulo 48. Haz que cuente
Dianne
En cuanto anoche lo vi acomodado a mi lado, sentí un miedo atroz. Miedo a tenerlo enfrente de mí, temor a perderlo o incluso temor por tenerlo. Alzo los ojos y suspiro. Mi comportamiento ha sido el peor de todos.
Cuando lo veo irse de mi cuarto, siento que mi corazón se desgarraba. Incluso al contemplar el dolor que he causado a Eros.
Me encuentro sola en mi alcoba, sacándome leche con el sacaleches. Estoy sola ahora y me permito llorar. Mis palabras salieron envenenadas, por todo lo mencioné, fue porque en aquel momento en mi cabeza vislumbre todas las situaciones que pasé en Roma. Hace una eternidad de eso.
Sé perfectamente que mi actitud déspota no ayudó. Recuerdo que miré a sus preciosos ojos y estaban enaguados en lágrimas.
No sé lo que hacer con Eros, tomo el móvil y vuelvo a llamar a Paula para que me aconseje. Ella ve la situación desde otro punto de vista. Aunque quizás las horas no son las mejores.
—Hola reina.
—Hola miarma—comenta somnolienta—. ¿Qué sucede?
—Necesito tu consejo—suplico.
—A ver cuenta que pasa.
—Anoche hice algo muy cruel y luego lo rematé esta mañana. Intenté escuchar y lo hice de la peor manera, me comporté como una mala pécora y encima, tenías razón Paula, él no hizo nada, lo acusé injustamente. ¡Le drogaron!
—¡Ay, madre! Ves como tenías que haber hablado con él. Te lo dije. Solo puedo decir eso.
—Lo sé, Paula. Pero anoche lo puse entre la espada y la pared. Me encontraba borracha, y le dije que o me follaba o que me dejara en paz, que quería follar con cualquiera. Para más inri le he reprochado que se aprovechó de mí, y de ahí pase a echarle en cara todo lo que vivimos en Roma.
—¡Ay, Virgencita de Triana! La has liado pollito entonces. Tranquila solo habla con él y dile lo que sientes. Que todavía lo quieres.
—Pero Paula, salió de mi habitación con el corazón partido.
—¡Dianne, hazlo! Es la única manera que tienes.
—No puedo. —digo afligida.
—Dianne, ¿recuerdas la primera película que vimos juntas? —cuestiona.
—Sí. Titanic la versión de Leonardo DiCaprio.
—¿Te acuerdas lo que dice Jack a Rose, cuando estaban en el alta mar y ella encima de la puerta?
—No lo recuerdo.
—Dianne, dijo: ¡Haz que cuente! No dejes pasar ni un minuto más sin hablar con él. No se lo merece. Piensa que en cualquier momento puede suceder algo inesperado y él muera o tú. Ya nunca más podrías volver con él.
—Tienes razón, pero no es tan fácil, reconocer los errores.
—Por ejemplo, en mi caso, Tiago creyó lo que dijo la odiosa de Mercedes, ¿recuerdas?
—Sí.
—Y cuando se enteró de que todo fue un engaño, vino a por mí.
—Aja.
—Me hizo daño todo lo que sucedió, y lo sabes. Necesité de ese viaje para conocerme y perdonar. Miarma, cuando dejes atrás ese rencor podrás estar completa y ser feliz con el griego.
—Tienes razón.
—Anda ve a hablar con Eros. Corre, no dejes que piense que no lo quieres.
Cortamos la comunicación, ya me he vaciado las dos tetas y tiro la leche por el retrete de tanto desfase, porque con tanto alcohol en vena no quiero que le pase a la niña.
Salgo a buscar a la Dafne que está junto a la canguro, quien está jugando con la pequeña. Observa que estoy contemplándolos y se marcha. Ahora no es momento, está la canguro y he de pagarle las horas que ha estado.
Dafne y yo pasamos las horas juntas. La quiero con locura. Es lo único constante que he tenido desde que lo abandoné por lo que no tiré la toalla.
Pasa todo el día, aunque he querido estar en el comedor para lograr interceptarlo, y hablar con él, no salió de su cuarto. Incluso pidió que le llevaran la comida a la habitación.
Mañana será otro día. Ya lo hablaré mañana.
Me encuentro en la cama y no paro de pensar en el comportamiento que he tenido esta mañana. Incluso que toda esta situación la he provocado yo, simplemente fui yo quien pedí que “me follara o me dejara en paz” y él se dejó llevar por la situación.
Ahora mismo me odio a mí misma, odio cada palabra que mencioné y salió de mi lengua viperina. Él solo intentó cuidarme de la mejor manera que le dejé.
No puedo dormir con tanto runrún de todo lo que paso, así que tomo el intercomunicador y voy a dar un paseo hasta la cocina. Necesito comer chocolate, y allí todavía me quedan mis mega tarrinas de helado de chocolate que me sobraron tras el embarazo.
Una vez allí, también sustraje una botella Moët & Chandon Brut Impérial Rosé de Leandro. Me acomodo en el mármol de la cocina y empiezo a comer y beber.
La noche está siendo intensa, ya que mis sentimientos me están devastando.
A causa de estas sensaciones que se están despertando en mí desde que Eros ha regresado a mi vida. Por fin he entendido que realmente Eros fue drogado y no pudo reaccionar. He tenido todo el día de reflexionar y estoy empezando a creer que me equivoqué.
Continúo comiendo y bebiendo, Dafne sigue dormidita.
Debo confesar que Leandro siempre se portó bien conmigo desde el intercambio. Y sobre todo aún más cuando tuvo en conocimiento de la existencia de Dafne. Desde ese momento Leandro dio un cambio de 180 grados, porque siempre estuvo en cada prueba, cuando tuve que hacer reposo estuvo conmigo a cada momento. Fue el bálsamo que necesitaba en aquel instante.
Hace unas semanas se acercó a mí, para hablar en relación de su hijo.
—Dianne, sé que lo prometiste, no obstante, no os puedo mantener separados, ya lo habéis demostrado suficiente— son sus palabras explícitamente.
Al momento que escuché lo que me ha estado mencionando, flipe en colores, este es el hombre que en su momento nos secuestró para separarnos. Aquel que disparó una bala a su hijo, la cual interferí yo para que Eros pudiera vivir. Aquel que secuestró a Carol para que me intercambiara. Si un año atrás me llegan a explicar una historia así, mi respuesta hubiera sido clara “Que te has metido”.
Tengo demasiadas cosas en la cabeza, para volver a la cama, sigo inquieta, por todo lo sucedido con Eros anoche y esta mañana. Continúo considerando que me porté como una mala pécora y mi actitud déspota no ayudó. Toda esta situación me está matando.
No me comprendo a mí misma, si cuando anoche lo llamé, solamente tenía ganas de estar entre sus brazos y en el instante que lo estaba a su lado me comporté como una cabrona. Continúo bebiendo la botella vino rosado por favor que bueno que está el jodio.
«Espero que mañana Leandro no me mate demasiado por haberle chorizado su botella sin permiso, pero qué más da, no creo que haga tal cosa, soy la madre de su nieta.» Me carcajeo, considero que la botella de vino de pegatina rosa, me está subiendo bastante.
—Dianne, — se sorprende al verme—. ¿Qué haces aquí?
—¿No, es obvio? Me estoy ventilando el Moët de tu padre y mi tarrina de chocolate. ¿Y tú?
—Pues vine a tomar un vaso de agua, ¿y Dafne? —le enseño el intercomunicador.
Lo observo como se acerca a la alacena, coge el vaso y se lo llena de agua. A mí en ese momento se me antoja darle un sorbo a la botella.
—Dianne, ¿estás bien? —interroga.
—Sí, de lujo, con mi botella y helado. Son mis mejores amigos en este instante.
—Dianne…— me reprende con la voz.
—Dime Eros.
—¿No opinas que últimamente bebes demasiado? —cuestiona y no contesto.
—¿Quieres? — ofrezco para salirme por la tangente, ofreciéndole un poco de helado.
Lo comento para que se calle y me deje de sermonearme, ni que fuera mi padre. Soy una mujer hecha y derecha. Bebo cuando me da la real gana.
Lo observo moverse a un cajón para cogerse una cuchara.
—Eeeeec—exclamo como el sonido de una máquina— en mis tarrinas solo entra una cuchara. Si quieres tendrás de comerlo de la mía.
Aprecio como se aproxima a mí lado, con un suspiro.
Cuando lo tengo justo enfrente, sujeto la cuchara con el helado y haciendo el tonto como si la cuchara fuera un avión y él un bebé. De repente, al introducírsela le queda helado en la comisura de los labios.
—Lo siento, voy un poco borracha y no atino. Espera que te limpio. — expreso.
Me levanto poniendo tan cerca de él y lamo los restos de helado. Me percato de la cara de sorpresa de Eros por mi actitud.
—Dianne, ¿Qué estás haciendo?
—Pues es sencillo, lo que hago es limpiar lo que he ensuciado por mi torpeza.
—Pero Dianne…
—¿Quieres más? — lo veo asentir.
Esta vez no hago el tonto y se lo introduzco en la boca
—Eros tenemos que hablar.
—Dianne, ya dijiste todo está mañana
—Primero quiero pedirte perdón por todo lo que pasó anoche y lo que dije esta mañana. Yo no soy así. Lo siento. ¿Quieres Moët de tu padre? —asiente y va a coger un vaso para tomarlo.
—A pesar de todo Dianne, te sigo queriendo. Volvería a intentar protegerte ese fue el propósito inicial.
—Lo sé. Pero me merezco que me grites. Que me castigues con tu desprecio. Me merezco todo lo que creas necesario. Incluso que no te enteras de la existencia de Dafne hasta el momento del parto, en varias noches que dijiste que cenaríamos juntos quería contarte mi falta, sin embargo, nunca llegabas, quería que hiciéramos la prueba juntos, sin embargo, nunca estabas en casa. Y cuando pasó lo que pasó, me volví loca con las imágenes que vi. Mi excusa para ir a ese club era que no quería esperar más para contarte. Los dos hemos tomado malas decisiones.
Brindamos uno con el vaso y yo con la botella.
—Empezando por haberme dejado llevar por esta maldita venganza.
—¡Ja! Aún espero que te disculpes por eso. Aparte de pasarte todo el tiempo pasando completamente de mí, que ni siquiera supieras lo que estuve haciendo en mi tiempo libre, ¿ah? Y mentirme de nuevo.
—Por enésima vez te estaba intentando proteger, mientras tú te marchabas a ves a saber dónde.
—Oh, no, eso sí que no. Durante todo el tiempo que pasaste fuera, yo también entrené con Donato, le pedí que por favor me enseñara a pelear, y a defenderme, porque no quería seguir siendo la puñetera dama en apuros, quería no ser una carga para ti. Las noches que mencionas que desaparecí, busqué una forma de comprobar mis aptitudes, si lo sé, no es lo mejor, pero me introduje en una red de peleas clandestinas.
—¿Cómo?
—Pero que sepas que gané cada pelea, sí que algunas me dieron pal pelo, pero siempre salí airosa. — comente orgullosa de mí misma.
—¿Perdona? ¿Por qué no me lo contaste?
—Simplemente nunca estabas en casa y me pareció mejor eludir esa verdad. En un principio solo iba a ir una noche, pero con tus plantones, conseguiste que fuera alguna más.
—Entonces, ¿quieres decir que te exponías al peligro por mi culpa? —interroga
—Si, porque tu venganza fue la raíz de tus problemas. Siempre metías por medio a tu padre. Cuando él estaba por ahí sin haber roto un plato.
—¿Siempre? —ladra.
—No recuerdo una vez que estuviéramos en Roma que no fuera así. Ojalá pudiéramos volver a una época en la que no fuera …— comienzo a caerme las lágrimas—. Ojalá pudiéramos volver a cuando estábamos bien. Antes de ir a Roma —ya estoy sollozando.
—Ssssssss — me intenta consolar
Mis lágrimas siguen deslizándose por mis mejillas. De repente siento como Eros me acuna entre sus brazos como a un bebé. En ese instante estoy en las nubes. Cuando acaba ese abrazo nos miramos a los ojos, aguantándonos la mirada hasta nuestros labios se encuentra tan, pero tan cerca, a la vez que nuestra respiración se acelera y sin previo aviso soy yo quien lo beso con pasión. Está sorprendido. Creo que no se lo esperaba.
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Capítulo 49 SIEMPRE SERÉ TU HOGAR
Eros
Me siento trastornado después de toda la discusión que he mantenido con Dianne, aunque lo que más me ha alterado, no es la conversación, sino el acercamiento que hemos tenido junto al beso.
Todo lo que ha sucedido, hace que relaje mis hombros por primera vez desde que llegue a esta casa. El poder ver de nuevo a mi Dianne, aquella de la que me enamore, no la sombra en que se había convertido.
Ella me está sujetando la mano dirigiendo hacia alguna parte. Lo único en lo que puedo pensar es en lo bonito que luce su dorado pelo largo. En sus bonitos ojos que me están mirando con una cara preocupada. En sus pestañas. Esta es la Dianne que tanto he deseado que saliera a flote. Ya no lleva la máscara de indiferencia que siempre lleva. Su cuerpo es el mismo, sin embargo, algo en ella ha cambiado. En las palabras anteriores han sonado llenas de dolor y amargura.
Una vez nos encontramos dentro de su habitación.
—¿Qué hacemos aquí?
—Tenemos que hablar. — afirma con convicción.
—Ya todo lo hablamos ayer.
—Eros…—comentó en voz baja—. Es verdad ayer dije cosas, pero no es lo que realmente siento. Tendría que haber sido sincera conmigo misma. Pero ayer me cabreé, pero no contigo sino conmigo. Y luego actué de una manera que no me perdono a mí misma.
—Dianne…
—Lo siento Eros, la otra noche después de dejar la carta, y pensar que había cerrado un capítulo. Intenté dejar de pensar en ti. Porque en mi cabeza todavía recuerdo lo que vi en aquel club. Aunque intenté estar con otro, no pude. Llámame loca — la observo tragar saliva y dejo sus brazos que cayeran a cada lado de su cuerpo—. Pero en mi cabeza, me hablaste nítidamente, me reclamaste que él único que podía tocarme y besarme eras tú.
Me sorprendió esa confesión, no me lo esperaba, no que se haya besado con otro, que eso me cabrea, sino que mi voz la reprendiera.
—En mi subconsciente tú me estabas reprendiendo y no pude continuar. Luego me fui donde me encontraste a seguir bebiendo y ahogando mis penas. Y a partir de ese momento ya sabes más o menos lo que sucedió. Eros, siento haberte hecho sentir como si no valieras nada.
Entonces, ante toda esa confesión, agradecí al cielo, poder tener esta conversación con Dianne. Ella es una chica fuerte y pizpireta.
—Siento Dianne, todo lo que te pude hacer sufrir durante todo este tiempo. — murmuro.
Mi mano se detiene en su mejilla y le aparto detrás un mechón de su pelo dorado. Sé que Dianne es una preciosidad, pero para mí, lo más importante en ella no es su físico, sino su gran corazón y compasivo.
—¿Qué tú lo sientes? Si fui yo quien se marchó, sin dejarte hablar.
—No te pongas así, Dianne tú no sabías lo que realmente había pasado. Lógicamente es una actitud racional, si yo te viera con otro, también hubiera actuado como tal.
—Igualmente, lo siento. Siento no haberte dejado ver como Dafne crecía en mi interior.
—Bueno, más vale tarde que nunca, ¿no crees? — asiento.
Dianne se aproxima a mí, me mira y me toma de la cara con ambas manos. Me besa.
—Dianne— intento hablar, pero vuelve a besarme.
—¿Entonces esto quiere decir?
—Estos días atrás estaba desquiciada. Entiéndeme, ayer cuando desperté me asusté, no recordaba nada y vi un bulto en mi cama, y lo primero que recordé era un beso asqueroso con aquel tipo, y luego me fueron viniendo ráfagas de lo que sucedió contigo. Reaccioné mal. Lo siento. A pesar de todo, ¿algún día podrás perdonarme?
—Escúchame bien, Dianne. No tengo nada que perdonar. Te conozco más que tú misma, sabes que a pesar de que no hemos estado juntos, jamás deje de quererte, y aunque estemos separados por las circunstancias, SIEMPRE SERÉ TU HOGAR.
En ese momento deseo ser perdonado y perdonar todo lo que pasó con Dianne. Parece que ella quiere dejar de luchar a contracorriente. Aquella mañana, su rechazo ha sido el más doloroso de todos. Mi único pensamiento en aquel instante era poder abrazarla, besarla y acariciarla. No necesariamente hemos de hacer el amor. Tanto tiempo sin ella, y ahora la tengo delante de mí.
Exhalo un suspiro, y hundo mi cabeza en su cuello. Observo como al fin, después de tanto tiempo, Dianne deja de luchar.
Los momentos más felices de mi vida, los he vivido desde que conocí a esta preciosa mujer.
Con aquel abrazo su cuerpo vuelve a sentir aquel calor. Me deshice en los brazos de ella. Todas las barreras que tuvimos anteriormente desaparecieron cuando recibimos el perdón del otro. Siento como el hogar que perdí, está regresando.
—¿Qué es lo que deseas de mí? — susurro ella.
—Todo. No quiero volver a pelear contigo. Voy a ser paciente, siempre viví solo y yo tomaba las decisiones, que cuando estuvimos en Roma me deje llevar por aquella venganza, tendría que haberte explicado mis obsesiones, me costó compartir esa parte. Pero quiero estar contigo, deseo hacerte feliz o moriré en el intento.
—Eros…
—Empecemos pasando un rato juntos, ¿Qué te parece? Luego me iré a dormir a mi cama.
Escucho inspirar a Dianne y le acaricio la mejilla. 
—Miremos una película en Netflix. — afirma—. Ya sé cuál tenemos que ver. Sé que a ti te van las películas en las que la velocidad es su punto fuerte. ¿Qué tal si vemos Transporter o Need for Speed?
—No, quiero probar otra. Una que recuerdo que dijiste que era tu favorita, Como perder a un chico en diez días. Quiero conocer porque es tu película favorita.
Cuando la película lleva tan solo cinco minutos, tengo la imperiosa necesidad de rozar sus labios, por ello acaricio sus labios con la yema de los dedos, se los delineo y poco después los estoy comenzando a saborear toda su miel.
Sinceramente no sé de qué va la película, porque pasamos todo el rato besándonos. No pasamos de la primera base. Sin embargo, nos quedamos dormidos tras todos nuestros mimos.
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Capítulo 50. La reina de corazones
Dianne
Me despierto rodeada por los fuertes brazos de Eros. Como si fuera algo normal, froto mi mejilla contra su pecho cariñosamente.
Me quedo embelesada mirándolo, continúa durmiendo. Solo puedo pensar en una cosa, en lo apetecibles que están sus labios.
Recuerdo cómo me besó anoche durante la película. Tan solo fueron besos y caricias. Pero menuda noche, sonrío al rememorar lo que sucedió ayer. Entre sus pétreos brazos sentí seguridad. Pude apreciar la calma y serenidad que otorgan su abrazo.
Me encuentro perdida entre mis pensamientos y de repente percibo como me acarician el pelo, cuando me saca de mi ensimismamiento y comienzo a desperezarme para encararlo. Su gesto es normal, sin embargo, su mirada denota preocupación.
—Tocaría ir arriba, en breve Dafne comenzará a protestar. —recuerdo con voz ronca
—Sí, pero por Dafne no te preocupes. Ahora será cuando digas, que me he aprovechado de ti, que estabas borracha, bla bla, bli bli, blu blu — gesticula como sí, su mano fuera una marioneta.
Con ese reproche, observo su vulnerabilidad, porque no lo rechace.
—¿Qué? No que va, no haré tal cosa— niego mirándolo con todo el cariño del mundo
—¿En serio?
Vuelvo a negar, sé que no he sido la mejor de las mujeres, pero aquí estoy con el hombre que amo, dándonos una nueva oportunidad.
—Obvio que no lo diré, sin embargo, lo que sí haré — susurro a su oído y le besé el cuello, juguetonamente— es darte los buenos días, así que buenos días, —seguí descendiendo por su pectoral dando castos besitos. —por cierto, ¿por qué no he de preocuparme de Dafne?
—Despertó hace más de una hora, tenemos un rato todavía para que despierte de nuevo.
—¿Te puedo pedir un favor?
—Dime.
—¿Podemos mantener esto— nos señaló— en secreto?
—¿Y eso por qué?
—Me gustaría que esto solo fuera algo nuestro, en cuanto lo hagamos público estará en boca de todos. Y me encantaría...
—¿Por qué?
—Pues es simple, me encantaría sentir tu roce como algo prohibido o cuando no nos vean me beses. Entre estas paredes haremos lo que quieras, pero delante de la gente no.
—Vale.
—Además, hoy estarás en esta cárcel todo el día, no podrás salir de aquí para nada hasta mañana.
—¿En serio?
—Sí. ¿No te parece una idea increíble?
Eros no contesta y eso me hizo sentir tensión porque no quisiera estar conmigo veinticuatro horas más.
—¿Hola? Te hice una pregunta.
—Anda, no seas tonta, ven aquí y te demuestro cuanto me apetece no separarme de ti. No quiero volver a estar tanto tiempo separados el uno del otro.
Siento con tan solo esa mirada, que me llena de calor. En mi corazón percibo que entre los brazos de mi griego hay calidez de mi hogar deseado del que nunca habría de haber marchado.
—¿En qué estás pensando? Porque te veo pensativa...
—En que durante todo este tiempo he sido una cabrona, en marcharme, en no darte la oportunidad que dijiste, en que no supieras de la existencia de Dafne…— le retiro la mirada.
—Tranquila, preciosa, todo eso es agua pasada. Yo también debería ver todo lo que hice mal durante todo ese tiempo.
Tras esas palabras comienzo a besarlo, mi mano se alarga hasta acariciar toda su longitud. Noto como Eros da un respingo por mis manos.
—¿Te puedo acariciar?
—¿Para que preguntas? Si ya lo estás haciendo.
—Cierto.
Entonces empiezo a masajear de arriba abajo mientras le beso el cuello.
—Siempre me ha gustado que crezca cuando te toco.
Hasta que al final llega al orgasmo entre mis manos. En ese momento tocaron en la puerta.
—Dianne, ¿estás despierta? — pregunta la sirvienta de Leandro que ha estado durante todo este tiempo ayudándome, aunque decir que su actitud no me gusta. ¡La odio!
«Si no he salido de la habitación tú qué opinas al respecto, o dios que tirria tengo a esta mujer».
—Eros, por fa escóndete en el lavabo, esta mujer es la peor. —expreso en un susurro—. Como te descuides le explica tu secreto mayor guardado a todo el mundo —digo riéndome. — . Venga andando.
No le queda de otra que dirigirse al aseo y yo detrás porque tengo la mano llena de su simiente.
—¿A ver qué tripas se te ha roto a estas horas? — abro la puerta de malos modales, porque esta señora es una corta rollos de cuidado... Que le corten la cabeza. Esta mujer es una pesadilla.
—Es que estaba preocupada, encontré esta mañana la botella y el helado, y pensé que te podría haber pasado algo en la cama porque tardabas en levantarte.
—Pues sí que me pasa algo, tengo resaca y hoy no me va a apetecer salir de esta habitación, así que por favor tráigame un desayuno potente que he de comer por dos más para hacer buena leche.
—Señorita, si come tanto se engordará.
—¿Y eso a usted que le importa? —reprocho—. Ahora mismo solo me importa Dafne, no tengo que estar guapa para nadie, como si me pongo como una ballena, y mi pregunta para usted es ¿y qué?
—Disculpe si me he metido en camisas de once varas. Ahora le traigo unas tostadas y una jarra de zumo de naranja.
—Eso está mejor y hacia las tres y media traiga la comida y a las nueve la cena. Gracias. — cierro la puerta, ya que he estado más de lo que quiero con esta mujer. Oh por favor no la soporto es una metiche.
Cuando cierro la puerta, Eros se aproxima hasta mí.
—Me quiero quedar aquí contigo, por siempre— silabea en mi oído, arrastrando las palabras de una manera muy sensual— y que me acaricies de esta manera toda la vida. — comienza a abrazarme y descender por mi culo.
—Compórtate, que esta señora volverá en breve, y ya tuve un momento corta-rollos, no quiero tener que cortarle la cabeza. —le oigo reír —¿De qué te ríes?
—Ya está aquí mi Dianne.
Me mira divertido con sus ojos encendidos de calor. Me toma de la muñeca y entrelazo nuestros dedos. La otra mano la acerco a su boca y me planta un beso en toda la palma.
—¿Y anoche no lo estuvo? —indago.
—Sí, sí. Pero no estaba aquí la reina de corazones cortando cabezas.
Entonces no puedo parar de reír. Una de esas carcajadas que nacen desde la caja torácica. Se trata de una risa sincera, que hace tiempo que no sé qué era eso.
—Quiero que vuelvas a confiar en mí. — susurra.
—Lo intentaré. Me va a costar. En Roma vivimos momentos horribles.
—Dianne, recuerda que mi intención era protegerte. — intenta reprenderme
—Yo no quiero que me protejas si me vas a mantener al margen. Necesito que si va a pasar algo seamos uno. Quiero que siempre compartas toda la información. Sé que es difícil siendo quién es tu padre, pero a veces es necesario. Piensa que juntos podemos ser más fuertes. Entiendo a tu padre, dejo al margen a su mujer, y algo debió de pasar para que muriera tan joven, no es normal que una mujer de treinta y pocos muera de un paro cardiaco... Yo entiendo a tu padre, era su modo de protegerla, sin embargo, yo estuve un período en esa situación y es insoportable. —levanto la mano para que no me interrumpa—. Sí, lo sé, sois protectores. Te pido que me dejes formar parte de todo tu mundo, y eso implica contar conmigo, ¿lo entiendes?
—No quiero ponerte en peligro.
—No es ponerme en peligro, sino que a veces es bueno saber ciertas cosas porque por diferentes situaciones podemos vernos involucrados y debemos confiar el uno en el otro.
—Vale, lo intentaré.
En aquel momento, volvieron a picar, esa señora ya trajo el desayuno, Eros volvió a esconderse. Tomo la bandeja y me dirijo a la cama. Dafne sigue dormidita.
En el momento que cierro la puerta, observo como Eros se lanza a la cama, en plan bansai. De esa situación no pude hacer otra cosa que reír. Cuando estamos los dos sentados, comenzamos a desayunar tranquilamente, hasta que Dafne se despierta.
—No puedes darle lo que tienes, anoche bebiste. Sácatela. Ya me encargo yo de prepararle un bibe a mi Koritzáki[2].
—Vale. —cojo el sacaleches y comienzo a extraérmela mientras observo la estampa de mi hija junto a mi griego, es especialmente bonita.
Cuando Eros acaba de darle el bibe, deja a la niña en su cunita, mientras espera que yo termineá. Al sacar toda la leche, la fui a tirar a la pica del aseo. Salgo y…
—Me voy a duchar, si quieres venir estás invitado.
Me aproximo a él de puntillas para besarlo, y lo beso con pasión y demostrando cuanto lo he echado de menos.
En este instante, después de todo lo acontecido desde que en Roma me escapé de malas maneras, siento que por primera vez en meses mi corazón vuelve a palpitar por Eros.
Consigo aflojar sus pantalones del pijama y se bajan solos. En ese momento observo la excitación bajo sus gayumbos.
—Sé que ayer dijiste de ir paso a paso. Pero te necesito.
Eros, pasa su brazo por debajo de mis caderas, sacando completamente el jersey que llevo y continúa para retirarme los pantalones. Me siento en el inodoro.
—Apóyate hacia atrás.
—¿Qué quieres hacer? —pregunto respirando exaltada por la situación.
Eros se arrodilla, baja su cabeza y empieza a lamer mis partes. Cuando percibe lo que me está provocando, aún introduce más la lengua. Él succiona y lame mi clítoris sucesivamente si control.
—Te estás deshaciendo a causa de mi lengua.
—Aja. —No podía hacer otra que gemir por todo lo que me está haciendo con su lengua, hasta que quede lacia por el orgasmo que me prodigo.
Eros me alza, y me pone mirando hacia la pica, sujetándome una pierna en alto.
—Preciosa, ¿cómo lo quieres? ¿Te apetece duro?
Aún estoy sobresaltada por el asalto anterior, recuperándome del asalto cuando Eros me acaricia la nuca al tiempo que me penetra de un empujón
—Así es como te gusta, ¿verdad?
—Sí.
—¿La necesitas más hondo?
Eros pone sus manos sobre mis caderas y empieza con el baile. Con una mano baja a mi clítoris, mientras me penetra.
Los dos gemimos, yo lo estoy sintiendo tan dentro mi cuerpo tiembla de cómo me está haciendo sentir Eros. Volver a notar sus besos, sus caricias de nuevo, sobre mi piel está consiguiendo un efecto devastador. Respiro aquel perfume que desprendemos cuando estamos en faena. Pensé que nunca más volvería a olerlo es embriagador. Los dos comenzamos a convulsionar por la excitación, hasta que culminamos a la vez. Eros me dio la vuelta para poder abrazarme como él quiere.
Poco a poco, nos metimos en la bañera y nos duchamos, con caricias, besos. Lo observo cómo está sonriendo, al notar como percibe nuestra fricción.
Ahora él vuelve a ser todo mi mundo. He recuperado aquel hogar perdido.
Sé qué no voy a permitir que nadie nos vuelva a separar. El no haberme separado de él, desde que nos encontramos en la cocina hizo mella en mí. Todo el dolor que alberga mi corazón, tan solo con escuchar y perdonar logro que su corazón cubierto de tinieblas saliera el sol.
Al salir de la ducha ya los dos secos y vestidos de nuevo, para regresar a la cama. Lo vuelvo a besar en el cuello, en su mejilla, y me percato de que ya tiene un poco de barba. Pero me dio igual que me raspe aun poquito, así que lo abrazo.
Aquel día metidos en mi habitación lo pasamos entre besos arrumacos y caricias. Sí, sobre todo caricias.
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Capítulo 51. El plantón
Eros 
Durante esa semana, le robo varios besos fuera de nuestros aposentos. Incluso cuando estamos comiendo, ya no lo hacemos separados. Las personas a nuestro alrededor son conscientes de nuestro acercamiento, nos llevamos bien. Dafne es nuestra excusa, queremos que vea desde el primer momento una relación cordial entre ambos.
Pero nada más lejos de la realidad, en el momento que no hay ojos cercanos, la sujeto de la mano. Esta situación me está gustando tal como comento Dianne el otro día. Sin embargo, deseo besarla cuando quiera. Quiero poder acariciarla sin ningún tipo de restricción.
—Dianne, ¿cuándo dejaremos este juego?
—Te entiendo, sé lo que estás pensando, a mí me pasa lo mismo. Pero te pido un par de días, necesito contarlo antes a Paula y Carol. Sobre todo, a mamá antes de hacerlo público. Las chicas se pondrán contentas, pero mamá no sé cómo se lo tomará —afirma.
—Vale, pues te doy dos días, a partir de ese momento no voy a controlarme de estas puertas para fuera.
—Te doy un euro por ese pensamiento que tienes ahora en esa cabecita tuya. —indaga.
—Pues que estoy harto de estar escondidos. Quiero decir que eres mi mujer.
—Bueno, lo seré, si me caso contigo. —expresa divertida por su comentario.
—Pues hagámoslo. —afirmo.
—Perdona, no puedes decirme las cosas así.
—¿Cómo? Quien fue que en Las Vegas que me lo propuso mientras todavía la tenía en su interior.
—Eso eran otras circunstancias. —reprocha—. Ahora si quieres que tú y yo nos casemos me lo tendrás que pedir. Te toca. Y no voy a aceptar con una petición cutre y hecha de cualquier manera—manifiesta en tono pueril—. Tiene que ser algo especial. Espero algo muy currado. Si no, yo no aceptaré nada.
«Joder con Dianne, ella me lo dice al acabar de follar y ahora viene con remilgos.»
—Dianne, eres exigente.
—Obvio, una no se casa cada día, ni tampoco se promete con el hombre de su vida.
—Bueno, ya estuvimos prometidos, creo que no sería necesario.
—A ver que yo entienda, ¿no cortamos? Pues todo se ha de reiniciar.
—Preciosa, para mí nunca llegamos a cortar. —la escucho carcajear—¿De qué te ríes? —pregunto.
—Cosas mías —responde con diversión.
—Quiero saber por qué así yo también sonreiré. —comienzo besando su oreja y en un susurro. —va, venga dímelo. — suplico.
—Cariño, si te lo explicara tendría que matarte, —me sorprendió que me contestará con mis típicas frases, pero que yo dejé de mencionar porque no podía hacer bromas con la expresión matar— ¿Y verdad que no quieres que te mate? —Y los dos nos carcajeamos a la vez…
No pude más que reír, desde que estamos de nuevo juntos, no he parado de reír, ya había olvidado lo que era. Sin embargo, para que me lo diga, la ataco a cosquillas.
—Vale, lo diré, pero para por favor. — súplica.
—Dispara.
—Pues es simple, pienso que las cosas están regresando a su cauce, parece que estemos como antes de que nos secuestraran.
—Estamos mejor, porque una señorita quiso por fin tener sexo conmigo.
—ja, ja, ja. — la escucho con una de esas risas sinceras—. Eres lo que no hay.
—Aquella noche cenamos fuera y nos secuestraron, vamos a una cena romántica esta noche.
—Sabes que de romántica no podrá ser mucho, tendremos a Dafne con nosotros y ya sabes que tres son multitud. La tendremos de aguanta velas — expresa enseñando la lengua.
—Eres lo que no hay. ¿Te apetece?
—Vale, vamos. Pero recuerda que hemos de ir por separado.
—De acuerdo nos veremos allí. Pero de momento eres mía toda la tarde.
Dianne ahora y siempre será mi mundo, mi vida. Mi todo. Ella es la que da sentido a su vida. No volveré a perderla, cuidaré de ella, de Dafne y de nuestro amor.
Nos hemos quedado dormidos, abrazando, le beso su pelo, y coloque su mano en mi mejilla. Necesito ese contacto, quiero ver que la situación sea real, no me creo que después de todo lo sucedido estamos de nuevo juntos.
Me marché de su habitación, para arreglarme un poco y así poder salir por separado para no denotar nada. Aunque lo que estoy deseando es poder gritar al mundo que la quiero y que me ha perdonado. Ahora tengo más claro que nunca, que es ella lo primero y lo último que quiero ver cada día.
Ya estoy arreglado, me encamino a la puerta para salir. Cuando ya estoy en el quicio de la casa.
—¿Eros?
Me giro a ver de quien se trata.
—Si, padre.
—¿Dónde vas hoy? —pregunta en plan interrogatorio.
—Pues me voy a tomar algo. Necesito salir de esta casa.
—¿Sabes que Dianne también ha salido?
—Pues vale. — intento que suene con indiferencia—. Y qué quieres que te diga. —expreso con resignación— cada uno hemos de hacer nuestra vida, si ella no quiere volver conmigo. No la puedo obligar.
—Tendrías que insistir una vez más, desde vuestro acercamiento, a Dianne le vuelven a brillar los ojos, no se tiene ese brillo cuando no se está enamorado.
«¿Tan evidente es que algo cambió en ella?» reflexiono.
—Padre, no diga tonterías, ella no quiere estar conmigo.
—Pues, es cierto, si tú no haces nada, la perderás para siempre. —confiesa
—Padre, no me cuentes cuentos para no dormir— expreso como alguna vez dijo Dianne.
Me marcho de casa siendo un maleducado, ¿porque se tiene que meterse donde no le llaman?
El trayecto hasta el restaurante del pueblo es dificultoso, ya que estamos a mediados de diciembre y sigue todo nevando.
Llego al restaurante, está lleno de gente, Dianne todavía no ha llegado. La gente incluso hace cola para tener una mesa. Menos mal que yo hice reserva esta mañana.
Me pido una birra mientras espero que la mujer que amo aparezca por esa puerta.
Sigo aguardando que Dianne junto con Dafne hagan su aparición y que el camarero traiga una cuarta cerveza. Me tienta llamarla para saber que pasa, pero confío en ella.
Tomo el móvil y el camarero trae la cerveza. Me indica.
—Si no consume, mejor váyase a la barra.
—Disculpe, estoy esperando a alguien.
—O come o vaya ya a la barra.
Pago las cervezas y me marcho, este camarero es un estúpido. Sin embargo, pensándolo bien, llevo allí sentado esperando a mi chica casi dos horas.
Dianne no ha acudido a nuestro encuentro, le habrá pasado algo a Dafne. Estoy experimentando nerviosismo, no creo que después de lo que hemos vivido estos días, Dianne haya querido huir de nuevo.
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Capítulo 52. Visita sorpresa
Dianne
Tengo que separarme de Eros, para que no coincidamos en la salida, pero en ese ratito que me dirijo hacia nuestro encuentro, quiero llamar a mis chicas y a mamá. Mientras voy caminando con el cochecito de Dafne y me pongo los cascos bluetooth. A la primera en llamar por videollamada es a mamá. Eso sí, el móvil lo dejo tumbado en el cuco de Dafne.
—Hola mami.
—Hola hija, ¿Qué tal todo? ¿Cómo se encuentra mi bebé?
—Dafne cada día más grande.
Estamos un rato hablando de cosas banales y decido hablarle sobre Eros.
—Mamá, he de confesarte algo…
—No me dirás, ¿qué te tiraste un tío en una discoteca y me volverás a hacer abuela?
—¿Qué? —expreso, asustada por lo que cuenta—. ¿Por qué opinas eso de mí?
—Pues es simple, últimamente estabas muy descentrada en ese tema.
—¿Qué? Pero yo nunca mencioné que quisiera …
—No, lo sé, pero te veía muy descentrada. Y hoy te veo diferente, tienes un brillo en tus ojos que no sabría decirte.
—Ah sí, ¿se me nota diferente? — pregunto haciéndome la tonta.
—Obvio, desde que hemos comenzado a hablar, no te he visto fruncir el ceño en ningún momento, todo el rato estás sonriendo.
—Haber cuéntame, ¿Qué te ha pasado estos días? ¿No me digas que Dafne ya ha dicho MAMÁ?
—No, no tiene que ver con Dafne. Se trata de Eros.
—Tú… —menciona poniendo caras de sorpresa, por lo que está a punto de decir— Ya sé esa luz que llevas, esa sonrisa tonta. ¿Tú y él?
—Sí, mamá, hemos vuelto.
—Ay madre mía, que alegría me estás dando, con lo buen chico que fue aquí cuando lo conocí. ¿Habéis arreglado todos vuestros inconvenientes?
—Sí. —afirmo.
—No te lo tomes a mal lo que te voy a mencionar. Pero yo sabía cuando vine a verte tras el nacimiento de Dafne que acabarías volviendo. Como lo mirabas.
—¿Tanto se me notaba? Ya lo sé, a ti nunca te puede engañar. Me conoces como si me hubieras parido.
—Es que te parí— expresa con retintín.
—Cierto.
—Entonces, ¿no te parece mal? Ya me entiendes.
—Hija, ¿él te está haciendo feliz? —indaga.
—Sí, mamá. Bueno, te dejo que hemos quedado para cenar. Seguimos en otro momento.
Entonces corto la llamada a mamá y hago el mismo proceso a Carol. Paula tiene más información que ella. No es justo. Las llamaré a solas.
—Hola hembra mía. ¿Qué hay? — pregunta Carol.
—Hola flor. Pues bien, ¿y tú?
—Gideon, está esperando que Tita Dianne, vuele a Londres, para poder jugar con Dafne. —exclama con retintín—. Esta llamada es para decirme que vendrás a vernos.
—No. —suelto, sin pelos en la lengua.
—Como que no. A ver Dianne, ¿no quieres dar un achuchón a tu hembra?
—Sí, y no.
—Esta negativa no tendrá que ver con un hombre que está de infarto que vive a unas habitaciones de ti.
—Sí. — la oigo gritar como una loca.
Me cago en todo lo que se menea, esta mujer siempre que le confieso algo me ha de dejar sorda al teléfono.
—Te lo dije que en cuanto lo vieras le comerías esos labios. Tardaste un poco, pero ya lo hiciste verdad.
—Sí.
—¡Esa es mi hembra! — vitorea.
—Siento Carol, no habértelo contado antes, hace más de una semana que hemos vuelto, te quería contar, pero es que simplemente no tuve tiempo, lo juro. Es que Eros me deja lela.
—Entonces, ¿habéis vuelto? Eso quiere decir que volveréis a intentar casaros ahora que tú y Leandro sois amigos inseparables.
—No lo sé. Antes de pensar en ello. Eros tendrá que volver a proponérmelo.
—Y la pregunta del año, ¿Te lo pinchaste ya?
—Obvio. — otro grito—. ¿Necesitas que te haga el croquis de lo que paso?
—¿Qué? No eso ya sé muy bien cómo va el tema. Además, seguro que disfrutaste mucho perraca. Pero el primer sitio donde lo hiciste, por favor, no me digas que en la cama que me matas de aburrimiento.
—En la pista de una discoteca.
—Aja. Joder que morbazo. Yo siendo mamá no hago esas cosas. No me puedo quejar, Bryan es un dios en la cama. Pero eso de hacerlo en sitios públicos yendo con un cochecito es difícil.
—Pues el siguiente, fue en la nieve.
—OMG. Serás golfilla, no me cuentes estas cosas que me pongo tontorrona y Bryan no se encuentra en este momento, aún le queda un rato para llegar del trabajo. —confiesa—. Ser madre te convirtió en un putón verbenero. Que envidia que das. Por cierto, ¿en esos momentos donde se encontraba Dafne?
—Con la canguro.
—Oh, Dios, deberíamos coger una nosotros también para desmadranos un poco. —se carcajea—. Dianne, quiero hacerte una pregunta, ¿ya lo sabe tu madre?
—Sí. Acabo de colgar con ella.
—¿Se lo tomo bien?
—Sí, hija sí. Se lo tomó bien. Bueno churri tengo que dejarte, que estoy de camino a una cena con Eros.
—Perraca, si vais al lavabo, luego me cuentas cuanto has disfrutado.
—Lo siento Carol, pero hoy llevamos a la sujeta velas de Dafne. — mascullo.
—Ostras, qué aburrimiento ser madre.
—Bueno siempre nos quedará el baño en casa. —me carcajeo.
—También es verdad. Bueno, hembra mía disfruta a lo bestia del griego, que tienes mucho trabajo para resarcirte de todo este tiempo perdido.
—Tú siempre estás pensando en lo mismo. Adiós Carol.
Estoy a punto de llamar a Paula, para darle las gracias por sus consejos, y explicarle lo feliz que me siento al haber dejado atrás mi rencor. Alguien me despierta de mis pensamientos.
—¿Dianne? ¿Eres tú? Por fin he logrado dar contigo. Eros estaba desquiciado, buscándote.
Me quedo como una piedra, se trata de Enzo.
—Ah, hola, Enzo.
Voy a hacerme la tonta. Se trata de fingir. Este encuentro me crea mala espina, decido dar un rodeo, sobre todo después de encontrarme por casualidad a Enzo, diciendo todo eso sobre Eros, cuando él se encuentra en casa de Leandro. Considero mis opciones y no voy a dirigirme al restaurante al menos de momento.
No sé hasta qué punto está al corriente de nuestra situación Enzo. O si, por lo contrario, él fuera el culpable de que drogaran a Eros.
No sé la razón, pero este hombre, en ese instante vislumbre un aura siniestra, que nunca he observado.
A nuestro alrededor se escucha el graznido de los pájaros. Estoy acercándome a un parque y lo miro a los ojos y los observo sombríos.
Cuanto más me alejo del restaurante, mayor es el desasosiego que siento al estar al lado de un tipo como este.
Ahora puedo ver que Enzo se trata de un encantador de serpiente en relación con Eros. Y por ese pensamiento, empiezo a respirar entrecortadamente.
¿Para qué me he alejado del restaurante? Donde me encuentro, no me siento a salvo, puede pasar cualquier cosa con un mafioso de por medio. Por lo que pienso en ponerme en guardia.
Entonces comprendo, que he tenido suerte de no ir junto a Eros, él se encuentra a salvo. ¡Cuánta suerte tengo de que estamos solas, Dafne y yo!
«Solas». Repito en mi cabeza. Si lo sé, se trata de una situación macabra con un mafioso.
Cuando menos me lo espero aparece de la nada mientras me sujeta del brazo, aunque me deshago de su agarre.
—Debo llevarte hasta él, en Roma.
—Enzo, lo siento. Pero yo no quiero tener nada que ver con él. Tú, más que nadie, debes saber lo que vi. Estaba con otra. Y ahora quiere que yo vuelva con él. —si lo sé estoy mintiendo.
—Dianne, está depresivo, por eso no está aquí. Él te necesita.
—Ah. Lo mismo que yo lo necesité en su momento y solo estuve en su vida en Roma como una mujer florero. —Enzo me contempló con una mirada extraña.
—Dianne, Eros te quiere. — afirma.
—¡¡Y una mierda!! —exclamo—. Si me quisiera no hubiese estado con esa pelandrusca. — he de actuar mejor, si no se dará cuenta de que algo va mal.
—Me sorprende verte así, siendo mamá. ¿Es suyo?
—Enzo, es de un desgraciado que me tire en Sicilia.
—mmmmmmm. —murmura—. Me sorprende, porque Donato, comentó que los últimos días no te encontrabas muy bien.
—Tenía una gripe estomacal. Esta niña es mía y solo mía y de nadie más.
Sus ojos reflejan que no pretende nada bueno. Le sonrió, para que se confié.
Retrocedo un paso de forma involuntaria. Sus ojos siguen mis movimientos.
—¿Entonces a que has venido? — interrogo con indiferencia.
Sé que tengo que seguir mintiendo.
—He venido a llevarte junto a Eros.
—Y si yo no quiero ir contigo, ¿qué harás?
—Debo de mencionarte que si no vienes lo lamentaras. Pero probablemente vendrás por las buenas porque conozco tu amor por Eros. — vuelvo a restregar la situación.
—Y no has pensado que yo ya no lo amo —afirmo, poniendo los ojos en blanco e hice un gesto de negación con la cabeza.
—No te creo. Tu voz denota nerviosismo, y considero que todavía lo amas y él está en la casa de Roma y muy enfermo. — comenta, creo que para darme algo de pena y que lo acompañe.
Intento replicar, pero mi voz sale entrecortada, estoy entrando en pánico. Tengo que buscar una salida.
Enzo se aproxima un poco a mí, mientras yo observo que a mi alrededor en este momento no hay nadie.
No puedo tragar saliva por la situación. Entonces cambio de estrategia.
—¿Y cómo está él?
—Eros, no se encuentra bien, cuando te fuiste, no sé qué le paso, que se quedó sentado en el sofá y no podía mover las articulaciones de las piernas, vinieron los mejores médicos de pago, pero no lograron averiguar de que le provenía.
Me sorprende lo que me está comentando. Por ello hago el papel del siglo quedándome petrificada por la situación. Voy a ver qué es lo que quiere este hombre de mí.
—Pero ¿él está bien? —hago que estoy algo preocupada por la situación que me está explicando.
—No, Dianne. Está fatal y tú no estás con él. —confiesa.
Intento seguir indagando, pero mi instinto me indica que eche a correr, pero con el carrito de Dafne es difícil salir corriendo.
—¿De verdad?
—Sí. Según los médicos, indicaron que esa parálisis pude ser debido a una situación de estrés. La única que tuvo fuiste tú, al irte. Por lo que estoy preocupado por mi chico, y eso me hace querer llevarte con él.
—¿Y si yo ya no quiero estar con él? ¿Y si el daño que me hizo hace que no pueda estar en la misma habitación? ¿Lo puedes comprender?
—Sí, pero todo es por la salud del chico.
Doy un paso hacia delante, encarándome a él.
—Y te localicé para llevarte con él por las buenas o las malas. Tú decides.
Me arrepiento de haber formulado las preguntas. Enzo me ha localizado por interés propio y no sé de qué se trata.
—Entonces, no me quedará más remedio que ir por las buenas, a pesar de que cuando llegue le cantaré las cuarenta y luego me iré.
—Buena, chica.
Vamos deshaciendo los pasos realizados, aprovecho un momento que Dafne se ha despertado para cargarla en mis brazos y ponérmela en la manduca, una mochilita que llevo en el carrito, por si la niña tiene hambre que pueda comer mientras yo voy caminando. La sujeto, le saco el pecho, para que ella se vaya entreteniendo y continuamos caminando.
Observo que Enzo se ha despistado y decido que es el momento perfecto para salir corriendo. Debo de correr, como me enseño Donato. Sin mirar atrás. Si lo sé desde el embarazo no he practicado este deporte y he perdido rapidez, y encima peso más. ¿Ah? Y menos con tacón.
Recordatorio: “si salgo de está, dejar los helados de chocolate y bajar de peso, sobre todo volver a salir cada día a correr”.
Miro hacia atrás y sonrió puesto que nadie me persigue. Mi expresión, mientras corro, es triunfal. Ya que lo he despistado.
No sé cómo, pero Enzo aparece por un lateral.
—Dianne, él te quiere. — asegura.
—¡Y una mierda! —corro en dirección contraria a él. —Tú no quieres llevarme con él. — grito
Entonces, aparece de la nada, otro hombre debe de ser un esbirro de Enzo, ya que me paro la carrera y sujeto haciendo una camisa de fuerza y Enzo me puso un trapo en la boca.
Intento patalear, dar golpes con los codos, pero este tío que me sujeta no le hacen daño mis ataques. Mientras yo sigo intentando moverme, comienzo a marearme, mi respiración se entrecorta, lo sé, he caído en las redes de Enzo.
Eros no podrá encontrarme porque la aplicación esa la desconecte en Roma. Ese fue mi último pensamiento. Eros.
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Capítulo 53. Desaparecida
Eros 
Hemos quedado para una cita está noche, sin embargo, Dianne no ha acudido a nuestro encuentro. Estoy accediendo a la casa, voy en dirección a su habitación, para pedirle explicaciones.
Pico a la puerta, pero nadie contesta, entro a la alcoba y está desértica. Abro el armario para ver si ha vaciado su ropa. Pero está todo en su sitio.
Me dirijo hacia el comedor, a ver si está por la casa. Pregunto por ella a los empleados y me indican que salió justo antes de mí, junto con Dafne.
Entonces, inicio las maquinaciones, algo les ha debido suceder. Cojo el abrigo, salgo de la casa, y camino los pasos hasta el restaurante y vuelvo a ver si encuentro algo raro, pero nada. Parece como si se le hubiera tragado la tierra.
Regreso a la casa, por si Dianne llegó, pero nadie sabe nada al parecer.
Pongo los brazos en jarras y estoy despotricando palabras en griego porque nadie tenga idea de lo que está pasando. En este momento puedo comprender cómo se debió sentir Dianne, las veces que no acudí a sus citas.
Decepcionado por la situación, me voy a la cama.
A la mañana siguiente, me despierto como si un camión me hubiese pasado por encima. Prácticamente no he dormido, estos pocos días me he acostumbrado a la presencia en la cama de Dianne de nuevo. Además, que no he podido dejar de pensar en donde se encuentra.
Al salir de la alcoba, pregunto por Dianne y Dafne, pero nadie sabe decirme nada al respecto.
La única certeza que tengo en ese momento es que algo malo les habrá pasado a mis chicas.
Me encuentro tremendamente cansado, por la falta de sueño causado por lo que esté sucediendo, todo el rato dándole vueltas y no pude dormir.
Ese día, me visto lo más cómodo posible, unos vaqueros y una camiseta.
Me dirijo hacia la cocina y me tomo un café con leche, un par de tostadas. Hambre no tengo, el estómago lo tengo cerrado, pero sé que me he de alimentar, si le ha pasado algo tengo que estar fuerte para rescatarla.
—¿Sucede algo, Eros? — pregunta mi padre con interés—. Tienes muy mala cara.
—Padre, ¿puedo explicarte algo que no salga de aquí? Y menos durante unos días.
—Dispara.
—Imagino que no será nada, que estoy emparanoiado. Mira empiezo por el principio. Recuerdas lo que me dijiste ayer de Dianne.
—Sí.
—Pues hace más de una semana que hemos vuelto. —confieso
—Felicidades. Pero ¿por qué no lo hicisteis público?
—Dianne, quería mantenerlo en secreto, era como un juego para ella. Pero ayer le sugerí; la posibilidad que lo contáramos a todo el mundo y desde ayer tarde no aparece. Habíamos quedado en un restaurante para cenar y no acudió a la cita.
—¿Y ahora me lo dices? —cuestiona—. Estás cosas se han de decir antes hijo, puede que ahora esté a horas de aquí. ¡Llámala! Así saldremos de dudas.
Tomo el móvil, y llamo. Lo primero que hago es poner el manos libres. Suena el primer tono, el segundo tono, el tercer tono, el cuatro tono y cuando voy a desistir. Escucho como coge la llamada
—¿Dónde diablos estás? —reprocho—. ¡No habíamos quedado anoche!
—Eros, siento no haber llamado, de camino al restaurante me caí y alguien me recogió y me llevo a su casa.
—¿Estás segura?
—Sí. Resultó que esta persona que conocí me ha propuesto un negocio
—¿Qué? ¿Un desconocido? —interrogo.
—Sí. ¿Recuerdas cómo fue nuestra primera vez? Pues es algo así, como me lo sugirieron.
—Entiendo.
—En fin, se me hizo tarde para volver con la niña y encima sin poder andar. Ella tenía hambre y me ofrecieron la posibilidad que me quedara anoche en su casa. Pero la buena noticia es que si traigo cien mil euros me hacen socia de la empresa al cincuenta por ciento. Por lo que si eres tan amable de traerme el dinero a la recepción del hotel del pueblo. Please. Iría yo misma a por el dinero, pero no puedo caminar. Lo entiendes, ¿verdad bizcochito?
—Sí.
—Me llevarán a recogerlo a las cinco de la tarde, por favor déjalo antes, porque si no, no hay negocio.
—Aja. Allí estará.
Me despido de ella. Ha mencionado las dos palabras claves que dijimos.
—Padre, nada está bien, Dianne está secuestrada.
—¿Qué te hace pensar que lo está?
—Ha mencionado: “¿Recuerdas cómo fue nuestra primera vez?” Padre, ¡nuestra primera vez nos la jorobaste con tu secuestro! Además, me ha llamado “bizcochito” cuando fuimos a Roma quedamos que si nos pasaba algo y teníamos la oportunidad de hablar con el otro usaríamos la palabra clave. Ella ha hablado en código.
—¿Esa es la base de tu teoría? —increpa
—Sí.
—¿Vas a considerar en llamar a la policía?
—No. Nos han dado la opción de llevar la pasta. Lo único que quiero es poner a salvo a Dianne y Dafne.
—¿Y por dónde quieres empezar a buscar? — indaga.
Comienzo a rumiar, y se me enciende una idea, me ha contestado a la llamada, eso quiere decir que no han tirado el móvil. Así que tomo mi teléfono y entró en la aplicación para buscar la última localización de Dianne.
—Vamos—exijo.
—¿Dónde?
—Tengo marcada la última ubicación de Dianne por GPS. Y la hora que marca es en este momento.
—Un momento, pillaré el dinero por si acaso. —quedo sorprendido que todo ese dinero lo pueda tener en casa. Aunque sinceramente no me extraña es el puto capo de la mafia—. Deberíamos esperar que venga mi gente, así estaremos a salvo.
—¡Yo iré ya! —ladro—. Dianne, está en peligro.
—Vale mándame la ubicación y las coordenadas GPS y les enviaré la ubicación a mi gente. Una pregunta, ¿Cómo tienes su ubicación?
—Pues es simple cuando Dianne estuvo en el hospital, en un momento que se despistó tomé su móvil y activé su aplicación. Por ello, si le pasa algo puedo encontrarla en cualquier momento, si continúa al lado de su móvil...
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Capítulo 54. Deja vu
Dianne
Me despierto, lo primero que percibo es que no puedo mover los pies y las manos, las tengo atadas. Me encuentro sentada, no puedo hablar ni ver donde me encuentro. ¿Dónde mierdas estaré esta vez?
Cuando ven que me estoy moviendo me quitan la venda de los ojos. Lo primero que pregunta mi cabeza, ¿dónde está mi hija? Entonces comienzo a ojear la zona. Parece que estoy en una especie de nave abandonada. Intento mover las manos a ver si esta vez consigo soltarme las cuerdas, sin embargo, me ha atado muy fuerte.
—Dianne, siento meterte en este berenjenal. Pero Eros nos debe el favor de entrenarlo y nos prometió una mafia completa. — yo los miro con ojos iracundos porque no puedo hablar.
—Gggggggr. —gruño
—¡Quítale la mordaza! Quiero saber lo que tiene que decir
Viene un tipo en mi dirección que me suena del día que estuve en aquel club. En el momento que me quita la mordaza, le muerdo en la mano con toda la fuerza de la que soy capaz. Lo observo con mirada de satisfacción de haberlo herido, pero automáticamente me da un puñetazo en toda la cara.
—¡Maldita zorra! —brama y me da un bofetón, pero yo no cambio mi cara, continúo sonriendo.
—¿Sabes Dianne? Fuiste una herramienta, para que Eros fuera a asesinar a su padre, sin embargo, nadie sabía que tú y Leandro os haríais amiguitos y Eros no tendría los huevos suficientes para matar a su padre. Nos arruinaste el negocio.
—¡No sé cómo no lo vi en Roma! —escupo con asco—. Fue todo tu culpa, que Eros no viniera a casa por las noches, ¿ah? Y pondría la mano en el fuego que tú tuviste que ver en que fuera drogado. —dije en alto mis deducciones.
—Eres una chica lista. Eres una de las mujeres con mayor carácter que he visto en esta vida. De hecho, cualquier mujer con el engaño que te hice se hubiera dejado secuestrar tal cual. Tú saliste huyendo de mí. Me rebatiste cada argumento que te di.
Lo miro con todo el odio del mundo, del sufrimiento que he pasado y le escupo.
—Enzo, Eros confió en ti. Eres un cobarde, traidor. Eres un desgraciado. ¿cómo pudiste?
—Tienes carácter—murmura—. Me gusta una mujer así. Creo que me quedaré contigo como mi concubina
—¿Qué? — lo observo con mira asesina. Este no sabe que me he entrado con Donato.
—Te haré mismo que a la madre de Eros.
—La madre de Eros está muerta.
—Pues no bonita. La inyecté el veneno de una araña que visualmente parecía muerta durante 48 horas. Tuve suerte que Leandro hizo el velatorio aquel día y 24 horas después la envió a incinerar, yo pude actuar y salvarla de una muerte segura en el crematorio.
—¿Está viva?
—Sí.
—¿Cómo pudiste?
—Pues es simple, ella me rechazo. Y yo me vengué.
—¿Dónde está esa pobre mujer?
—De pobre no tiene nada.
Suena mi móvil, que hora será ahora. Hay luz solar, imagino que ya estamos a martes.
—Contesta, y de alguna forma pide cien mil euros si no quieres que Dafne muera. Y como se te ocurra explicar que te tengo secuestrada, te mato.
—¿Dónde diablos estás? —reprocha Eros—. ¡No habíamos quedado anoche!
—Eros, siento no haber llamado, de camino al restaurante me caí y alguien me recogió y me llevo a su casa. — lo único que tengo ganas es de llorar, aunque en este momento he de poner mi mayor mascara, de esas que utilice durante todo mi embarazo.
—¿Estás segura? —interroga.
—Sí. —tengo que mentirle, si quiero tener una oportunidad de escapar—. Resultó que esta persona que conocí me ha propuesto un negocio
—¿Qué? ¿Un desconocido? —le escucho sorprendido por lo que he comentado.
—Sí. ¿Recuerdas cómo fue nuestra primera vez? Pues es algo así, como me lo sugirieron.
—Entiendo.
—En fin, se me hizo tarde para volver con la niña y encima sin poder andar. Ella tenía hambre y me recomendaron que me quedará anoche en su casa. Pero la buena noticia es que si traigo cien mil euros me han socia de la empresa al cincuenta por ciento. Por lo que si eres tan amable de traerme el dinero a la recepción del hotel del pueblo. Please. Iría yo misma a por el dinero, pero no puedo caminar. Lo entiendes, ¿verdad bizcochito?
—Sí.
—Me llevarán a recogerlo a las cinco de la tarde, por favor déjalo antes, porque si no, no hay negocio.
—Aja. Allí estará.
Nos despedimos, creo que esta será la última vez que hablaré con él. Esta vez no saldré viva de esta situación.
Pasan las horas, casi son las cinco de la tarde.
—Venga, llamaremos de nuevo a tu novio, a ver si ha hecho lo que le pediste, si no… ya sabes tu hija que está allí dormida morirá. —expresa con indiferencia a la vida de un bebé.
Se me corta la respiración cuando menciona la posibilidad que mi niña muera por culpa de este bastardo.
—Enzo, ¿Por qué haces esto? — reclamo entre sollozos.
—Porque puedo, porque no hay nadie quien me pare.
—Eros sabrá que fuiste tú quien me mataste—ladro.
—¿Y eso por qué? —sonríe Enzo—. Si encontraran tu cuerpo muerto por un ataque de corazón y la niña contigo. Te incinerarán y estarás viva. —se carcajea.
—Por favor. —ruego
Enzo hace negación con la cabeza.
—Querida Dianne, míralo de este modo, ellos no sufrirán por ti. No como si te hubiesen asesinado. De verdad, es lo mejor para todos, no para ti bonita, porque sentirás como tu cuerpo arde y no podrás hacer nada.
Lo observo horrorizada por todo lo que está mencionando.
No puedo hacer otra cosa que pensar en Eros, estoy entendiendo que voy a morir de cualquier forma, pero lo único que me importa es que él esté a salvo, y sobre todo que la niña la dejen viva junto a mi cuerpo inerte.
Mis ojos contemplaron a Enzo, solo de pensar lo que me espera, inhalé y exhalé porque lo único que en este momento me importa es que Dafne no salga herida.
Mi voz interior me dice que no me fie de las palabras Enzo, que las dos estamos en peligro. Enzo no hizo la llamada porque Eros vuelve a contactar conmigo.
Él se aproxima hasta mí, me sujeta del cuello y me dice o hablas o la mato.
—Hola Eros.
—Estás, ¿estás bien? Es decir, ¿el negocio sigue en pie?
—¿Llevaste el dinero? —pregunto nerviosa
—Sí, si acabo de dejarlo en la recepción del hotel y puedes recogerlo sin ningún problema.
—Por cierto, antes no tuve oportunidad, quería decirte que te quiero
—Y yo a ti Dianne.
En ese momento, escudriñe la mirada de Enzo, mientras corta la llamada, su semblante es de satisfacción.
—Querida te tengo que dejar, iré a buscar la pasta. —expresa poniéndome la mordaza.
Estoy entrando en un ataque de pánico, mis ojos no quitan la trayectoria de Enzo que marcha de la zona. En ese caso estoy intentando sacarme las ataduras como me comentó un día Donato, pero están muy bien sujetas.
Por lo que no me queda otra que la resignación a perecer.
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Capítulo 55. La aplicación
Eros 
Tomamos el coche y nos dirigimos hacia las coordenadas que marca la aplicación. Se la han llevado a más de dos horas de nuestra casa.
La ubicación parece estar en una zona de almacenes. Cuando hemos estacionado el coche y dejado lejos del punto donde marca la señal de la aplicación y descendemos del coche.
—Son casi las cinco de la tarde, hijo. Creo conveniente, que ambos llevemos chaleco antibalas, por si acaso.
Cuando estamos acercándonos a la ubicación.
—Hijo, sería conveniente que nos separáramos para peinar mejor la zona, para encontrarlas.
—Tienes razón, padre.
—En caso de que las encuentres, antes de hacer nada, por favor envíame un mensaje.
Empiezo buscando entre los almacenes, sin embargo, no encuentro nada.
He de tener en cuenta, que todo ha sucedido por qué quise escapar de mi destino, y por ello conocí la felicidad.
En este momento, me parece increíble la forma que tiene el tiempo de cambiar a las personas. Sin embargo, ahora estoy lejos de ella, la tienen secuestrada. Tal vez mi padre no le tiemble el pulso en esta circunstancia, pero no quiero perder de nuevo a las personas que más amo. Mi hija y mi mujer.
Llamo al teléfono de Dianne y estoy caminando por los almacenes sin rumbo, buscando el sonido de su móvil, hasta llegar a unos contenedores donde oigo como suena su melodía.
“La encontré, la niña esta supongo en el cochecito y… Enzo, ¿pero qué mierdas hace aquí?”.
Entonces observo como Enzo oprime el cuello de Dianne obligándola a hablar. ¡Lo mataré!
Hablo con Dianne, observando cuál es el mejor acceso, sin embargo, cuando Dianne dice las palabras TE QUIERO, percibo que se está despidiendo de mí. Esas palabras me dejan alterado. No voy a permitir que le pasé nada, ahora que la he recuperado.
Me percato que Enzo cuelga la llamada y sale del almacén, para que no me vea, me escondo detrás de un contenedor de basura.
Con decisión ahora que Enzo, el amigo traidor ha salido, decido acceder para rescatar al amor de mi vida y mi hija.
Accedo con sigilo, hasta donde está maniatada Dianne.
—Dianne… ¿Qué te han hecho? — pregunto y yo la miro con sus ojos que están a punto de sollozar, la percibo abatida—. Gracias a Dios que os he encontrado. Es una locura. —expreso inquieto.
Inicio la acción de desatar las cuerdas de los pies. Observo como Dianne se mueve mucho, todavía tiene la mordaza en la boca, pero yo tan solo quiero liberarla.
—¿Qué?
Me giro porque está intentando señalar algo con la mirada. De repente me dan un puñetazo.
Cogen una silla y me atan a mí también. Ahora estamos los dos atrapados
«¡Mierda! Solo me queda la esperanza de que mi progenitor haga algo.»
Nos colocan mirándonos el uno al otro.
Le quitan la mordaza a Dianne.
—Eros… ¿Estás… estás bien? —Dianne pregunta.
—Tranquila preciosa, hemos salido de circunstancias peores— expreso.
Enzo se dirige a mí y me endiñó un puñetazo en todo el estómago, que casi sacó todos los higadillos.
—¡Déjalo estar! Solo me querías a mí por la relación que tengo con Leandro ¿no es así? O eso quise entender.
—Cierto, pero ahora hay un cambio de planes. ¿Dónde está el dinero? —exige Enzo—. Se terminó el juego.
—No te daré la pasta hasta que nos sueltes, Enzo. No soy tan idiota como parezco. Este no es mi primer rodeo. ¿Recuerdas?
—Sin embargo, sí que será el último. Sabes, Eros no te permitiré marchar de aquí a no ser que seáis unos fiambres. Porque si os dejo ir, me denunciaréis como a tu padre y ahora ella se hizo su amigo inseparable. ¿Me tomas el pelo? — ladra— ¿Dónde está la pasta?
—Te lo reitero, Enzo ¡Suéltanos! —imploro.
—O me das la pasta o voy a tener que obligarte a dármela. O puedes observar lo que le hago a tu mujer y perdón que aquí no sois nada — se ríe—. De modo que voy a sacar lo que necesito.
Observo que saca un maletín y comienza a sacar artículos de tortura como en las películas. Yo no digo nada. Me quedo absorto, no sé qué está pensado hacer. Aunque jamás llegué a pensar que Enzo fuera atentar contra mi vida o sobre las personas que amo.
—O me dices dónde se encuentra la pasta o le corto esos preciosos dedos a Dianne. —la sujeta bruscamente de uno de los dedos.
No me creo lo que está a punto de hacer Enzo. Aquel hombre bueno que me cuidó cuando era tan solo un crio. Cuando ni mi propio padre se acercaba a mí.
Aproxima la tenaza a Dianne.
—Piénsalo.
Observo que ya tiene la tenaza sujetando el dedo meñique
—No te lo daré.
Escucho como Dianne está chillando de dolor.
De pronto oigo la voz de mi padre.
—¡Basta! Aquí está la pasta Enzo. Suéltalos y te lo entregaré.
—O puedo hacer que mi matón te dispare. — me percato que aparece alguien.
—Un plan sólido— expresa mi padre—. Pero la policía está de camino. Tengo tu palabra de que, si te doy el dinero, ¿los soltaras? A mi hijo, mi nuera y mi nieta
—Leandro, ¡no lo hagas! —grita Dianne.
—¡Tú calla, idiota! —regaña a Dianne dándole un bofetón.
—Debo verificar que el dinero sea de verdad, no una falsificación.
Mi padre suelta la mochila que hemos llenado con el dinero.
—En cuanto sepamos que está todo el dinero, ¡mátalos a todos!
—Sabía que no se puede confiar en ti, siempre mientes. ¡Eres un cabronazo sin corazón! No te mereces ser el Don de la mafia de Roma— declara Leandro.
—Eros, tu padre es un mentiroso, no ha llamado a la policía. ¡No se atrevería! A él también le buscan. Sé reconocer un farol cuando me lo tiran.
Leandro en un momento de descontrol mientras están abriendo la mochila del dinero, se acerca a Dianne y la suelta con una navaja y luego a mí.
Observo que mi padre sonríe, con la cara de maniaco. Y de repente en la zona donde se encuentra Enzo sale por los aires y todos salimos por los aires.





Capítulo 56. Oh no... no por favor...
Dianne
Todos nos levantamos de esa explosión que me dejo patidifusa. A lo lejos observo a Enzo, este me miro antes de dedicarme una sonrisa, se encamina hacia el cochecito de Dafne que la explosión no le ha afectado.
Emito un grito rabioso por lo que están viendo mis pupilas. Eros me sujeta y con su cuerpo intenta protegerme de cualquier bala.
Enzo se volvió hacia donde Eros y yo nos encontramos, con una sonrisa de bellaco.
—¡¡¡¡NO!!! —chillo, cuando observo que Enzo que se dirige en dirección al cochecito y esté sujeta a mi niña.
Antes que fuera capaz de reaccionar para ir en contra de Enzo. Leandro saca su arma y lo apunta mientras Enzo apunta a la pequeña Dafne.
—Leandro, tú me dispararás, pero yo me llevaré a esta pequeña conmigo.
—¡Para Enzo! — ladro como puedo—. ¡A mi pequeña Dafne no! Si quieres, úsame a mí, porque si alguien ha de morir que sea yo. ¡Házmelo a mí, no a ella!
Morir no es lo que deseo. Se trata de una idea detestable. Prefería morir antes que mataran a mi hija Dafne. Sentir la posible pérdida de Dafne me hace percibir como si me hubiesen propinado una patada en el estómago.
Una vez pensé que morir por alguien a quien amo se trata de la mejor manera de perecer, por lo que la decisión de intercambiar mi puesto por Dafne me pareció un bonito detalle, ya que ella todavía tiene mucha vida de por medio
Eros me mira con expresión mortificada.
Me levanto y comienzo a hablar en susurro.
—Lo perdí todo una vez, no quiero ver como desaparecen de nuevo las personas que más quiero. Enzo está luchando solo por él. Yo lucho por mí y por los míos.
Yo tengo a Dafne, a Eros, por los que luchar en este momento, proteger a mis dos personas más importantes antes que mis padres, y mis amigas Carol y Paula. Combatiré y sacaré la fuerza de debajo de las piedras. Los defenderé, ¡vaya que lo haré! LOS PROTEGERÉ A TODOS.
Observo como Leandro se aproxima a Enzo con sigilo. No vuelvo a mirarlo.
Inclino la cabeza y me acerco a Enzo.
—Úsame a mí, por favor. — llego a él y observe como Leandro sujeta a Dafne entre sus brazos, en un intento por salvar a mi pequeña.
—Enzo, he de confesarte una cosa, ¡estoy harta de toda está vida. Si es necesario, ¡mátame! Quiero morir. Así volveré con mis abuelos que tanto me dijeron en su momento que volviera aquí. ¿Para qué? Para sufrir… ¡Anda ya! Yo no regresé para esto. —Enzo me está apuntando en la sien, parece que lo estoy haciendo dudar por toda la verborrea que he mencionado.
En ese momento recuerdo las lecciones de Donato y me arriesgo y le propino un cabezazo.
Entones Enzo me apunta al pecho. Recuerdo lo que Donato me mencionó. Lo primero es una posición disuasoria, hecho. La siguiente cosa “es sacar mi cuerpo de la línea de fuego y sobre todo expresó que era super importante vigilar el arma. Comentó que si no lo controlaba correctamente el agresor puede disparar y alguien puede resultar herido”.
Por ello, intento llevar a cabo aquella técnica, lo que en esta situación no intuí que Enzo fuera más fuerte que yo y que dominar el arma fue más difícil, ya que Enzo logró moverse y no pude sujetar de la pistola sino de la muñeca.
Me asustó escuchar que el arma disparó varios disparos. Por suerte esas balas no impactaron sobre mi cuerpo. Sé que ha sido un error de principiante no haber agarrado el arma directamente. Yo pensé que en este tipo de situaciones estaría preparada, pero no.
“Mierda he cometido un error, si Donato estuviera aquí estaría decepcionado con su alumna, no dominé la situación correctamente”.
Comienzo a forcejear con Enzo, hasta que logro que impacte una bala en el estómago, poco después cae al suelo.
Oteo mi campo de visión, observo que Leandro tiene a la niña en brazos, pero a Eros no lo veo.
Aquel instante, al no encontrarlo de pie, me estremezco de dolor. No se trata de un sufrimiento físico, si no al no verlo siento un vacío por dentro de mis entrañas. Donde se encuentra Eros. No puede ser que una bala haya impactado en él.
Un temblor entra en mi cuerpo que lo comienza a nublar todo en lágrimas. Caigo de rodillas al suelo, pues todo me da igual todo, no importa porque haya luchado, si él no está para vivir juntos.
Todo ha sucedido por mi culpa, he querido ser una heroína, salvar a mi hija y entre medio ha salido perjudicado el amor de mi vida.
No entiendo porque el todo poderoso juega con nosotros o como dice Carol el abuelo luna, si él es mi otra mitad, para que arrebatármelo. Ahora que vuelvo a creer en el amor, en el significado de dos personas que se aman han de estar juntas, superando todos los obstáculos que se le ponen en el camino, hasta hallarse en los brazos de su amor verdadero. Si siempre pensé que todas estas pamplinas es material de lecturas románticas.
Me intento incorporar, y acelero la velocidad hasta donde parece que se encuentra el cuerpo.
—Eros… ¿Eros? — algo en mi corazón se empezó a resquebrajar— ¡Oh, dios mío, Eros! Socorro. ¡Que alguien lo ayude! ¡Necesito ayuda, por favor! — lo abracé tan fuerte como pude. Eros … sí estás ahí, no te rindas.
—Dianne tranquila. Seguro que se va a poner bien— asegura Leandro.
—¡Qué sabrás tú! — reprocho—. Eros, lucha. Sé que puedes escucharme, por favor no me dejes y menos ahora que decidimos volver. Te juro que como ahora me abandones no te lo perdonaré jamás de los jamases.
—Dianne, escucha— intenta decir Leandro, pero le corto
—No, no pienso escuchar, no sé por qué no llamaste aún a la ambulancia— lo observo mofarse de mí. —¡Por qué te ríes! — Expreso sollozando.
—Solo tienes que mirar la cara de Eros, por favor. — sugiere.
—¿Qué? — observo y se le está escapando la risa, será desgraciado el sufrimiento que me ha hecho pasar.
—¿Eros?
—Dime, Dianne. — expresa tan tranquilo y con una sonrisa en la cara.
—Serás miserable—reclamo con ojos iracundos. En ese instante va a arder Troya y todo lo que haya alrededor. No estoy para bromas en este momento.
—Dianne, —me giro a encarar a Leandro— antes de adentrarnos en esta misión suicida, le di un chaleco antibalas y por suerte la bala ha impactado sobre el chaleco. Aun así, que le quedara un buen hematoma en sus costillas.
Me estrecho tan fuerte a él como puedo. Incluso hundo mi cara e inhalo su perfumen, que nunca más volvería a oler.
—¡Auuu! —lo escucho aullar— no aprietes tanto.
—Ahora te jodes, por asustarme tanto. Eso no se hace. — le reprocho.





Capítulo 57. La vuelta a casa
Eros
En una fracción de segundo, Dianne cae a plomo sobre mi cuerpo. La zarandeo enérgicamente. Intento que abra los ojos, pero no lo hace.
—Dianne, preciosa despierta, por favor— ruego.
—Hijo, llevémosla al coche, allí tengo una botella de alcohol. —sugiere
—¿Y Enzo? —indago.
—Mientras estábamos mirándote como hacías el payaso se escapó.
Nos dirigimos hacia el auto, con paso firme y con Dianne entre mis brazos. Mi padre lleva a la pequeña. Ellas son las que más han sufrido.
Marchamos de esos almacenes sin pensar en el desgraciado de Enzo, ahora es mi enemigo y lucharé por derrocarlo.
Al llegar al coche, mi padre me pasa un trapo y alcohol.
—Dianne, por favor preciosa, despierta.
Parece que le va costando despertar del desmayo, consigue abrir sus ojos a media asta.
—Eros… — expresa en un susurro.
—¡Preciosa! Me diste un susto de muerte. Cuando no apareciste en el restaurante. —aclaro asustado, pero contento de tenerla entre mis brazos de nuevo.
—Me duele la cabeza— se queja.
—Es que le debiste de dar un golpe fuerte.
—Niña, ¿dónde aprendiste a pelear así? —interroga Leandro.
—Donato. — consigue decir.
—¿Quién?
—Su guardaespaldas, hace unos días me confesó que cuando estuvimos en Roma, le pidió que le enseñará a defenderse.
—¡Pues joder con Donato! ¿Y en ese corto tiempo te consiguió entrenar así de bien? —indaga
—Sí. Incluso fui a peleas clandestinas, antes de saber que estaba embarazada.
—Ya entiendo entonces tanto ajetreo hizo que tu embarazo fuera de riesgo. No paras ni un segundo.
—Bueno, quizás porque entre secuestro, intercambios, gentuza que entró en tu casa, mi tensión estuvo por las nubes y la placenta previa…
—Además de tu fuerte discusión con él y Carol, ¿verdad? Todo te sobrepaso.
—Cierto.
—¿Eh? Que él está presente. —reprocho. Jamás pensé que mi progenitor y la mujer que amo se hicieran tan inseparables.
Oigo como la mujer de mi vida se ríe, por mi comentario. Se aproxima a mí y me besa delante de mi padre. Este beso me toma por sorpresa, mis manos responden sujetándola de las mejillas. Lo necesito. Por ello, la beso como si me fuera la vida en ello, hasta que me quejo de dolor de costillas cuando ella se pega a mi cuerpo.
—Lo siento, cariño. No era mi intención. — se disculpa angustiada— ¿estás bien? — me pregunta.
Estoy hecho un desastre, esta mañana de la preocupación no me afeite, tengo los ojos enrojecidos.
—Ahora sí, sabiendo que estás sana y salva, a pesar del chichón de la cabeza— expreso con una sonrisa.
Se abraza a mí, y a pesar de estar delante de mi padre, no le da vergüenza darme castos besos por toda la cara y realizar su especial cura sana en mi ojo morado. Cosa que me hace sentir completamente feliz.
—Me podéis explicar, ¿cómo me encontrasteis? —nos interroga.
—A mí, no me mires. —expresa mi padre.
—¿Recuerdas la aplicación que activamos en Roma?
—Sí, la que desactivé para largarme a Sicilia.
—Pues cuando disté a luz, en un momento que no miraste, tomé tu móvil y lo activé por si acaso.
—Aja.
—No te enfades, gracias a ello estás hoy aquí.
Me observa con cara de incredulidad, no sabe qué decir.
—¿Dianne?
—Dime.
—¿Estás enfadada?
—Entonces, ¿Cuándo me encontraste en la discoteca, no fue una simple casualidad?
—No.
Su semblante pasa a asombro. Intento acercarme a ella a pesar de que me duela ese contacto.
—Tranquilo tigre, todo está bien. No tienes por qué angustiarte, al fin y al cabo, lo usaste para salvarme —expresa sujetándome la mano—. Dos veces. —puntualiza.
—¿Dos?
—Si, porque si aquella noche no llegas a venir, quien sabe lo que me hubiera pasado... —le caen dos lágrimas de sus bonitos ojos.
Rápidamente se las limpio y la estrecho tan fuerte como puedo.
—Vigila que no te hagas daño. —se preocupa.
—Tu tranquila, que ahora necesito más este abrazo que nada.
Por mucho que deseara, no puedo abalanzarme sobre ella y hacerla mía ya que en este preciso instante tenemos varios espectadores delante.
Ya han pasado varias horas desde que marchamos de aquel fatídico lugar y hemos llegado hasta el hogar.
—Estaría bien, Eros que hoy estuvierais solos. Me quedo con la niña. Cuida de Dianne y tú también relajaos.
Suspiro. Yo iba a esperar a la noche para estar a solas con ella y comérmela mejor. Pero me encanta la idea que el abuelo se quede con Dafne.
Nos fuimos a la habitación, la estrecho de nuevo entre mis brazos, tan fuerte que quizás a Dianne le puede costar respirar y a mí me dolía un huevo las costillas. Pero necesito de su contacto, así que es un abrazo más placentero y doloroso a la vez.
—Eros… —murmura con ternura.
Percibo como ella me rodea también, poco después noto como hunde su rostro en mi cuello.
—Preciosa, ¿Por qué tiemblas?
—Pensé, que nunca más te iba a volver a ver, que jamás volvería a estrecharte. — la escuché sollozar. Me partió el corazón verla de esta manera, tan abatida.
—Vamos a la ducha y nos saquemos la suciedad.
Le retiro toda su ropa, la lavo La noto asustadiza. Mientras me limpio yo, y luego la sujeto como una vez lo hice en Las Vegas para entrar en aquella habitación, para dirigirnos a la cama.
—Dianne, no sabes cuanta falta me haces… Jamás vuelvas a asustarme de este modo— suplico con ojos llorosos—. ¿Te enfadaste porque activé la aplicación sin tu permiso?
—No, gracias a eso me encontraste. Eros, yo estoy aquí contigo, porque tú irrumpiste en mi móvil, aunque invadiste mi intimidad. ¿Cómo podría enfadarme? Si estoy viva a causa de eso.
—Gracias, por no enfadarte.
Nos pusimos el pijama, Dianne todavía está temblando por todo lo sucedido. Lo único que quiero esta noche es reconfortarla. Por lo que la ayudo a ponerse el pijama, y yo me pongo el mío. La rodeo con mi brazo y la acomodo en mi pecho.
Así noto como se relaja y se queda dormida. Son las ocho de la noche, no tengo sueño, ni hambre. Las horas que he pasado angustiado desde ayer, han pasado a serenidad. Saber que mi mujer está entre mis brazos hace que mi corazón vaya a mil. Me asusté al no encontrarla ni en el restaurante, ni en casa y menos que al despertar al día siguiente nadie supiera de ella. Sin embargo, para mí es reconfortante.
Soy consciente de que Dianne, no es la típica mujer, ella es una mujer fuerte y autosuficiente, sobre todo preparada para defenderse. Me ha partido el corazón verla temblando, por no el miedo que puede haber pasado, si no por el hecho de no volver a verme.
No quiero esperar más, sin querer esperar más tomo el móvil y comienzo a llamar. Necesito que todos vengan aquí el viernes que es noche buena. Si quedan dos días, pero si no se ha enterado de lo que estoy pretendiendo, será mi gran sorpresa y regalo para ella. Tras hablar con los padres de Dianne, Carol y Paula, ya está organizado mi regalo de navidad.
Suspiro, esperando que lo que organice le guste a mi chica.
Intento relajarme, y finalmente acabo por aceptar el brazo de Morfeo.
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Capítulo 58. La confesión
Dianne
Al día siguiente desde el secuestro, me encuentro desayunando junto a Eros en el comedor. Al terminar el café con leche, decido que es el momento de explicar lo que mencionó el desgraciado de Enzo. En aquel instante en el coche no lo conté porque estuve un poco abstraída, al llegar a casa porque solo estuvimos Eros, y yo. Aunque mi pequeña estuvo durmiendo con su abuelo y no es justo decirlo a Eros y su padre no.
Hice mandar a buscar a Leandro para que estuviera en el comedor.
—¿Dianne, me puedes decir que sucede? ¿Por qué has querido llamar a mi padre?
—Os tengo que contar algo. Debería haberlo dicho cuando todo finalizó. Pero me desmayé y luego paso lo que paso…
—¿Qué es lo que nos quieres comentar, niña? —pregunta mi suegro.
—Que tu mujer todavía vive.
—No es cierto, yo vi su cuerpo. No puede ser lo que está contando
—Leandro, Enzo me explico que hizo una treta para que pensaras que ella estaba muerta, para que la incineraras. Pero antes de que la quemarán se llevó el cuerpo.
—¿Qué?
—Conmigo también quería realizar lo mismo, pero en mi caso, dijo que me incinerarían y que moriría quemada.
—¿Eso quiere decir que mi madre continúa viva? —interroga un Eros impresionado.
—Sí, eso he dicho.
—Hijo de puta. Ahora sí que me lo cargo. Chicos lo siento, pero he de irme. Montaré un operativo para buscar a mi mujer, y esta vez nadie la volverá a separar de mí.
—Padre, si necesitas ayuda, yo quiero recuperar a mamá. —sugiere Eros—. Pero te pido que por favor te esperes a pasar las navidades. Serán las primeras de Dafne. Creo que Dianne tiene alguna sugerencia en ello, ¿no?
—Leandro, para mí esos días son muy especiales, y siempre los paso en familia. Mamá me dijo que como este año que estoy en Francia para ella y papá era difícil marchar de la masía y dejar todo. Y una navidad en familia es todo, y lo deseo para mi niña — a la cual beso— Eros y tú que eres el abuelito de Dafne, no sería lo mismo sin ti.
Observo como Leandro no puede evitar que sus ojos se inunden de lágrimas
—No me lo merezco… — susurra.
—Leandro, cuidaste de mí cuando tu hijo no estuvo. Siempre me trataste como una más. Podrías haberme simplemente mantenido oculta sin implicarte, pero lo hiciste y te ganaste mi cariño.
Pobre sigue llorando.
—Leandro, yo no te guardo rencor alguno. Eres el abuelito de esta pequeña. A veces hacemos cosas que no estamos orgullosos de ellas. En mi caso, salir huyendo de Roma, pero ya está hecho ¿no? Que por cierto propició nuestra relación, ¿no crees?
—Eso es verdad.
—Aunque considero que, en estos momentos, Eros no esté de acuerdo con nosotros. — me carcajeo.
Percibo que Eros, en este instante, me está apretando la mano más de la cuenta por lo que estamos mencionando.
—Bueno, pero después de todas las circunstancias vividas, hoy estamos aquí los cuatro juntos como una familia.
Ante mis confesiones, Eros y yo, junto a Dafne, fuimos hasta el sofá y vimos una película con palomitas. Esta nueva vida en pareja me gusta, espero que comience a ser algo más aburrida, porque desde que entré en el seno de la familia ‘Ndrangheta, no he tenido tiempo aburrirme.





Capítulo 59. Noche buena.
Eros
Los primeros rayos de sol iluminan nuestra piel. La observo que duerme todavía plácidamente en mi pecho.
Desde que todo el mundo, sabe lo nuestro, Dianne la observo más feliz y radiante.
Yo todavía sigo dándole vueltas a lo que mencionó el otro día que mamá sigue viva. ¿Por qué ella nunca se puso en contacto conmigo? ¿No me quería? ¿Qué le debió pasar por la cabeza? ¿O simplemente Enzo la tiene secuestrada desde ese día? Y si Enzo está en Roma, ella debe de estar cerca de él. Es la única opción. Por en mi cabeza no concibo que una madre abandone así porque si a un hijo.
Voy a intentar durante estos días no pensar porque hoy es noche buena, y hoy será cuándo se llevará a cabo mi sorpresa.
He tenido que pedir ayuda a mi padre, para qué me prestará sus aviones.
Observo a Dianne estos días atrás, sé que se está haciendo la dura, porque sé que necesita tanto a su madre en las navidades, sobre todo en las tradiciones de hacer galletas y ella comérselas todas.
Oigo como Dianne está hablando con su madre, les cuenta que los extrañará mucho estas navidades. Estoy siendo consciente que está haciendo un esfuerzo sobre humano por no romper a llorar. Van a ser sus primeras navidades que supuestamente estarán separados de su familia.
En esta casa, días atrás, fui a comprar un bonito árbol de navidad, donde papa Noel podrá dejar los regalos.
Tras un día maravilloso, paseando por el pueblo pintoresco en el que se sitúa la casa de mi padre, intento hacer que la chica más bonita se sienta feliz a pesar de que es difícil conseguirlo, porque echa de menos a sus padres y amigas.
Volvemos a casa para comer y echamos la siestecita.
Si lo sé, fue muy larga, porque cuando se despertó, me beso apasionadamente, me quito toda la ropa y yo estoy clavado en ella moviendo las caderas, y llegando conjuntamente al clímax.
Dianne nunca tiene suficiente de mí, ya que repetimos un par de veces más hasta que Dianne se sacia. A mí me llena de dicha el poder disfrutar de estos momentos junto a ella.
—Preciosa, me encanta estar aquí contigo, y podría pasarme toda la vida, pero esta noche es noche buena, Dafne y mi padre nos están esperando. Hemos de ponernos guapos para la ocasión.
Observo que Dianne va a la ducha, le digo que en este momento no me apetece ducharme, que ya lo haré mañana.
Salgo de su habitación, me dirijo al salón y me percato, que sus amigas con sus respectivas parejas, más un acoplado y sus padres ya han llegado. Observo a Juani y Pep, super emocionados, porque saben que Dianne no tiene ni idea que ellos van a estar esta noche con nosotros.
—Gracias, hijo por la invitación. Mi niña no se lo esperará. ¡Le encantará!
Asiento, por lo que ha mencionado, sé que a mi chica se emocionará de verlos a todos. Este será mi regalo.
—Voy a ver como lo lleva y vuelvo.
Me encamino de nuevo a la alcoba. Observo que ya ha salido de la ducha. Dianne comenta que se va a arreglar el cabello y que tardara unos treinta minutos en estar lista.
Justo la pequeña Dafne se despierta, le preparo un biberón y le digo que la espero fuera.
Pero antes me cambio de ropa, y me cojo un jersey que hace un año ella me regaló.
—¿Cómo estoy?
La observo emocionada, porque me haya puesto aquel jersey. Por lo que comienza con un beso.
—Estas tremendo, cariño.
Continúa la reguera de besos, nos excitamos, pero si la dejo seguir no saldremos nunca de la habitación.
—Venga preciosa, que nos espera Dafne y mi padre, recuerda que le pediste que se quedara.
—Cariño, es todavía pronto son las nueve de la noche, no creo que, porque salgamos a las diez de la noche, se vaya a enfadar.
—Dianne— le reprendo.
—Vale, ya paro.
—Date prisa que te espero afuera.
Estoy muy nervioso, espero que con todo lo que acontecerá en la noche, Dianne quede complacida.
Cuando Dianne hace su aparición en el salón, se me olvida toda la inquietud al ver a la mujer de mi vida, entra y se queda paralizada al ver a su madre y padre, además de Carol y Paula.
Observo como pone su mano en la boca, por la sorpresa, emocionada al ver a su gente, se echa a llorar y se abraza a su madre, la primera. Percibo como Dianne está conmovida por toda la situación y pasa a los brazos de su padre.
Yo sigo permaneciendo como espectador.
Observo como Dianne me mira y me sonríe, no se esperaba que su familia fuera a estar presente estas navidades.
—Hembra mía, no vuelvas a darnos estos sustos nunca más. Una cosa es que te escapes y hagas de novia a la fuga y otra es que te dejes secuestrar. ¿Dónde está la chunga de las peleas clandestinas?
“¿Perdona? ¿Qué? Ellas lo sabían y yo me enteré recientemente...”
—Perdóname Floreta, intenté escaparme, pero yo estaba acostumbrada a correr con ropa de deporte, no con este flotador que llevo incorporado después del parto. Además, que llevaba a Dafne en una mochila machacándome la teta, ¿ah? Y no olvidemos del taconazo. — comento a carcajadas.
—Miarma, no vuelvas a darnos estos sustos, que traigo a la choni poligonera de Barcelona y la lio parda. Que sabes que por vosotras ¡MA-TO! — la observo con los ojos encharcados en lágrimas, por lo que sus amigas comentan.
—¡Mamá!
—Mi niña, espero que a partir de hoy todo vaya bien.
—Sí, mamá, eso también lo espero yo.
Durante un rato la oigo hablar con su madre, darle incluso un achuchón con sus dos chicas, incluso Bryan, Tiago y João la dan dos besos.
Carol le pasa a Gideon, que el bebito se está transformando en un tiarrón, ya que tiene 8 meses y ya usa ropa de niño de dos años.
—Tito Eros, porque no vienes y le haces el avión a Gideon— expresa Dianne eufórica.
Estoy asombrado porque me consideren tito, aquella vez lo dije, pero nunca pensé que lo consideraran. Aunque todo esto me hace feliz. Esta sensación es la que quiero ver cada día en los ojos de Dianne.
—Hola familia. — saludo a todos—. Ahora que Dianne está aquí.
Extiendo la mano en su dirección, para que se acerque a mí y me rodea la cintura.
—Primero de todo, os quiero dar las gracias por haber venido tan precipitadamente. Pero sabía que, si vosotros no estabais aquí, Dianne no iba a ser completamente feliz durante estas navidades.
—Gracias cariño, por ser tan considerado
—Te quiero, preciosa, te lo digo ante nuestras familias y ante el mundo entero si hace falta. Desde que nuestras miradas se cruzaron aquel primer día, supe que serías la mujer de mi vida. Por ello, —me arrodillo, saco una cajita de mis jeans—. Me harías el hombre más feliz, ¿quieres casarte conmigo?





Capítulo 60. La pregunta
Dianne
Llego el día de noche buena. Hable con mis padres y les desee que pasaran una bonita navidad. Lo sé los añoro. Ahora yo formé mi propia familia y sé que en este momento de mi vida no puedo estar yendo y viniendo continuamente a verlos. Incluso tengo ganas de ver a la pervertida de Carol y la loca humorista de Paula. No tardaré en ir a verlos. Estoy feliz que a mis chicas sean felices con la vida que está viviendo.
Sé qué la siesta que hemos echado ha sido fenomenal y excitante. No sé qué le pasará a Eros nunca se ha perdido entrar a la ducha conmigo.
Una vez fuera de la ducha, he visto que se ha puesto aquel suéter rojo que le regalé el año pasado por navidad, que quedé patidifusa.
Lo abrazo. Este tipo de detalles siempre me ha gustado. Se lleva a la niña para que termine de arreglarme.
Al abrir la puerta de mi habitación y me dirijo hacia el salón; encantada de poder celebrar la navidad de nuevo con Eros y por primera vez con Dafne.
En el momento que entro al salón, me quede petrificada al ver a todas las personas que quiero en el comedor. Incluso a João que solo lo he visto un par de veces.
Automáticamente, me llevo mis manos a la boca y de la emoción se me nublan los ojos. Están todos mamá, papá, Carol y Paula con sus respectivos.
—¡Mamá! ¡Papá! Finalmente, pasaréis la navidad con nosotros.
—Hija, Eros nos pidió que no aceptáramos, que quería que fuera una sorpresa. — expresa mamá
—Y no pudimos decir que no, es tan cabezota como tú. —expone mi padre.
—Mi niña, no dijiste que aquí hacía tanto frío.
—Supongo que yo ya me he acostumbrado. —asumo
“Y más de hacerlo en plena nieve”. Sonrío por mi ocurrencia mirando a Eros.
Quedamos en el salón todos hablando como si fuéramos una familia normal, sin pensar en mafias, altercados ni secuestros. Todo eso ha quedado atrás. Disfruto de esta compañía que no me esperaba para nada.
—Tito Eros, porque no vienes y le haces el avión a Gideon— llamándolo.
Observo como Eros se me aproxima, juega un rato con Gideon y se lo pasa a su padre.
Entonces, después de jugar un rato con Gideon, Eros se pone en pie, cambiando su semblante, comienza a hablar.
"¡Ay, madre! ¿Qué va a hacer este loco?"
—Hola familia. — saluda a todos—. Ahora que Dianne está aquí. Primero de todo, os quiero dar las gracias por haber venido tan precipitadamente. Pero sabía que sí, vosotros no estabais aquí, Dianne no iba a ser completamente feliz durante estas navidades.
—Gracias cariño por ser tan considerado— afirmo con agradecimiento.
—Te quiero, preciosa, te lo digo ante nuestras familias y ante el mundo entero. Y si hace falta salgo a la calle y lo grito si es necesario.
“No jodas. ¿En serio?”.
— Desde que nuestras miradas se cruzaron aquel primer día, supe que serías la mujer de mi vida. Por ello…
“No me lo puedo creer. Se lo dije en coña, o que me lo dijera en un restaurante, no hacía falta que lo hiciera así... ¡Qué fuerte!”
—Me harías el hombre más feliz, ¿Quieres casarte conmigo?
“Cuando hizo la pregunta quede boquiabierta. No me lo puede creer.”
Lo observo sonriendo, no sabe por qué no estoy contestando. Sé que estoy donde quiero estar en este momento. Sé que nunca pude negarle algo, desde el mismo momento en que él me pidió aquella noche de chicas acompañarnos, si lo sé ahora sé que fue una treta para conocerme, pero a pesar de ser una noche de chicas, sin que interfiriera ningún rabo. Realmente él consiguió enamorarme cuando cruzamos las miradas.
Me quedo perdida en su mirada. Carol tiene que dar un codazo para que salga de mi embelesamiento.
Entonces aclaro mi garganta y respondo.
—Obvio, que me casaré contigo.
En aquel instante todos saltaron de alegría por mi contestación.
—Pues ya que estáis aquí, y que es difícil que todos podamos estar juntos. Quisiera proponer que la boda se realice mañana.
—Miarma, esto no lo podías haber dicho en la llamada del otro día o al menos para que viniéramos preparadas.
—Si claro, podría, pero entonces no hubiera sido sorpresa o alguna se le habría escapado. Que podéis ser unas alcahuetas como tú dices Paula. — reprocha Eros—. Además, pensé que era mejor decirlo juntos.
—Mi niña, ¿tú estás de acuerdo en esto? —pregunta papá.
—Sí.
—Hoy es un día especial, Dianne y yo somos muy felices y os quise llamar para que estuvierais presente y que nos acompañarais.
—¿En serio, Eros? — reclama Carol, carcajeando.
Estoy prendada de mi griego favorito, al cual veo asentir.
—Mañana Dianne y yo nos casaremos, no necesitamos ni un gran vestido ni nada. Lo único que quería para ella es que nuestra familia estuviera presente.
—Eros… — se me entrecorta la voz por lo que ha hecho por mí.
—¡Cipote! ¿Has organizado una boda sorpresa y exprés por navidad?
—Hembra mía, esto se trata de una emboscada— exclama Carol—. Pero claro ellos siempre van divinos a cualquier sitio, pero nosotras no trajimos ningún vestido bonito.
—Tía, da igual como vayamos seremos nosotras mismas. Con unos jeans y un suéter.
—Hembra mía en Las Vegas fuiste mejor vestida— se carcajea.
—¿Qué? —comenta mi padre—. Hija, no puedes casarte así tan repentinamente.
—¿Perdón? Puedo casarme si quiero. Al igual que no le acepté en la cama el otro día y esperé a que él me lo pidiera en condiciones. Y él os espero a vosotros para pedírmelo. Considero que mañana el día de navidad es un día perfecto.
—Mi niña, en el intento de boda, recuerda que todo se fue al carajo— expresa papá con preocupación.
—Si, también que quien la arruinó, fue Leandro—me giro y le observo—. Perdón por mencionarlo.
—Tranquila, sé que la fastidie, pero la supuesta muerte de mi mujer me nubló la mente.
—¿Cómo que la supuesta muerte? —pregunta João.
—Enzo, confesó a Dianne que mi mujer está viva.
—¿Puedo ayudar? —.se ofrece João.
—¿Cómo? ¿Sabes utilizar un arma? —interroga
—¡No! Pero sé utilizar un ordenador, y puedo localizarla. Si me lo permites con un ordenador potente te puedo hacer virguerías.
—Toda ayuda es bienvenida, mis hombres todavía no tienen pistas del paradero de mi mujer y sé que corre peligro de muerte. Ese Enzo está muy loco, hemos tenido la mala suerte de comprobarlo hace muy poco.
—Me parece bien. En cuanto acabe este acto, y con un portátil potente hago mi magia.
—Hecho.  Ahora mismo pido a uno de mis secuaces que roben uno.
Eros y yo nos abrazamos, nos hacemos miradas cómplices. En este momento soy tan feliz, que, si no fuera porque se encuentra toda la familia, ahora mismo me lo estaría comiendo enterito.
—¿Por qué lo organizaste? Simplemente podríamos haber ido al ayuntamiento.
—Sí, lo sé, pero también sé lo feliz que serías si ellos estuvieran aquí. En Las Vegas, sé que pensaste que te hubiera gustado, que tus padres hubiesen estado. Ves esa cara, lo sabía. Que bien que no me hubiera equivocado.
—Eros, bonito si no fuera por las personas que se encuentran a nuestro lado, ahora mismo te estaría comiendo mejor.
Nos abrazamos, mientras los demás están hablando de como mañana nos organizaremos. A mí me da igual, mientras pueda casarme con Eros.
Disfrutamos de aquella velada, celebrando la Noche Buena, pero Carol y Paula deciden que aparte celebraremos la despedida de solteros.
Acabó siendo una noche muy pero muy interesante.





Capítulo 61. Siempre seré sincero
Eros
Por la mañana, la madre de Dianne entra en la habitación con un solo propósito, echarme.  Alega que le da lo mismo que la boda sea light, insiste que los novios no pueden verse, el día de la boda.
«Si ya nos estamos viendo». reflexiono.
Dianne y yo nos miramos. Ya pasamos por esa circunstancia en la anterior y mira lo que pasó, no llegamos a finalizar el evento. Al final, decido claudicar por no escuchar como blasfema Juani.
Aquella noche casi no puede dormir, pasé muchos nervios. Porque puede venir otro energúmeno a destrozarnos el día.
“No pienses en negativo, siempre en positivo.” Recapacité, y me dije a mi mismo, vamos a disfrutar día a día de lo que me deparé el futuro.
Con papá, el Pep, Bryan, Tiago y João, disfruto de la mañana dando un paseo por este pintoresco pueblo.
Mi padre me dijo que ha comprado varios atuendos para que las chicas se lo pusieran hoy, que era una sorpresa, y que es su regalo de Navidad. Que espera con ello poder compensar el desastre de la boda anterior.
Organicé el día concienzudamente, porque mi mayor deseo es que fuera feliz con toda su familia, y cada vez voy cogiendo algo de cariño por la figura de mi padre.
Las horas pasan y ya ha llegado el momento, en el jardín de casa, se montó una pequeña carpa, para celebrar la ceremonia. Sí, pagué a un cura para que oficiara la boda el día de navidad. El hombre preguntó si tenemos hecho los cursos. Yo le expresé que por una circunstancia ajena a nosotros se anuló la boda en el último minuto.
Venga que hoy será cuando Dianne por fin será mi mujer a ojos de todos. ¡Me caso con la mujer de mi vida! No me arrepentiré de enlazar mi vida con ella. Nuestra vida en común nunca será aburrida.
Estoy esperando junto al improvisado altar que hemos montado en la carpa con flores.
Estuve hablando con el cura, le he comentado la posibilidad que no se fuera por las ramas con el sermón, que ya tuvimos una casi boda y que fuera por faena.
¿Ah? Esta vez si algún mafioso quiere acceder a la ceremonia será un pelín difícil, papá, si lo sé comienzo a llamarle así, me lo sugirió Dianne. Bueno a lo que iba, papá llamó a varios de sus sicarios para que resguarden la zona y que nadie pueda interrumpir la ceremonia y menos cargársela.
Contrate un fotógrafo para qué inmortalizará todo el evento.
Una vez observo como Dianne sale del hogar, junto a sus padres. A lo lejos me percato que la Juani y el Pep están discutiendo, creo intuir que se trata de que la Juani también quiere llevar al altar a su hija. Al final escucho un grito de Dianne indicando que la lleven ambos al altar, que ella tiene dos brazos.
Sigo de los nervios, exhalo e inspiro. Tomo todo el aire que puedo y me doy ánimos.
Dianne está radiante, preciosa, con ese semi recogido en su dorado cabello. El vestido que lleva es blanco, obvio. De palabra de honor, pero de manga larga, la falda era de tubo, pero hasta la rodilla. Con lentejuelas y unos tacones de infarto. Mi padre, cuando le conté la idea, llamo a las varias tiendas de ropa para que el día de hoy todas las chicas tuvieran vestido que ponerse. Un detalle por su parte.
La veo aproximarse, y no puedo hacer otra cosa que ponerme nervioso, la necesito ya a mi lado. Me está sonriendo y a la vez está humedeciéndose sus labios. Dianne sujeta de los brazos de sus padres caminan despacio. Lo que más me apetece en este momento es secuestrar a mi chica, y llevarla a la habitación. Pero hemos de pasar por este momento, para poder llamar mi mujer en toda regla.
Pep y Juani, me entregan a su hija.
—Espero que no tenga que entregártela una tercera vez. —expresa Pep
—Yo también.
Le doy un casto beso en la mejilla. Aunque sé que lo que me apetece es darle uno de esos que quitan el sentido. Pero delante de cura, como que no.
El sacerdote oficia el enlace, permanecemos sentados en la silla, sujetos por nuestras manos. El cura comienza a dar la chapa, sin embargo, no está siendo igual que la anterior. Los dos respondimos si quiero, y ya somos marido y mujer. Nos ponemos las alianzas y por petición popular nos damos un beso de los que quitan el hipo.
Todos los presentes se acercan a nosotros para darnos la enhorabuena.
En aquel instante Dianne y yo, paseamos por el pueblecito Eguisheim, ya lo sé pasear por esas calles hace que me sienta en la historia de la bella y la bestia. Parece el pueblo que acogió a bella tantos años.
Ahora mismo imagino a Dianne como a Bella paseando por el pueblo, yendo comprar el pan y leyendo libros, caminando por sus calles, sentándose en aquella fuente a disfrutando de su lectura.
Bueno, paseamos por el centro histórico, vamos cogidos de la mano, mientras nos acercamos por la Plaza de Château Saint-Léon, seguimos por Rue du Rempart, que es sin duda la calle más importante y bonita. Ya que es calle empedrada, con pequeñas y coquetas casas y comercios de entramado de madera, con vistosos colores exquisitamente decoradas. Paseando, llegamos a Le Pigeonnier, uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad, donde observamos a muchos turistas haciéndose fotos
Después de recorrer la Rue du Rempart regresamos al epicentro de la ciudad, Place du Château Saint-Léon, la más bonita y grande. Hoy siendo el día de navidad, la plaza tiene toda la decoración navideña y además tiene montado un pequeño mercadillo.
Durante todo el paseo, me percato de que Dianne tiene estampada una bonita sonrisa que es adornadable, aunque si me llego a ver la mía, seguro que estoy exactamente igual.
Nos volvemos a dirigir de nuevo a la casa, dándonos arrumacos, de los felices que somos en este momento. Todo en la carpa ya está montado. Nos sentamos con todos nuestros familiares y amigos.
Al acabar la comida en los postres. Paula se levanta y parece que quiere decir unas palabras.
—Desde hace un tiempo, sabéis que me va eso de hacer monólogos, pero improvisados. Y hoy, he considerado hacer uno, aunque no me encuentre en un escenario. —se hace el silencio, por la expectación—. Lo único que de esta relación he de mencionar es la palabra ¡VENGANZA! —lo expresa en un tono tétrico.
Todos nos sorprendimos con que comenzara de esta manera.
—Venganza, es lo que Eros deseo tras la última casi boda. Un momento esperad, que me pongo en situación de Eros. — todos se carcajean—. ¡¡¡Venganza!!! Oh, cuanto la deseo.
—Ja, ja, ja, ja. —toda la sala no para de destornillarse.
—La necesito. Me muero por esa venganza. Me consume por completo. ¡La necesito! Y lo único que hay en mi mente es… ¡Esa venganza!
—¿En serio, Paula? —reclamo, porque se está riendo de mis sentimientos.
—Si, Eros. A ver, hay un momento en la vida, en que hemos de dejar atrás todos cuanto amamos para conseguir nuestra preciada venganza. No eres el único, yo obtuve mi ¡Venganza! En el juzgado uy bueno en aquel monólogo que visteis. Porque yo digo, hay momentos en la vida que parece que todo va a ir de PUTA MADRE, pero te das la vuelta y suceden cosas y ¡PAM! Y se jode de arriba abajo y todo se va al carajo. Vale si lo diré se va a la mierda. Y no te lo esperas porque estás tan ocupado siendo feliz, que no te das cuenta. Lo reconozco así es nuestra puta vida y Eros te entiendo más de lo que opinas. Te lo comes toda la mierda, no queda otra. Lo sé, para una venganza llegué a su fruto, dicen que hemos de ser hombres fuertes, pero yo soy una mujer y me vengué. Venga, va dejaré de hablar de mí misma, vuelvo a estar en la piel de Eros… ¡Yo quiero mi venganza! ¡Matar a MI PADRE! ¡Obvio lo que deseo es VENGANZA! Por si aún no ha quedado claro todavía. Y no hablo de que mi padre todavía siga vivo. — todos se tronchan, hasta yo de cómo me está imitando—. Si no hablamos de una vendetta intangible. Una venganza debería ser como en Shakespeare o en la película de West Side Story, donde pueda morir hasta el apuntador, donde todo se manche de sangre. Que nuestro objetivo reciba un trato más vejatorio, vamos como todos sabemos hacer padecer a esa persona. Vamos propiamente dicho aplastar a esa persona como un insecto. Pero aquí no ha habido ningún tipo de venganza, sino que estamos de bodorrio y ya no digamos que la persona a la que jure vengarme esté sentado a mi lado y ahora lo llamo papá— ya no pueden hacer más que reírse.
—Paulita, para por favor que me meo de la risa. —Dianne no puede más que morir, pero de la risa.
—Y este personaje ahora es el abuelito de Dafne, ¿en serio? Leandro, lo siento no es por faltar, pero me parece surrealista. Aquí no ha habido ninguna venganza, Eros no estuviste ni veinticuatro horas tocando la flauta, jodiendo los tímpanos. Ni siquiera te hiciste amigo del segundo al mando de la mafia y joderle desde dentro. Eros bonito, vaya mierda de venganza. Y hoy estoy asistiendo a tu boda para partirme el culo. Que por cierto Leandro, soy yo tu hijo y mi venganza hubiera surtido algún tipo de efecto. Eros bonito, la tuya te ha acercado más a la relación con papá. Yo estaría furiosa y llena de ira. ¿Por qué? Ya lo sabéis por qué y no es divertido. ¡Porque yo lo que quiero es siempre venganza! Bueno, chicos después de mis desvaríos de loca, felicidades por el enlace, y buena suerte en vuestra nueva vida en común.
Observo como Dianne se levanta, partiéndose de risa, intenta primero relajarse, para poder tomar el relevo de su amiga.
—Después de toda esta verborrea sobre venganza y ponernos en la piel de Eros. Oye Paula que ha sido muy divertida. Pero ahora quiero decir yo algo. Un día Eros se acomodó a mi lado en una barra cualquiera, si me invitaste a mí y a mis chicas a tomar algo. Yo en aquel momento sonreí y me pediste poder acompañarnos, ya que en Barcelona no conocías a nadie. Si también lo sé que en un primer momento rechace aquel ofrecimiento, porque se trataba de una noche que no tenían que interferir RABOS.
Me percato como la Juani pone mala cara al escuchar hablar de esa forma a su hija
—UPS que esta mamá delante, perdón mamuchi por mis palabras. No me quieras limpiar mi lengua con lejía. Bueno, a lo que iba, pero al fijarme en tus ojos acabe claudicando. Incluso, en el instante que apareció Marc, mi ex, me ayudaste a que se marchará, bueno, todo tengo que decir que me aproveché de ti y te besé — nada que hoy es el día de reírse de mí—. Y aunque intente separarme de ti. Aquella noche conseguiste que te invitara como amigos —hace el gesto de comillas con sus dedos— a subir a casa para ver una peli con palomitas y no separarnos. Al día siguiente, cuando el sol se puso, me llevaste a la mejor cita que se puede tener con un amigo — la veo que con sus dedos vuelve a emplear las comillas—. Al principio estaba asustada, pero allí me prometiste que con esa voz que me enloquece que “SIEMPRE SERÍAS SINCERO”. Sé que lo intentaste, pero te salió el tiro por la culata, ¿eh? —Me mira con esa mirada tan sexy
Nada que hoy, el tema de hoy, voy a ser yo, que fuerte.
—Bueno, a lo que iba que me voy por las ramas, en nuestra vida no hemos tenido tiempo de aburrirnos, hemos vivido secuestros, atentados terroristas, —observo que Dianne mira a Leandro con cara picara—. No miro a nadie, envidias, gente que intento envenenar nuestros corazones, pero aquí estamos hoy, juntos y con nuestra pequeña Dafne. Esperemos que nuestra nueva vida en común comience a ser más aburrida, ya que comienzo a estar cansada de tantos sobresaltos. Aunque con un suegro como este, imagino que me puedo esperar cualquier cosa. —se ríe Dianne.
Después que Dianne acabe con sus palabras, ahora quiero tener mi oportunidad.
—Creo que en este momento me toca a mi decir algunas palabras. Paula lo has clavado. Primero de todo quisiera agradecer a todos por estar hoy aquí, acompañándonos en este día tan feliz para nosotros. Además, quiero agradecer a esta preciosa mujer que desde un principio lleno mi vida de luz. Aquella noche que comentas, yo estaba huyendo del yugo de mi padre. Quería perseguir mis sueños, no deseaba un matrimonio sin amor y entonces advertí que me estabas observando, comencé mi escrutinio, cuando tus ojos se cruzaron con los míos. Y en ese instante te ruborizaste. Continúe observándote por en ese cruce de miradas me cautivaste y no pude hacer otra cosa que aproximarme a ti, a hablar. Sé que mi proximidad te ponía nerviosa, lo supe porque casi era imperceptible, pero tu pecho aquella noche subía y bajaba de una manera apresurada. Y yo también recuerdo ese beso robado — Carol y Paula carcajean, porque recuerdan como fue—. Si cuando te vi por primera vez, ya me enamoraste. Sé que cometí errores por el camino y me disté una segunda incluso una tercera oportunidad y hoy estamos aquí para resaltar lo mucho que nos queremos. Y hoy y cada día te demostraré cuanto te quiero, y yo te pido Dianne que tomes mi mano y nunca la sueltes. Por ello quiero que sepas que, para mí, una casa no son las cuatro paredes, sino donde estés tú. — un oh algodonoso salió de las bocas de todas las mujeres—. Por ello, SIEMPRE SERÉ TU HOGAR y tú el mío. Dianne te quiero.
—¡¡¡Vivan los novios!!! — exclama Carol
—Viva. —todos al unisonó
—¡Que se besen! ¡Que se besen! — gritaron todos por mis palabras.
Ese fue un beso de entre muchos que nos dimos durante toda nuestra vida. Por ello no puedo pedirle nada más a nuestra existencia, bueno si, ¡Recuperar a mi madre!
FIN







Epílogo
Me desperezo en nuestra cama, Dianne está a mi derecha, la que consigue que cada día esté más enamorado. Ella que me llena mi corazón con todo su amor. Continúa durmiendo como un ángel.
Aún recuerdo aquella primera mañana que dormimos en su sofá. Cuando tan solo éramos amigos. Como me quedé prendado por como descansaba.
El mayor regalo es que a partir de ahora podré despertarme cada mañana junto a ella y tener el lujo de verla dormir. Parece un ángel caído del cielo con su pelo color dorado tan brillante como el sol, esos ojos marrones y esos labios tan dulces que siempre me transportan hasta el cielo.
Observo como Dianne despierta
— Fue bonito soñar contigo, pero más hermoso es despertar y saber que eres la mejor verdad de mi vida.
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Biografía
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Christine Tales es el seudónimo bajo el cual se esconde Cristina Jiménez Rueda. Nació en Barcelona en mayo de 1984. En la adolescencia descubrió por primera vez esa inquietud por escribir, tanto prosa como poesía, quedándose esos borradores durante años en un cajón olvidados. Mas adelante cuando estaba embarazada de su primera hija descubrió su pasión como lectora de la mano de @lenavalenti y su título del Libro de Jade. Gracias ella afloró su pasión por la lectura. Sin embargo, decidió estudiar Grado de Turismo y tuvo que dejar a un lado su amor por la lectura y escritura para dedicarlo a graduarse. Una enamorada de los viajes le encantaría poder transmitir esa ilusión a la gente.
Felizmente casada y con dos hijos (de diez y ocho años). Esté dividida entre su trabajo actual, la lectura de entre dos y cuatro libros a la semana y su inicio por la pasión por escribir.
No puede pasar sin tomar un café al día.
Su primera novela fue autopublicada en septiembre de 2021, Siempre seré sincero. Su segunda novela autopublicada en noviembre de 2021, Hilo rojo.
Su tercera novela autopublicada en febrero de 2022, ¡hazme sentir!
Todos los podéis encontrar en Amazon.
Si queréis conocer un poco más sobre Christine Tales, podéis localizarla a través de sus redes sociales:
https://www.instagram.com/christine_tales
https://facebook.com/christinetales
https://twitter.com/christine_tales





Siempre Seré Sincero
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Dianne está intentando superar su reciente ruptura con Marc. En el camino, comete demasiados errores y excesos que le pasan factura a su autoestima. Por lo que, se promete a sí misma, no tener otra relación con ningún hombre.
Una vez recuperada, decide retomar su vida social con su grupo de amigas.
En ese preciso momento, Eros se cruzará en su camino rompiendo todos sus esquemas.
¿Será capaz Dianne de no enamorarse de nuevo?
Superar todos sus miedos mientras se resiste a los encantos del griego, le supondrá una batalla durísima.
¿Conseguirá Dianne dejarse llevar por su corazón?
La amenaza de los secretos que el griego mantiene encerrados los colocará en una situación muy peligrosa.
¿Lograrán mantenerse unidos y superar los obstáculos? Descúbrelo en, Siempre seré Sincero.




Hilo Rojo
[image: ]
Cualquier mujer quiere poder amar y ser amada. Pero Carol es diferente, ya que en su vida pasaron diferente circunstancias, además de una conversación con su padre de la cual dedujo que el amor tiene fecha de caducidad.
Carol es una persona impulsiva, independiente, desinhibida, una mujer que vive el momento sin importarle lo que puedan pensar los demás sobre ella.
Solo ha abierto su corazón a sus amigas Dianne y Paula; que son sus D1v1nas, en ellas es en el único lugar donde dejo entrelazar su hijo rojo de la amistad.
Pero el abuelo luna tiene pensado un giro en su historia, ya que el hilo del destino de Carol estaba entrelazado con ella desde el mismo momento que nació. Así que se encontrará con alguien del que se empeñará en huir. Luchar contra el hilo rojo no es sencillo, pero Carol está dispuesta a resistirse con uñas y dientes por su independencia.
¿Conseguirá el abuelo luna, que Carol ceda a sus sentimientos?





¡Hazme sentir!
[image: ]
Paula es una mujer sencilla y conformista que intenta sobrevivir día a día en la vida.
¿Qué hacer si te imponen un viaje en avión y te da pánico volar?
En ese viaje su telar de su destino se comenzará a enredar en el momento que puso un pie en Sao Paolo.
Una vez allí, tendrá que lidiar con el jefe de la otra empresa, un tipo que corta la respiración, pero cargado de manías, reacio a trabajar con personas estresadas. La magia de esa ciudad caerá en la cuenta de que necesita un cambio en su vida.
Una jefa estirada con el síndrome de Peter Pan que se parece a la mismísima hermana de Cruela de Vil, la cual disfruta haciéndole la vida imposible a todo el que puede.
Unos sucesos de situaciones que colocaran a Paula en jaque.
Amor, injurias y mentiras juegan en el mismo bando.
¿Conseguirá Paula dejarse llevar? ¿Superará todos los obstáculos que encontrará en el camino?
Lo descubrirás en ¡Hazme sentir!






 
[1]
 Esta frase catalana es un típico ritual en fiestas y desmadres. Se invoca a un santo para beberse toda la copa de una tirada.
 
[2] Koritzáki: bebita en griego.
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